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    TINTA DE PASIÓN 


    © Geraldine Lumière 


    Diseño y cubierta: Geraldine Lumière 
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    Dedicatoria: 


    Bueno por fin he dado el paso y he confiado en mí misma llegando a la culminación de mi primer libro en solitario y siendo autopublicada.  


    Quisiera agradecer a todas las personas que han estado ahí apoyándome en todo momento y confiando en mí, a veces más que yo misma. Entre ellas esta Yolanda Sánchez que fue quien me animo a que expresara todo lo que sentía, Katy Molina que gracias a ella y su proyecto descubriendo talentos ahora estoy aquí. Como no, a mi pareja Ernesto Soto que siempre me aguanta en los malos momentos donde mis musas me juegan malas pasadas. A Justo Fernández que pacientemente me ha corregido todos y cada uno de los escritos que he publicado en mi blog y en concreto este proyecto que es mi sueño. A mis dos lectores cero que son mis mejores amigos José María Cárdenas y Lola Marín, ellos son los pilares de esta aventura pues cada vez que escribo acaban leyendo y dando su más honesta opinión y como no a Bárbara, gran sumisa y amiga a partes iguales por estar pendiente de mí en todo momento. 


    A todos y cada uno de ellos les doy mil gracias de corazón y les dedico mi primer libro.  


      


      


    Prólogo: 


    Déjate envolver por tus más íntimos deseos,  tus sueños más ardientes. Desinhíbete y sumérgete entre estas ardientes líneas y navega entre sus palabras dejándote hacer el amor por cada una de sus letras. Deja que tus ojos vean el mapa y que tus manos arranquen gemidos de tu boca y disfruta de la lectura como nunca antes lo has hecho… déjate llevar. 


      


    “DESPERTAR” 


     Despertar de un sentimiento que a pesar de las heridas  no ceja en su intento de seguir sintiendo. 


    Sabe que en el camino que emprenden ahora sus pasos van a ser más duros, no por el dolor, sino por esa confianza herida. 


     Y a pesar de ello sabe que debe hacerlo pues su alma y corazón la guían deseando recuperar todo lo sentido y también a su alma gemela. 


      © Geraldine Lumière 


      


      


      


      


      


    COMIENZA EL VIAJE… 


    ¿ESTAS PREPARDO?…   
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       “MORDISCOS” 


    Era sábado al mediodía y Bella estaba nerviosa pues Fran le había mandado unos mensajes que le habían hecho mojar su tanga. En el mensaje ponía que la deseaba como nunca que le iba a morder todo su cuerpo que tanto tiempo sin verla le había quitado la cordura… era una tortura pensar en ella, en sus labios, en su mirada, en el suave tacto de su piel y en la forma de entregarse cada vez que lo hacían. Que todas esas imágenes se le amontonaban en la cabeza y los sentimientos se le agolpaban en el corazón. Que la amaba más allá del amor y que la vería en ese mismo hotel que los vio la última vez… en la misma habitación y a la misma hora que acudiera allí que ya estaba todo reservado. 


    Bella solo de volver a leer los mensajes y pensar en todo lo vivido con Fran la última vez, le excitaba sobremanera pero  también hacía que su corazón se acelerase pues ella también le amaba de esa misma forma. Bella no sabía que vestido escoger  quería impresionarlo aunque no haría falta lo que sentían ya pasaba los límites imaginados, eso sí, escogió una lencería muy fina, era un conjunto color crudo con pequeños encajes y lacito en negro. Sus medias eran negras, su liguero iba a juego con el conjunto y sus zapatos eran de vértigo. Se vistió y apenas se dio un poquito de maquillaje, se cogió  una coleta alta dejando a la vista sus pequeñas orejas y su precioso cuello con sus sugerentes hombros. 


    Fran no podía dejar de jugar con la moneda que siempre llevaba en la mano, la cogía cada vez que sus nervios se aceleraban. Se dispuso a vestirse, se puso sus vaqueros desgastados, una camisa blanca, su americana favorita y esos zapatos negros que tanto le gustaban. Se miró al espejo, se atusó el pelo y la verdad que la imagen era muy sexi. 


    Los dos fueron puntuales como siempre de hecho coincidieron en el vestíbulo del hotel. Al verse sus sonrisas nerviosas se dibujaron en sus respectivas caras, se saludaron con dos besos ardientes y Fran fue a por la llave de la habitación reservada previamente. Se metieron en el ascensor y no pudieron reprimirse, le puso la espalda contra la pared del ascensor y la agarró por la cintura aspirando su aroma, acercándose a su cuello. 


    —     Estás  muy guapa, cada día más Bella, me perturba verte y estos deseos de acariciarte me queman las manos si no toco tu piel ya mismo — Sus manos estaban ardiendo solo de pensar en el tacto de su piel. 


    —     Fran, no sabes como deseaba este momento. Pensé que ya no volvería a pasar —Su boca se secaba por el deseo de rozar su cuerpo desnudo. 


    —     ¡¡Shhh!! Mi Bella, estoy aquí y te voy a comer entera — Sus dedos volaban por los pechos de ella. 


    Llegaron a la habitación y nada más entrar Fran cerró la puerta con el talón del pie. La miró una vez más de arriba abajo, a Bella le temblaban las piernas solo con sentir la mirada de él. Se acercó y empezó a darle suaves mordiscos desde el hombro pasando por la clavícula, subiendo por su cuello… allí Bella gemía con la respiración acelerada, siguió por detrás de su oreja, mentón, barbilla y por último sus labios. Le comenzó a comer la boca y enseguida Bella se sumó a esa danza de lenguas tan pasional. 


    Él fue quitando su vestido sin llegar a dejar de besarla y una vez cayó al suelo le ayudó a salir de él, tumbándola  en la cama. Se le abrieron los ojos al ver ese conjunto de lencería hacía que su piel y su cuerpo fuesen más suaves. Empezó por quitarle los zapatos y mordiendo sus pies a lo que Bella arqueaba su espalda pues era un puro placer notar los labios y dientes de Fran. Siguió por sus piernas y cuando llegó a los muslos lo hizo por dentro hasta las ingles, abriendo más las piernas de Bella. Siguió mordiendo por encima de la lencería su barriguita, su ombligo, sus pechos… allí se detuvo y los mordió más suavemente si cabe hasta llegar a sus pezones que los succionó y mordisqueó. Se quitó la camisa rápidamente sin dejar de besar y morder cada vez que daba un paso atrás en la cama para poder quitarse los pantalones, lo hizo muy rápido. Bella respiraba intensamente, necesitaba a Fran dentro de ella. 


    El abrió bien sus piernas, acercó la boca al sexo de Bella y apartando la poca tela del tanga lo lamió y succionó. Fran ya no podía más, su deseo aumentaba con cada lengüetazo que le daba, ese sabor y ese aroma le embriagaban mucho. Le quitó el tanga y la penetró de un solo movimiento cogiéndola por las caderas para que sus embestidas fueran más profundas. Bella gemía y movía su cuerpo para sentir más a Fran. Él dejó sus caderas y se puso encima de ella sin dejar de penetrarla, se acercó más y le empezó a morder más fuerte la clavícula, el cuello, lo que hizo que Bella se fuera y Fran al sentir convulsionar  el interior de ella aprisionando su miembro entre sus paredes hizo que se fuera al mismo tiempo. Se besaron y abrazaron, mientras estaban abrazados Bella le dijo al oído 


    —     Nunca dejes de morderme Fran —El brillo en sus ojos denotaba su amor por él. 


    —     Mi Bella eso, nunca, eres mi bocado más dulce y exquisito en esta vida. 


      


    “FIN” 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    “Sumida en mis pensamientos y en esas sensaciones que ellos me producen. 


    Me transportan a lugares y momentos vividos donde mi alma es libre entre cuerdas y cadenas. 


    Donde esa libertad me ha llenado por completo entre roces, caricias y besos… difíciles de olvidar y  de dejar de sentir. 


    Por eso cierro mis ojos sola en mi soledad para estar viva de nuevo porque aunque esté rodeada de todo, soy nada sin ti.” 


    © Geraldine lumière 


      


      


      


      


      


      


       “ENCUENTRO INESPERADO” 


      


    Ese día Juan se quedó dormido por la fiesta que tuvo la noche anterior, no solía salir entre semana pero ese día era especial…el cumpleaños de su amigo Carlos. Como de costumbre era cena en un bar cerca de su casa y las copas ya en casa de su amigo, invitó a colegas del trabajo y del equipo de futbol donde jugaba. 


    Juan conocía a todas las amistades incluso algunas eran comunes pero esa noche había alguien nuevo nunca lo había visto. Su amigo Carlos se lo presentó como nuevo fichaje en el curro y se llamaba Liam, no era de España pero ya llevaba aquí tres años. Al estrecharle la mano notó una sensación extraña y aparte como le miraba él, el tacto de su piel junto con esa intensa mirada azul, le recorrió una corriente desde el pecho a la entrepierna excitándolo como nunca antes le había pasado, ni con la última chica que estuvo. 


    Juan llevaba ya tiempo que no sentía la misma atracción por las mujeres, era raro que una mujer llegase a atraerle hasta el punto de querer poseerla, pensaba que era por la racha de tanto trabajo, horas extra y los problemas familiares, nunca se había planteado otra cosa ni situación. Así, que después de esa sensación que acaba de experimentar le saltaron las alarmas, no quiso rayarse y quería disfrutar de la noche, al día siguiente ya quedaría con Liam para saber si se repetía lo ocurrido esa noche. 


    La cena fue amena entre risas y bromas al cumpleañero, el alcohol rodaba sin parar y las vergüenzas se iban perdiendo. La sobremesa se alargó un poco más de lo habitual y ya llegaron tarde a casa de Carlos para seguir la fiesta. Juan no quería beber más pues sabía que si no al día siguiente la resaca y el curro iban a congeniar mal pero el ambiente y la compañía le invitaron a seguir. 


    Estaba apoyado en el marco de la puerta que da al jardín cuando notó una mano en su hombro que le quemaba la piel, era verano e iban casi todos descamisados a esas horas, se dio la vuelta y era Liam. 


    —      ¡Hola Juan! ¿Te apetece otro ron? Yo voy a ir a por uno ¿Me acompañas? Me gustaría conocerte mejor —Necesitaba tantear antes de seducirlo más a fondo. 


    —     Juan dudó unos instantes pero una fuerza que no entendía le atraía hacia  él, así que accedió —Vale Liam vamos a por esa copa. 


    Se fueron hasta la mesa donde estaba todo dispuesto para que la velada no parara. Liam preparó el ron, Juan sin darse cuenta estaba embelesado mirando como con una sutileza increíble preparaba todo. En ese momento se imaginó esa mano acariciando su cuerpo y su verga se empalmó más dura que nunca, su boca se secaba por momentos. Deseaba a ese hombre y no lo entendía, no podía remediar esa atracción tan brutal. Cuando Liam fue a darle el vaso, Juan acarició el torso de su mano, Liam le miró con los ojos brillantes y le asió de la mano llevándolo hasta el baño de arriba. Juan iba como hipnotizado y empalmado con una excitación incontrolable. Liam cerró la puerta, le cogió el vaso y los dejó en la estantería del lavabo, le agarró las manos y le acercó hasta él. Le subió lentamente las manos por sus musculosos brazos hasta llegar a su cabeza, la cogió con dulzura y la acercó a la suya posando sus labios con mimo pues no sabía como iba a reaccionar él. 


    Juan notó los labios de Liam y solo pudo que responder abriendo los suyos y sacando su lengua buscando ese cruce de jugos y beso apasionado. Se empezaron a besar con más intensidad, sus manos viajaban por ambos cuerpos hasta llegar a sus respectivos miembros. Se desabrocharon los pantalones y metieron sus manos dentro del bóxer acariciando sus vergas que pedían salir de ahí a gritos. Se juntaron más hasta rozarse los miembros aumentando así el deseo. Liam bajó poco a poco con besos hasta llegar al pene de Juan, la lamió, acaricio y chupó con suavidad pero a un ritmo fuerte. Perdía la cordura al notar la boca de Liam en su polla, con ninguna mujer había sentido ese gustazo, quería reventar en su boca no podía aguantar más. 


    —     Liam ¡joder!…si sigues así voy a correrme — Sus piernas le temblaban del placer que sentía. 


    —     Hazlo Juan, lléname la boca — Y siguió chupando y succionando. Juan se corrió con una intensidad desconocida para él, llenando la boca de Liam en décimas de segundo. Liam siguió  chupando hasta hacerle temblar las piernas, se incorporó y le pidió una cosa más. 


    —     Me gustaría sodomizarte, te lo pido porque sé que nunca lo has probado y no quiero hacer nada que no estemos de acuerdo los dos ¿Qué me dices? Sería suave y despacio —Le miraba fijamente  los ojos. 


    —     Juan estaba tan sumamente cachondo aún que aceptó, quería y necesitaba saber que se sentía —De acuerdo quiero saber que me haces sentir. Te deseo y si puede ser dentro mejor. 


    Liam le dijo que se inclinara en la pila y se agarrara, aunque iba a ser suave era su primera vez. Buscó los condones por los armarios y cajones del baño de Carlos, sabía que tendría seguro (era un mujeriego de mucho cuidado) hasta que dio con ellos y el lubricante. Extendió una cantidad considerable pues su verga era de gran tamaño y  había que dilatar el ano. Metió primero un dedo, luego dos y tres. Juan gemía de gusto y le pedía que entrase ya que lo necesitaba, así que Liam le puso la punta de la verga en el ano y fue metiéndola poco a poco, Juan se agarraba con fuerza a la pila del lavabo, aunque le dolía (no vamos a negarlo) sentía un placer máximo tanto que su polla  se volvió a empalmar. Liam profundizó más hasta clavársela del todo, la mantuvo un poco dentro mientras  le acariciaba la espalda llegando sus manos a las caderas, entonces la sacó un poco y la volvió a meter así lo hizo tres veces y a la cuarta empezó a embestirle con ganas. Juan gemía cada vez más fuerte y  


     soltó una mano para tocarse la verga. Liam no cabía de gozo ante la nueva estrechez de ese ano recién estrenado. No tardaron mucho en irse hasta quedar exhaustos. 


    Juan se incorporó, se dio la vuelta y le comió la boca a Liam. 


    —     Gracias Liam, me has hecho sentir como nunca antes lo habían hecho. Empecé hace tiempo a sentir cosas que para mí eran raras pero nunca pensé que fuera que realmente me gustaban los hombres y no me arrepiento de haber llegado a este punto —El que hubiese sucedido esto le daba un respiro y alivio inimaginables. 


    —     Juan, desde que te he visto bajar del coche he sentido atracción por ti, me ha costado dominarla toda la noche pues pensé que me rechazarías, pero al notar tu roce en mi mano para mí fue la señal que esperaba para entregarme a ti. Me gustas mucho y sé que esto puede funcionar, siempre que tú quieras claro — Llegados a este punto tenía que ser sincero. 


    Se vistieron y bajaron de nuevo con todos. Ya no se separaron en todo lo que quedó de fiesta, mostrando su amor sin tapujos.  Se sentía más feliz que en toda su vida pues había sido capaz de dar el paso que tanto le atormentaba. Sin él no lo habría conseguido, ahora se sentía libre y él mismo, al lado de Liam. 


    Al día siguiente ya os podéis imaginar porque llegó tarde a trabajar. Liam se quedó en su cama esa noche y todas de las del resto de sus días.                   “FIN” 


      


      


      


    “Ven aquí y sedúceme con tu mirada. 


    Ven aquí y despierta mis instintos con tus caricias. 


    Ven aquí, saca a los demonios que llevo dentro 


    Toca con tus dedos las cuerdas que adornan mi cuerpo 


    Sacando de mí tu mejor melodía. 


    Ven aquí… ven a mí.” 


    ©Geraldine Lumière 


      


     


      


      


      


      


      


      


    “DESCUBRIENDO ANTIGUAS SENSACIONES” 


      


    María nunca pudo imaginar el regalo que la vida le tenía reservado… 


    Era una mujer madura y casada. Su matrimonio hacía ya años que era esa rutina de cariño y amor, pero con falta de pasión. La cual sin darse apenas cuenta su cuerpo lo ansiaba. Sentía cosas pero nunca las relacionaba con esa necesidad de sentir nuevamente. 


    Todos los días tenía su rutina, madrugaba, recogía su casa y se iba a trabajar. De camino siempre pasaba por la misma calle, donde se encontraba una librería un tanto peculiar, se le iba la mirada hacía el escaparate, donde había expuestas laminas con dibujos eróticos, acompañadas por libros de ese mismo género. A veces se quedaba parada unos minutos observándolas  y sintiendo sensaciones en su cuerpo hasta ahora desconocidas, por la intensidad de placer que le proporcionaba el tan solo mirarlas y verse ella como protagonista. Pero enseguida seguía andando, convenciéndose a ella misma que eso era imposible y menos ya a su edad. 


    Un buen día se armó de valor y entro en la tienda. La regentaba un caballero de unos cincuenta y tantos años, muy atractivo, eso aun llamo más la atención de María que  aparte de que ese varón le pusiese nerviosa, encima le excitaba.  


    El hombre le atendió muy amablemente y con tacto al ver su nerviosismo 


    —      ¡Buenas tardes! ¿En qué puedo ayudarla? 


    —      ¡Buenas tardes! bueno, solo estaba mirando un poco todo lo que usted tiene en la tienda, me llama mucho la atención. Pero de momento no quiero nada, gracias —Sus mejillas se sonrojaron. 


    —     De acuerdo, si se decidiese por algo solo tiene que llamarme, por cierto me llamo Jordi —Quiso ser lo más amable posible al ver su nerviosismo. 


    —     De nuevo muchas gracias —Sus manos le sudaban solo de mirarle, necesitaba centrar su vista en otro sitio. 


    Así que siguió con la visita por todo el local, no se dejaba nada por ver y con detenimiento, no quería perder ningún detalle. Casi acabando su pequeño recorrido, algo llamó su atención, era un libro pequeño de relatos eróticos cortos, la tapa fue lo que más le atrajo en ese momento, pero al tenerlo en sus manos y abrirlo sucedió algo, no pudo apenas terminar el primer relato ya que tuvo que parar, su sexo se estaba mojando y le palpitaba de una forma que nunca antes había experimentado. Eso hizo que se decidiera a comprarlo 


    —      ¡Hola! ¿Jordi? — Le costaba decir hasta su nombre pues hora tenía que volver a mirar esos ojos. 


    —     Sí, dígame ¡Ah! veo que se ha decidido por un libro —Se sintió sorprendido por la elección, dada su vergüenza. 


    —     Sí — Contestó algo atorada por la situación y elección del libro en concreto ya que su portada era tremendamente excitante. 


    —     La felicito, muy buena elección ¿Me permite? — Intentó acercarse sin causarle más nervios pues sus sonrojadas mejillas la delataban. 


    —      ¡Oh! si por supuesto, tenga ¿Cuánto es? —Sus manos rozaron apenas las de él y eso hizo que su cuerpo comenzara a reaccionar como hacía tiempo que no le sucedía 


    —     Catorce euros y aparte le doy un cheque descuento para su próxima compra aquí — Era el mejor cebo que tenía para volverla a ver. Le gustaba, para que negarlo. 


    —      ¡Muchísimas gracias! —María estaba tan nerviosa que no veía el momento de poder salir del alcance de esos ojos claros que la enturbiaban. 


    —     Perdón ¿Se llama? es para rellenar y personalizar el cheque descuento —Así tendría más información sobre ella. 


    —      ¡Ah! me llamo María —Pensaba que no saldría nunca del alcance de sus ojos. 


    —     De acuerdo, aquí tiene y encantado de conocerla — Ahora ya sabía su nombre y esta pequeña cortesía sería el comienzo de otro nuevo encuentro. 


    —     Gracias, igualmente —Salió como si le faltase el aire y en verdad así era. 


      


     Cuando ya estaba fuera y dio unos cuantos pasos que la alejaron de la tienda pudo pararse a recuperar el aliento. Llegó a su casa y escondió el libro en el cajón de su ropa interior en el fondo, no quería que su marido llegase a verlo, era su pequeño secreto. Estas nuevas y pequeñas experiencias le darían el valor y la fuerza suficiente para cumplir uno de los sueños que vagaban por su mente, sentir de nuevo. 


    Fueron pasando los meses y tras ese libro compro otros más e incluso una lámina. A través de esas compras fue forjándose una pequeña amistad con mucha complicidad entre ellos dos. Hasta que llego el día que él deseaba y ella también, aunque no se atrevía a admitirlo seguía pensando que era muy mayor para esas experiencias. Ese día en concreto fue como siempre a la tienda por la tarde y Jordi ya tenía todo planeado. 


    —      ¡Buenas tardes Jordi! ya estoy aquí de nuevo a ver que elijo hoy — Su confianza era cada vez mayor en sí misma. 


    —      ¡Hola María! buenas tardes ¿Puedes acercarte un momento al mostrador? quisiera darte algo —Estaba ansioso por hacerle saber sus planes. 


    —     ¿A mí? Y ¿Eso?— Así que se acercó con las manos sudorosas por los nervios pues no se podía imaginar que era. 


    —     Sí para ti — Pudo observar sus mejillas sonrosadas, eso y ese aire ingenuo le encantaba y le excitaba mucho. 


    —     Bueno ya estoy aquí, tú dirás — Estar cerca de él le subía la temperatura corporal. 


    —     Verás, llevo tiempo barajando el que nos demos una oportunidad de conocernos mejor siempre que tú quieras. Sé que estas casada y yo también pero después de nuestras largas charlas creo que nos hace falta  lo mismo a los dos ¿Tú qué opinas? — No sabía si su atrevimiento iba a tener un si por respuesta. 


    —     Pues… me dejas sin palabras, yo no sé lo que has visto en mí, como puedes observar ya tengo mis años —Seguía pensando que era imposible que algún hombre se sintiera atraído por ella, más que nada por su edad. 


    —     Sí y ¿Qué?  Para el amor y el sexo no hay edad tope María, anda, dime que sí, ¡Por favor! —Pudo ver en sus ojos lo que pensaba de ella misma y quería demostrarle que sí que le atraía. 


    —     Tendríamos que ser muy discretos pues bien sabes que aquí las noticias vuelan — Se asombraba de lo que acaba de decir pues estaba aceptando ¿Ella aceptando un encuentro sexual? estaba soñando seguro. 


    —     Por supuesto que habrá discreción, bien lo sabes. Me gustaría cumplir tus fantasías que no deben ser pocas por todo lo que has leído, me gustas mucho y también tengo las mías. Siempre que tú quieras, claro —Sabía que tenía que ir con tacto o se echaría atrás. 


    —     Sí aunque he de decirte que son ya unos años sin tener contacto y no sé cómo reaccionaré — Le costaba decir esto pero era mejor que lo supiera antes de nada. No quería que se llevase una decepción. 


    —     Tranquila, ese día déjame hacer a mí ¿Vale? — Ya tenía un paso más dado para tenerla entre sus brazos y poder demostrarle que era una mujer muy atractiva a pesar de que ella no lo viese así. 


    En un papel le puso la hora y dirección donde debían encontrarse. Él estaba nervioso aunque lo disimulaba mejor que ella que se mordía hasta las uñas. 


    Ahí estaba ya ese día, Jordi llegó antes y fue preparando todo lo que llevaba en la bolsa, lo puso encima de la mesa, pañuelos de seda, lubricante y una máscara. A los pocos minutos sonó la puerta y allí estaba ella que le temblaba todo y apenas podía cruzar la puerta para entrar en la habitación. Aún se puso más nerviosa cuando pudo ver todo lo que había en la mesa pues había leído sus fantasías y ya sabía más o menos lo que le esperaba. Transcurrió la tarde donde ambos disfrutaron y se entregaron en un sinfín de movimientos y sensaciones que sobre todo para María fueron muy especiales sus fantasías se acababan de cumplir. 


    Una vez hubo entrado, le ordenó que se pusiese al lado de la cama de pie, con movimientos torpes por los nervios allí se puso… empezaba a vivir sus fantasías. Cuando ya estaba donde él quería se acercó y le puso una mano en el hombro, con suavidad fue bajando hasta llegar a su pecho y lo apretó por encima de la ropa, eso hizo que ella soltara un gemido de placer a lo que su polla se endureció por segundos deseándola aún más si cabe. Le fue desabrochando los botones de la blusa y cada trozo de piel que se quedaba al aire lo besaba apasionadamente consiguiendo que ella arqueara su espalda pues sus besos los sentía como si estuviese marcando a fuego su piel, era una sensación abrasadora y placentera a la vez. Una vez le quitó la blusa fue a desabrochar la falda la cual tenía el cierre detrás, le vino de lujo pues pego su cara a la de ella y le empezó a morder el mentón y lamer la comisura de sus labios. Dejó caer la falda y se quedó solo con las medias el liguero y las braguitas que duraron un suspiro puestas. 


    La fue tumbando en la cama sin parar de decirle cosas pasionales al oído lo que hizo que se relajara y entregara por completo, es lo que necesitaba en ella y lo consiguió. Comenzó por ponerle la mascará en los ojos y a atarle las manos al cabecero, le dijo que permaneciera con  las piernas abiertas, flexionadas o se las ataría también y así lo hizo le encantaba sentirse entregada de esa manera a él. Se quitó la ropa y  siguió dándole besos por la cara interna de las piernas hasta llegar a las ingles y las separó un poco más para tener acceso a su sexo que estaba empapado y dispuesto para el siguiente paso. Mientras lamía y succionaba su clítoris metió dos dedos y empezó a follarla con ellos sacándole un orgasmo. Le dio la vuelta sin darle tregua y mojo sus dedos en lubricante para preparar su ano, fue introduciendo primero uno, luego dos, hasta llegar a tres sin dejar de estimularle y una vez la tuvo preparada sin previo aviso le introdujo su verga de golpe en su sexo, agarrando sus caderas llevo un ritmo fuerte y duro hasta que le sacó su segundo orgasmo. Le temblaban las piernas cuando el saco su polla para poner su glande en la entrada del ano. Fue introduciéndola poco a poco hasta tenerla completamente dentro, le dio dos palmadas fuertes en sus nalgas y comenzó a sodomizarla, primero suave hasta aumentar sus envestidas luego volvió a agarrar las caderas para acompasar los movimientos y le ordeno que se masturbara lo que hizo que tuviera su tercer orgasmo y él su primera corrida dentro de ella. Sacó su verga y comenzó a besarle la espalda hasta llegar a desatarle las manos,  también le quitó la mascará. Le dio la vuelta la tumbo y él a su lado, no dejaba de mirarla aún tenía los ojos cerrados, ahora estaba aún más bella si cabe. 


    Después de ese encuentro estuvo muy pendiente de su estado emocional y de su cuerpo  ya que nunca la habían poseído así. Ella se sentía feliz pues era deseada cosa que hacía años que no sentía y había llegado a  perder esa sensación, eso le hizo sentirse más fuerte, decidida y más mujer. Descubrió y descubriría nuevas sensaciones a partir de hoy. Pero lo más importante es que se dio cuenta que nunca es tarde. 


      


                             “FIN” 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    “Deseando que llegue ese momento donde ocupo ese cómodo sitio reservado entre sus piernas, ansiando sentir el más mínimo roce, esa caricia que solo Mi Señor sabe darme.” 


    ©Geraldine Lumière 


      


      


      


      


      


      


      


    “DESPERTAR DE UNA SUMISA” 


      


                                 “1” 


      


     Llegó el día que tanto había deseado en silencio pues sentía y tenía necesidad de muchas cosas pero no sabía ni cómo llamarlas y mucho menos interpretarlas. Allí estaba llegando a mi primera cita con el hombre que supo ver esa luz que tenía en mi interior y que por miedo a lo desconocido permanecía oculta tras mi piel. Después de muchos meses de relación virtual salió el tema del BDSM, por ciertas imágenes que yo publicaba y por las cuales me preguntaba que sentía al verlas y que me transmitían. Yo tímida le contestaba y él fue sacando sin yo darme cuenta todo lo que deseaba y sentía al contemplarlas, de ahí pasito a pasito llegamos a desear encontrarnos para conocernos y dejarnos llevar por lo que deseábamos los dos. He de decir que nunca habíamos sesionado por internet. Él quería que yo lo viviera en persona y así sabría realmente quien era yo misma sin tapujos y así lo hicimos. 


      


    Subía por las escaleras hacia el primer piso con el paso tan firme como mis nervios me permitían. Sabía que él ya estaba allí,  me esperaba en la habitación 117. Con las manos sudorosas y con algo de temblor toque suavemente con los nudillos, tardó un minuto en abrir… un minuto que a mí se me hizo eterno. Verle por primera vez en persona me impacto. Sus ojos se clavaron en los míos consiguiendo que la temperatura de mi cuerpo ascendiera hasta el punto de notar como mi excitación resbalaba por el interior de mis muslos empapando mis medias. Ya que me pidió que fuese sin bragas y así lo hice las llevaba en mi bolso. Me tomó de la mano y con un gesto de su cabeza me invitó a entrar. 


    La estancia estaba con una luz muy tenue y con muchas velas encendidas, el aroma que desprendían era dulzón pero sin llegar a ser empalagoso. Me cogió el bolso, la chaqueta y los dejó en la percha, luego se acercó por mi espalda y con una suavidad enloquecedora comenzó a quitarme la ropa, deslizándola por mi piel mientras me posaba besos en cada centímetro que quedaba descubierto. Era la primera vez que sentía su tacto y el calor que desprendía su piel. Todo mi cuerpo tiritaba al mínimo roce pues sabía lo que iba a pasar aunque nunca lo había experimentado en persona.  


      


    Cuando solo me quedaban las medias sin mediar palabra me cogió del pelo y me echó la cabeza hacia atrás. En ese momento tuve ganas de llorar y al mismo tiempo mi excitación aumentaba por segundos, estaba experimentado una mezcla de sentidos y sentimientos que no estaban acostumbrados a ir de la mano. Me costó contenerme pues soy de las que si me hacen un mínimo daño suelto una hostia en ese instante pero cómo dije antes también me gustaba esa sensación que me producía ese sentir. 


      


    Cuando me tuvo al lado de su boca comenzó a lamer el lóbulo de mi oreja para seguir por el mentón hasta llegar a mi boca que al encontrarse por primera vez con la suya era una explosión de sentidos y sabores. Mordió mi labio inferior y seguidamente pude escuchar su voz… esa bendita voz 


      


    —     Así es mi pequeña muy bien, te estas portando muy bien. Ahora quiero que te arrodilles, me desabroches el cinturón y me la saques —Sus ojos brillaban como dos luceros de la excitación que tenía de verme sometida a él en persona, sé que lo deseaba desde la primera vez que hablamos de todo esto. 


      


      


    Mis manos temblaban y no de miedo, si no de las ganas que tenía de lamerle y chuparle el miembro. Le deseaba desde la primera vez que tuve la oportunidad de hablar con él, no era lo mismo verle en imagen que tenerle en carne y hueso, era más de lo que yo llegué a imaginar y lo que me transmitía superaba cualquier sueño que hubiese tenido de los dos. Poco a poco desabroché su cinturón, solté el botón del pantalón y los dejé caer al suelo, no llevaba ropa interior y su glande brillaba para mí. Con una mano acaricie sus huevos y con la otra cogí el tronco para levantarla más y poder lamer desde abajo hasta la punta donde con delicadeza y la punta de mi lengua recogía y saboreaba su esencia. Humedecí mis labios y la metí en mi boca, no llevaba ni dos chupadas cuando de nuevo cogió mi cabeza y comenzó a follarme la boca, al principio me daban arcadas por tanta profundidad y por la falta de costumbre, nunca lo había hecho así. No tardó en correrse pues parece ser que mi lengua hizo muy buen trabajo añadido a las ganas que nos teníamos. Después de limpiarle bien todo su glande con mí lengua me levantó y me devoró la boca a besos y volvió a ordenarme con esa voz que me ponía a mil 


       


    —     Lo has hecho muy, muy bien, ahora quiero que te pongas tumbada boca arriba en la cama y te quedes muy quieta y ante todo no quiero que hables, tan solo si no llegas a soportar algo y ya sabes que palabra decir y pararé en décimas de segundo. —Solo asentí con un movimiento de cabeza y una caída de ojos, pero en mi boca no se borraba esa sonrisa de placer y satisfacción y él lo sabía. 


      


    Lo primero que hizo fue taparme los ojos con un pañuelo de seda negro, ahí empecé a agudizar mis otros sentidos. Con unas esposas de cuero me ató una mano a cada esquina delantera de la cama y con el otro par los tobillos a las esquinas de atrás dejando mis piernas completamente abiertas y todo mi cuerpo expuesto para su disfrute y como no… el mío. Solo podía deducir lo que hacía, escuchaba sus pasos de allá para acá hasta que noté el primer roce de algo de piel que subía por mis muslos hasta mi sexo donde con un golpe seco me hizo estremecer. Mi entrepierna ardía y chorreaba más si cabe de la excitación que ese gesto me produjo. Luego me enteré que se llamaba fusta. Hizo el mismo gesto de nuevo dejándome con la respiración acelerada por tantos sentidos despertados y nuevos para mí. De repente note algo suave como una pluma recorrer toda la zona por donde había pasado la fusta consiguiendo que mi sentir se multiplicara por tres. 


      


      


      


                              “2” 


      


    Esa sensación me hacía sentir feliz pero al mismo tiempo confusa conmigo misma ya que me preguntaba por qué ese dolor placer elevaba mi interior  a alturas insospechadas para mí, había vivido algo en sueños pero nunca lo puse en práctica ya que imaginaba que era algo que estaba fuera de lugar y los hombres con los que estaba siempre iban a lo mismo, que no digo que fuese aburrido pero si monótono y mi interior me pedía más. Por alguna razón esa esperanza de sentir lo que yo había soñado no se desvanecía aunque tampoco me obsesionaba por lo que he comentado antes, nunca lo había vivido creía que eran fantasías de mis sueños y ya está.

Después de rozar con la pluma toda la zona de la fusta y dejarme la sensibilidad a flor de piel paró y se separó de mí de nuevo dejándome una sensación de frio también desconocida para mis sentidos. Escuché de nuevo sus pasos acercarse y sentí hundirse la cama por su peso. Se acercó a mi oído y me dijo casi en susurros 


    —     Hola de nuevo mi niña, vas a sentir una presión en tus pezones, te aconsejo que respires pausadamente e intentes relajarte, abre tu mente y confía en mí. Sabes que no haría nada que te hiciese daño. — Por alguna razón que más tarde averigüé confiaba en él más que en mí misma. 


    Puso unas pinzas especiales para pezones unidas por una fina cadena. He de confesar que en el momento de notar las pinzas quería morirme y estuve a punto de decir la palabra de seguridad pero una vocecita dentro de mí me pedía que esperase un poco más que lo que iba a sentir después iba a ser una sensación que nunca olvidaría. Volví a mi mente, me relajé y me dejé llevar por la experiencia que esos momentos me brindaban. A los minutos de llevar las pinzas puestas pude percibir que todo mi interior ardía y que mi sexo no paraba de lubricar, necesitaba más y él lo sabía por mi respiración y mi boca que no paraba de lamerme los labios buscando placer. 


      


    Con sus dedos me dio dos golpecitos en los pezones, subiendo poco a poco de intensidad mientras iba tensando la cadena. El placer que sentía era desbordante, en esos instantes deseaba que me penetrara y poder dejar ir esa explosión que amenazaba con salir de un momento a otro. Esta vez su voz era más seca que al principio y eso me hizo sentir por algún motivo, ganas de llorar. Supongo que mi luz se estaba enfrentado a su verdadero yo y eso la trastocaba pues había cosas que todavía no entendía. Se separó un poco de mí y me dijo 


      


    —     No quiero que te corras hasta que yo te lo pida por muchas ganas que tengas o pararé y se acabó la sesión. —Esa orden me acojonó pues no quería decepcionarle por mucho que lo deseará en ese momento.                                                                         


      


    Como he dicho antes no podía decepcionarle, mi mente y mi cuerpo no me lo permitían. Pero una parte de mí pensaba “Me voy a correr cuando me dé la gana guapo” pero el hacer lo que me pedía y satisfacerle era una necesidad no solo para él, sino también para mí. Me hacía sentirme libre y dueña de mi cuerpo pues debía controlarlo y os confieso que no es fácil, sobre todo cuando el placer esta ya al límite.                     


     “3” 


      


    Sin soltar la cadena que unía los pezones bajo su boca hasta mi sexo y con la otra mano abrió mis labios vaginales, comenzó a lamer y succionar mi clítoris mientras se tensaba más la cadena de los pezones. Chupaba y succionaba con avidez, mi cuerpo quería irse ya, cada vez era más difícil contener mi corrida. Se separó un poco y me recordó que aún no podía irme, sabía que mi cuerpo estaba temblando por esa necesidad 


      


    —     Sabes que aún no puedes irte, ese orgasmo es mío y me lo darás sólo cuando yo te lo pida, quieta. 


      


    Mi cuerpo cada vez temblaba más hasta que paró de lamer mi sexo y sin previo aviso introdujo su miembro en mi resbaladiza oquedad, lo hizo poco a poco provocándome una vesania si cabe más dé placer y una vez la tuvo toda dentro comenzó a embestir cada vez más rápido. Ya no podía casi aguantar, mordía mis labios con la esperanza de que ese dolor retuviera mi explosión, hasta que escuché 


      


    —      ¡Ahora mi niña…! ¡Ahora.! Dame lo que es mío —Su voz temblaba y eso denotaba que él también se iba a correr conmigo. 


      


    Así fue, mi cuerpo convulsionaba bajo sus últimas embestidas donde podía notar como resbalaba su esencia dentro de mí. Después de correrme me quedé sin fuerzas para nada, el hecho de tener que controlar mi cuerpo agotaba mi mente. Se levantó y comenzó a desatarme los tobillos, luego las manos y cada esposa de cuero que quitaba un beso allí depositaba, lo último que me quitó fue el pañuelo de seda besando mis ojos y acabando en mi boca mientras cogía mi cuerpo para abrazarlo con dulzura. 


      


      


    Cuando notó mi respiración normal me ayudó a levantarme para ir a la ducha. En esos momentos mis piernas temblaban por la tensión que había mantenido hacía un rato y mi mente comenzaba a asimilar todo lo sucedido. Con esto no quiero decir que hubiese pasado un mal rato, aunque no lo parezca disfrute como nunca lo había hecho antes y porque yo quise disfrutar así, probando a realizar mis fantasías. Pero he de reconocer que cuando nunca has vivido algo que es desconocido y encima escuchas opiniones que te hacen dudar, cuesta asimilar todo lo que has hecho, cuadrarlo en tu mente, en tus sentimientos pues te ha hecho sentir. Te sientes realizada y más contigo misma y eso es lo que más me llamaba la atención pues me hacía muchas preguntas a mí misma. 


      


    Preguntas como ¿Por eso sentía ese vacío como si me faltase algo? ¿Cada vez que practicaba sexo y me quedaba con ganas era por esto? ¿Por qué siento este placer con ese leve dolor? 


      


    Pero hay mucho más detrás de un despertar y siempre dando gracias de haber despertado con un buen Dominante, uno donde la seguridad de la sumisa primaba y eso hoy día después de “las 50 Sombras” y algunos libros que distorsionan este mundo es difícil de encontrar. Después de la ducha donde me enjabonó, me hizo sentirme mimada, nos vestimos  y salimos a comer. En la comida fue donde comenzamos a hablar de mis sensaciones y de cómo me sentía. Si quería seguir o dejarlo ahí 


      


    —     Bueno mi niña, ¿Qué sensaciones has tenido al sentirte atada privada de movimiento y vista? —Sus ojos seguían brillantes por el deseo pero aunque me miraba con firmeza se percibía la dulzura. 


      


    Le contesté que algo extraña al principio y que el escuchar una puerta abrirse pensé que iba a haber más personas pero que confié en él y en las reglas que marcamos al principio antes de vernos.  


      


      


    
                                           “4” 


      


    De las últimas veces que nos vimos por cam, hablábamos de lo que deseábamos los dos y cuales eran nuestros límites. Él me expuso lo que deseaba de mí, de ahí yo le dije lo que no quería probar todavía y de lo que sí pues que no sabía cuál era mi límite ya que nunca lo había practicado. Había muchas cosas que me asustaban un poco pero una parte de mí estaba deseosa de que llegara el momento de poder saber realmente que era una entrega. 


      


    Lo que sentí al verme privada de vista y movimiento era una mezcla de nervios y susceptibilidad pues cada sonido o cada roce los sentía por triplicado y eso repercutía en mi deseo. La evidencia estaba en que no paraba de lubricar. Pensé que al escuchar la puerta y llegar a deducir que habría más personas en la habitación, mi deseo se desvanecería y mi confianza hacia él también. Lo curioso fue que ocurrió a la inversa algo en mi interior me hacía estar tranquila pues si él me dijo que solo estaríamos los dos, así iba a ser. 


      


      


    Durante la comida no paró de mirarme, sentía algo de vergüenza al notar sus ojos pegados a mí pero me gustaba el que me mirase así, me hacía sentirme aún más deseada y eso me mantenía el sexo húmedo en todo momento, preparada para cuando él quisiese tomarme y ese estado de algún modo me hacía sentirme orgullosa, segura de mi misma y de mi nuevo sentir. Al acabar pagó la cuenta y me agarró de la mano hasta llegar al hotel. Sentir su mano me hacía arder mis entrañas, me preguntaba el por qué sentía esa fuerza de atracción, deseo y entrega tan intensa hacía él. En verdad era la primera vez que teníamos un encuentro pero la sensación es como si ya le conociese de antes, de mucho antes de hablar con él. 


      


    Llegamos al hotel y cogimos el ascensor, ya ves, era el primer piso y el trayecto iba a ser corto pero  tuvo tiempo de apoyarme contra la pared y hacerme sentir que era suya totalmente. Metió su mano por debajo de la falda y la puso en todo mi sexo comprobando que estaba preparada, lo apretó y en ese momento quería morirme de placer. Mis piernas se abrían para él y mi boca lo llamaba, me calló con un beso justo cuando se abrían las puertas, menos mal que no había nadie pues su acción me dejo paralizada a su antojo. Llegamos a la habitación, pensé que iba a ser igual que antes de comer pero me sorprendió. Me dijo 


      


    —     Bueno mi niña, quiero que ahora hagas tú lo que desees, aunque en verdad, quiero que me folles y bien follado. Pero ya sabes los límites.

  


      


      


       “5” 


      


    Los límites los tenía bien claros, no podía atarle las manos, pies ni taparle los ojos. Así que le fui desnudando mientras besaba su boca. Mis manos temblaban por el deseo y porque no quería hacer algo que no le gustase, era como si para mi fuese un examen. Se dio cuenta de mis nervios por mis tembleques y me paró en seco, para calmarme me habló bajito y me dijo 


      


    —     Vamos a ver mi niña, esto no es un examen ni nada parecido. Solo quiero saber cómo eres tú, como amas y ante todo como eres capaz de darme placer con tus manos, tu boca y todo tu cuerpo, pero tú sola. En este momento no somos ni Dominante, ni sumisa… tan solo somos tú y yo mi vida. 


      


    Esas palabras me dieron el empuje que me faltaba, me dejé llevar por lo que mi ser pedía a gritos desde que me abrió la puerta y le vi. Seguí desnudándole y cuando ya estaba completamente sin ropa le pedí que se tumbara en la cama. Ahí dejé salir  esa gata que siempre he llevado dentro y comencé a besarle desde los pies por el interior de sus piernas hasta sus huevos,  empecé a lamerlos y acariciarlos. Cogí el troco de su verga, fui pasando mi lengua hasta su glande el cual lamí al mismo tiempo que humedecía mis labios y la introduje toda en mi boca… ahora ya sabía cómo le gustaba que se la mamasen. Noté sus manos en mi cabeza y eso me descentró parando de golpe pues pensaba que me iba a follar de nuevo la boca y se suponía que era mi turno de darle placer. Al parar se quedó sorprendido y me preguntó 


      


    —      ¿Por qué paras mi niña? —Sus ojos estaban muy abiertos y brillantes, temía que la hubiese cagado al parar así. 


    —     Perdona, pero pensaba que me ibas a follar de nuevo la boca al notar tus manos en mi cabeza y como me dijiste que ahora me tocaba a mí hacerte gozar, pues me has dejado descolocada. — Por lo que se ve, mi cara era un poema pues su sonrisa no se hizo de esperar. 


    —     Discúlpame mi vida. Pero tienes una boca que invita al pecado y sentirla en mi verga me pierde. La verdad que he perdido un poco la noción. Pero sigue por favor, haré todo lo que pueda para controlar al Dominante. —Su mirada era sincera y sus palabras también, aunque también sé que le iba a costar controlar. 


      


      


    Después de hablarlo seguí donde lo había dejado. Pero esta vez con más fuerza e intensidad. Cuando estaba casi apunto paré, desde luego que su expresión no me gustó pero no dijo nada así que seguí. Me senté encima de él y la introduje para poder cabalgarle, esa posición me gustaba mucho y ahora tenía la oportunidad… pero tardé poco encima de él ya que no llevaba ni siete movimientos,  me cogió por la cintura y me puso debajo de él, mi cabeza casi  la orilla de la cama, me subió mis tobillos a cada lado de su cabeza, en sus hombros y comenzó a embestirme que parecía una metralleta, de tal manera que mi cuerpo se iba desplazando hacia fuera. Estaba fuera de sí y muy excitado, yo estaba gozando lo inimaginable me fui enseguida, él no tardó tampoco en correrse, cayendo sobre mí suavemente y comiéndome a besos mientras entre beso y beso recobraba el aliento. Aún pudo llegar a decirme 


      


    —     Lo siento mi  vida, pero me haces perder los papeles. Me cuesta horrores controlarme, te juro que nunca me había pasado hasta ahora. —Lo que no sabía él es que nos pasaba lo mismo.

  


          “6” 


      


    Después, nos fuimos de nuevo a la ducha, esta vez nos enjabonamos el uno al otro entre risas comentando lo sucedido. De ahí nos tumbamos pues necesitábamos descansar los dos, tanto que nos quedamos dormidos. Al despertar y ver la hora, sabía que me quedaba media hora para marcharme, se lo dije y después de mirarnos un rato y besarnos, comenzamos a vestirnos. Me arreglé y comencé a recoger mis cosas. Lo peor fue la despedida, pues no sabíamos cuando podríamos volver a vernos por nuestros respectivos trabajos. Nos besamos apasionadamente tanto que nuestros cuerpos pedían unirse de nuevo y sin llegar a quitarnos la ropa me puso contra la pared y de espaldas a él, follándome de tal manera que me llevé un maravilloso recuerdo de su pasión… mis nalgas coloradas de sus palmadas. 


      


    Nos recompusimos y nos aseamos de nuevo, pero esta vez más rápido. Me acompaño hasta el parking donde tenía mi coche, nos dimos un intenso beso y nos despedimos hasta la siguiente cita, sin saber ni fecha, ni lugar. Arranqué mi vehículo y comencé mi marcha, por el retrovisor pude ver como se marchaba, he de decir que cuanto más me alejaba del lugar y de él, la sensación de vacío, frio, iban aumentando. Mi cabeza no estaba centrada en la conducción y me pasé de salida cuatro veces, hasta que pegué un grito de desesperación, que hasta yo misma me asusté. A partir de ahí aunque pensaba en todo lo sucedido estaba más en lo que debía hacer en esos momentos o no llegaría ni a mi casa, ni al día siguiente a mi trabajo. 


      


      


    Cuando ya estaba en mi piso, lo primero que hice fue llamarle para decirle que ya había llegado y estaba bien. El teléfono sonó tres veces y me cortó la llamada, pensé que lo había pillado conduciendo así que me esperé unos minutos e hice de nuevo la llamada, pero esta vez me daba apagado. Mis ojos comenzaron a llorar y mi llanto se convirtió en congoja, tanto que no podía respirar del dolor que tenía en mi pecho. Pensé que todas las horas pasadas habían sido un sueño, que para él había sido un buen rato o quizás ni eso, por eso no quería hablar conmigo. En esos momentos por mi cabeza pasaban cosas como que no había sido ni bastante mujer y menos ni había llegado a ser la sumisa que él esperaba. La sensación de frio aumentaba sólo de pensar que probablemente ya no iba a verle más. Quería morirme en ese instante pues me di cuenta que le amaba, de que no era solo un Dominante, sino algo más. 


      


    Todo ese tiempo que estuvimos hablando fue uniéndome a ese ser. Intenté recobrar la compostura o saldría loca así que decidí darme una ducha caliente y ponerme cómoda. Me preparé la cena acompañada de un buen vino blanco fresquito, eso me haría subir un poco el ánimo. Después de cenar y con el estómago lleno y la cabeza fría, analice todos mis sentimientos y todo lo que había sentido, ahí fue cuando me di cuenta de que mi alma anhelaba al Dominante, ya que era recordar los momentos en los que estuve privada a su merced y mi cuerpo estaba con los sentidos a flor de piel.  


    
                                             


      


     “7” 


      


     Al día siguiente sobre el medio día, mi teléfono sonó, estaba en mi hora de descanso, así que lo saqué del bolso para ver quien llamaba. Mi sorpresa fue máxima al descubrir que era un mensaje de él, preguntándome si podía llamarme. No sabía si contestar que si o mejor dejarlo ahí y pasar página para no volver a sufrir, ya que no sabía si quería decirme oficialmente adiós o explicarme porque no contestó a mí llamada. 


      


    Pero decidí contestar que si  podía llamarme. No pasó ni un minuto y ya sonaba mi teléfono.  


      


    —     Hola mi vida  ¿Cómo estás? — Su voz sonaba entre feliz y triste. 


      


    —     Bueno, pues ya ves. Un poco descolocada por todo lo sucedido ayer y no me refiero solo al encuentro, sino también a la llamada cortada. —Sabía que si no hablaba ahora, iba a estallar. Pero tenía que arriesgarme, o todo o nada… así soy yo. 


      


    —      Tiene una respuesta… y una  que es complicada para mí, ya que nunca me había pasado con ninguna de las mujeres que he estado, y eso me descoloca. — Su tono sonaba sincero, pero aun así, no quería fiarme. Ya había sufrido bastante… 


      


    —     Pues tú me contarás… —Mi tono se dividía entre la tristeza y el enfado 


      


    —     Mira, mi niña. Pensé que ya no te iba a ver más… que este encuentro para ti había sido simplemente conocerme en persona y probar esta experiencia para salir de tus dudas. También pensé que no daba la talla. Al tumbarme en la cama y coger la almohada, estaba toda impregnada de tú aroma. Eso me hizo ver las cosas más claras y que para mí no eras solo una mujer más, entonces me di cuenta… te amaba, te necesitaba. En ese momento sonó el teléfono y te corté porque estaba llorando. No podía permitir que me escucharas y si eran ciertas mis sospechas, te regocijaras por ello. Por eso después lo desconecte. —Su voz temblaba… 


      


    —     Me dejas sin palabras… de hecho no sé qué contestar. Tan solo decirte que los dos hemos pensado lo mismo el uno del otro. Creo que lo que sentimos va más allá de tan solo una posible relación de Dominante/sumisa. Deberíamos hablarlo con más calma y en otro momento, pues tengo que volver a  mi puesto. 


      


    Dejamos ahí la conversación, hasta que volvimos a comunicarnos por cam dos días después. La conversación fue muy larga y extensa, sobre nuestros sentimientos y hacía donde queríamos ir. A petición mía, me habló y explicó mucho más sobre el BDSM y lo que él buscaba, preguntas de lo que yo quería después de haber practicado aunque fuese un poco. Mi sorpresa fue máxima cuando me habló de un contrato. 


      


      


      


      


      


    

                                            “8” 


      


    Esa tarde la tenía libre y él también, así que hablamos tendidamente de ese contrato, de cómo estaba hecho, los puntos que contenía, lo que se podía modificar por parte de los dos… vamos de como podíamos adaptarlo a mi nuevo despertar, para ir subiendo poco a poco mis límites. Todo lo que me iba contando me fascinaba, pues muchos puntos eran fantasías vividas en mis sueños. Ese día después de horas de charla que se nos hicieron minutos, pues se pasaban demasiado rápidas en su compañía… decidimos vernos de nuevo pero esta vez se llevaría el contrato redactado para que lo leyera con tranquilidad y así saber si se nos había pasado algo por alto y poder modificarlo. Nos despedimos con más deseo que nunca, mi sensación de vacío al apagar y dejar de ver su imagen era cada vez mayor. 


      


      


    Ansiaba que llegara ese día, volver a experimentar nuevas sensaciones y nuevas experiencias a través de sus manos. Menos mal que esas semanas en mi trabajo había más movimiento de lo normal y apenas me daba para pensar en esos momentos, aunque cuando llegaba a casa y me acostaba mis manos volaban solas por mi cuerpo como si fuesen las suyas llevándome al placer, dejándome relajada y dormida. Dos días antes depilé todo mi cuerpo y cosa que nuca había hecho fue depilar entero mi sexo y culo pues siempre llevaba brasileña. He de decir que la primera sensación fue extraña pero me sentía a gusto con todo limpio de pelos. Fue la primera petición de él y lo hice, pero no solo porque me lo hubiese pedido, sino porque me nacía el complacerle. Llegó el momento y allí que me fui con mi falda de tubo, mi blusa blanca, medias negras con ligero, mi pelo recogido en una cola, mis tacones y como no… sin bragas. 


      


      


      


      


      


                                                                                                                                                         


      


      


      


     “9” 


      


    Tuve que parar dos veces en el camino a limpiar mi sexo, ya que no paraba de lubricar pensando en él. Al final opté por ponerme una pequeña toalla hasta llegar al hotel, esta vez estaba más lejos la cita. Conforme llegaba a mi destino mis nervios aumentaban, le deseaba mucho e imaginar lo que podría pasar aumentaba ese estado. Después de dar varias vueltas al parking, conseguí una plaza libre y una vez estacionado le llamé por teléfono para decirle que ya estaba allí, me dijo que me esperara en el coche, que él bajaba a por mí. Así lo hice. Dejé la ventanilla abierta para poder escuchar cuando se acercara y a los pocos minutos escuché unos pasos, no pude evitar mirar hacia donde provenía el sonido… allí estaba él sonriente al verme. Enseguida me bajé del coche y en cuanto estuvo a mi lado no pudimos remediar abrazarnos. Los dos sabíamos que no solo era atracción, había nacido un sentimiento muy fuerte entre nosotros. 


      


    Cerré el coche y de la mano me llevo hacía el ascensor. Una vez estuvimos dentro comprobó que no llevaba bragas como me había pedido, sentir sus dedos en mi sexo me hacía temblar de placer 


    —     Vaya, vaya. Así me gusta que seas obediente y encima preparada para mí. No sabes como me hace sentir esto y como me tienes. Me está costando no hacerte mía en estos momentos. —sus dedos no paraban de tocarme y sus palabras me las decía con su boca pegada a la mía. 


    —     Sabe que me gusta complacerle Mi Señor… —No sé como pude llegar a decir esa frase, pues hasta ahora en ningún momento en el que estuve con él le había llamado así y le gustó…me lo hizo saber. 


    —      ¡Joder, mi niña! No sabes lo que acabas de hacer al pronunciar esas palabras. —me cogió del pelo y me puso de espaldas en cuestión de segundos, yo no opuse resistencia, ni me salía el ponerla deseaba sentirle así.  


      


    Cuando me tuvo de espaldas a él solo añadió una cosa más  —Nunca ninguna mujer me ha puesto así de descontrolado. — y después de lamer mi lóbulo de la oreja se separó de mí, dejándome excitada, casi sin aliento y mis piernas empapadas por dentro. Me volvió a coger de la mano llevándome a la habitación. Le costaba abrir la puerta pues él también estaba nervioso y le temblaban las manos. Una vez dentro me dejó de pie y se separó de mí, me contempló de arriba abajo y viceversa. Seguidamente se sentó en un sillón que había allí y me dijo que me fuera desnudando poco a poco, cuando solo me quedaban las medias y los zapatos me ordenó que parara. Con una señal de su dedo me pidió que me pusiera de rodillas entre sus piernas… ya sabía lo que quería y se lo iba a dar. Con manos deseosas comencé a desabrochar su cinturón y botón del pantalón, le quité los zapatos y el resto de ropa pero cuando fui a cogérsela para hacerle una mamada me frenó, me dijo que ahora no, que había otras cosas que hacer antes. 


      


    Me llevó a la cama y me hizo sentarme, él se fue a su maletín, sacó unos papeles y un bolígrafo, se puso a mi espalda rodeándome con su piernas como si fuese una manta para mí y me dio el contrato me dijo que lo leyera y que si tenía alguna duda se la preguntara, mientras él con su barbilla apoyada en mi hombro y sus brazos rodeándome por la cintura seguía todos mis movimientos. Le dije dos puntos que no tenía claros si llegaría a probarlos o no, ya me explicó en que consistían pero prefería ir paso a paso sin adelantar acontecimientos en los que luego tuviese que decir rojo por no poder llevarlos a cabo. Sé que eso que me pedía era algo que le volvía loco, pero nunca había tenido sexo anal y prefería dejarlo en interrogantes. Después de leer todo el contrato le conteste que sí que firmaba pero con esos interrogantes. 


      


      


       “10” 


      


    Una vez firmado el contrato me dio una copia para que yo también lo tuviera. Después me vendó los ojos y me puso a cuatro patas en la cama. Noté como me colocaba algo de tobillo a tobillo, sintió mi nerviosismo y me dijo que era una barra para que no pudiese cerrar las piernas. Después se fue a mis manos y me las ató juntas por encima de mi cabeza. Caminó de nuevo hacia atrás, comenzó acariciando mis nalgas, entre caricia y caricia me daba cachetes fuertes. Sentía que mi trasero ardía pero las caricias eran salvajemente placenteras, intensas, tanto que mi sexo no paraba de lubricar. Escuché una cremallera y como si algo hubiese volado cerca de mí. Esta vez me comentó que era un flogger. Comenzó a darme con él en mis nalgas y luego en mi sexo… me volvía loca por el gusto que sentía con todo lo que me estaba haciendo. 


      


    Nunca había sentido tanto, no llegué a pensar que ese dolor se podría convertir en placer, pero está claro que siempre en su justa medida pactada. Siguió haciéndome cosas que prefiero dejarlas para la intimidad de los dos, además así el lector puede dejar volar su imaginación, que de eso se trata también. Terminada esa sesión me preguntó de nuevo cómo me sentía, le contesté que algo mejor que la otra vez… pero aun así después de soltarme me abrazó de nuevo muy fuerte y de ahí a la ducha. Esta vez no salimos a comer, se había encargado él de pedir que nos subieran la comida. Llegó el carro con todo lo que íbamos a comer y la verdad que mis tripas hacían ya ruido del apetito que me había entrado… pero… tuve que esperar, me preguntó que me parecía si yo le daba de comer a él, más bien no fue pregunta, fue una orden.  En esos momentos no sabía si mandarlo a la mierda o aceptar ese reto. Él sabía que me encantaban los retos y por mis ovarios seguro que lo hacía, solo por darle en el morro de no echarme para atrás lo hice, pero conforme le daba de comer más me gustaba hacerlo, pero también se me ocurrió aprovechar la situación para provocar su deseo y así lo hice. Cada vez que le ponía un bocado de comida en su boca me lamía y mordía mi labio inferior acompañado de un  “¡mmmm!” al mismo tiempo que me acercaba lo suficiente para dejar mis pechos muy cerca. 


      


      


    Sí que le provocó, pero no solo excitación… el hecho de haberle provocado sin permiso me llevó a recibir unas nalgadas y no comer hasta que él me dejase. No me gustó la sensación que ello me produjo, una parte de mí se sentía mal pero otra sabía que esto era aprendizaje de una sumisa y de cómo debía comportarse dentro del rol. Una lucha interna se estaba librando dentro de mí. En esos momentos me hubiese marchado a casa, pero necesitaba saber más, sentir más. Casi me echo a llorar, menos mal que mi gata interna nunca me deja sola, así que en posición de espera contuve mi mala leche, mi hambre y mis ganas de decirle cuatro cosas… eso para mí era una prueba de fuego e iba a demostrar, sacar mi lado sumiso tal y como lo estaba sintiendo, poco a poco, con paso firme. Tenía que absorber y canalizar todo lo que estaba viviendo, experimentando, sintiendo… todo sin dejar nada fuera de mi alcance, esa sería la única forma de saber realmente qué sumisa y qué mujer soy. 


      


    “11” 


      


    Tardó en levantarme el castigo pero aguanté sin pestañear. Cuando se acercó a mí y me levantó la barbilla para que le mirara pude ver orgullo en sus ojos y con una sonrisa ladina me dijo: 


      


    —     Bravo mi niña. No llegué a pensar que pudieses asumir y aguantar así tu primer castigo como sumisa. Me hiciste dudar al ver como apretabas tus labios y tus ojos se ponían rojos a punto de llorar. Pero, como siempre, me vuelves a sorprender y eso dice mucho de ti… ahora entiendo el porque me he enamorado de ti como mujer y de la sumisa que representas. —Su voz era pausada y firme a la vez que tierna. Sentirle así me reconfortó y hoy en día entiendo mucho más por qué. 


      


      


    Me cedió la mano y me levantó del suelo, me acompañó a la cama y me acomodó en ella, después me acercó la bandeja de la comida y la depositó encima de mis piernas, se tumbó a mi lado y observó como devoraba todos los alimentos pues mi hambre era atroz. En ningún momento apartó su mirada de mí siempre con una sonrisa, paciente a que acabara de comer. Una vez lo hice, se llevó la bandeja y se puso de nuevo a mi lado. 


    —     Creo que por hoy ya has tenido bastante aprendizaje y la verdad que no lo has hecho nada mal. —En sus ojos se adivina un pequeño brillo de ternura y deseo. 


    —      ¿Puedo hablar, Mi Señor?—Me salió solo de nuevo otra vez. Su rostro cambió de nuevo y se puso serio. 


    —     Por supuesto que puedes hablar mi niña, ya te he dicho que por hoy se había acabado la sesión. Pero he de decirte que me has vuelto a sorprender al pedirme permiso para hablar, tampoco me lo esperaba. Eres adorable… y lo dejo ahí… — Su rostro se relajó de nuevo y me besó como hasta ahora no lo había hecho. 


    Ese beso desencadenó que nos abrazáramos y comenzáramos un sinfín de movimientos donde el cariño, la pasión y el placer nos hacían flotar en una nube que aún recuerdo con mucho amor, cada vez que lo hago mi piel se eriza por todas las sensaciones sentidas y grabadas a fuego en mi alma. Ya no le dije nada de lo que iba a decirle antes del beso, pues creo que con ese momento acabado de vivir nos lo dijimos todo. Como siempre llegó el momento de la despedida, la verdad es que no se nos daba bien pero esta vez prometió contestar a la llamada cuando llegase a casa. Ahora estaba más seguro de que su amor era correspondido. Aguanté mis lágrimas cuando me acompañó al coche, no sabéis la fuerza que tuve que hacer para no derramar ni una pues mi corazón cada vez que se separaba de él sentía frío y vacío. Marché sin más con una ligera despedida con la mano y un beso dado al aire. Ese viaje a parte de la distancia, que ya era, se me hizo más largo. Para no llorar y estar más atenta a la conducción puse Ningthwish en el radiocasete del coche, eso hizo que el trayecto resultase más llevadero. 


      


      “12” 


      


    Llegué más tarde de lo habitual a casa y mi gato estaba que se subía por las nubes el pobre, pues se me olvidó echarle de comer, así que fue lo primero que hice. Seguidamente cogí el móvil y marqué su número, al segundo tono descolgó. Le dije que había llegado bien y él me dijo que también y que ya me echaba de menos, a lo que le respondí que era algo recíproco. Estuvimos un rato hablando hasta que tuvo que cortar pues ya entraba a trabajar, le tocaba turno de noche. 


      


    Estuvimos casi tres días sin poder hablar por cuestiones laborales. Ese tiempo me vino bien para poder poner en orden mi cabeza con  todo lo que iba aprendiendo,  a saber diferenciar, separar las sesiones donde estoy en mi rol y los momentos en que somos dos personas que se aman. Me costaba mucho al principio en cada sesión que estábamos juntos y después acabábamos como pareja el separar los momentos, era un desastre pero lo fui logrando. Tuvimos tres encuentros más y al que hizo el cuarto, pero sexto desde el principio, me dio una sorpresa. Como siempre me preparaba en el baño y salía hacia la esquina de la habitación donde adoptaba mi posición sumisa, de rodillas sentada en mis talones, espalda recta, mirada hacia el suelo, piernas ligeramente separadas y con las manos apoyadas a la altura de las rodillas, con las palmas hacía arriba. Ese día tardó un poco más en hablar y cuando lo hizo se pudo apreciar emoción en su voz. 


    Fui hasta allí a gatas y sin mirarle como él me indicó, una vez llegué a estar entre sus piernas  me quedé sentada de nuevo en mis talones pero con la mirada al suelo. Al minuto, que se me hizo eterno, pude sentir como me colocaba al cuello el collar de sumisión que para mí era el mayor regalo que podía entregarme Mi Señor. Esa era la sorpresa y el sello de nuestra relación dentro de ese rol. 


    “FIN” 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


   




   


    “Aún no me has tocado y puedo sentir por donde quieres pasar tus dedos, humedeciéndose aún más mi sexo. Me encanta sentirme bajo tu dominio, tu amor. Me enloquece entregarme a ti en cuerpo y alma.” 


    ©Geraldine Lumière 


      


      


      


      


      


      


      


    “LOS DESEOS OCULTOS DE ISMAEL” 


    “1” 


    Ismael es un chico de veintidós años, moreno, ojos claros, boca sensual con una sonrisa cautivadora, cuerpo atlético y piel bronceada por el sol ya que trabaja de albañil. Si os describo tanto es para que os hagáis una buena y clara idea del “yogurin” que es. 


    Siempre tiene a las chicas detrás de él y no es de extrañar… tampoco desaprovecha ninguna ocasión que se le presenta y disfruta de ello como buen hijo de vecino pero siente que algo le falta y no sabe con exactitud que es. Saborea mucho los encuentros sexuales que tiene, aún así se queda con la sensación de que puede haber más. Su vida es un sin parar ya que por motivos de trabajo lo mismo está en su pueblo, que le toca estar de semana fuera de casa. Así que cuando dispone de tiempo se cuida el físico yendo al gimnasio o a correr, de hecho la mayoría de sus rollos le salen en estas situaciones y como vive solo las aprovecha todas en el acto, sus amigos le han puesto un mote “EL INSACIABLE” ya que no hay día que no eche un polvo. 


    Hace cosa de un mes que está fuera de casa trabajando en Alicante y para ahorrar un poco ha decidido quedarse allí los fines de semana. Cerca del piso que ha alquilado su jefe para ellos hay un bar donde comen y cenan, como son un grupo numeroso y van para tiempo les han hecho precio especial en los menús. En ese bar trabaja una morena de armas tomar, no solo por el carácter, sino por su cuerpo escultural, parece sacada de un sueño por la perfección de sus curvas y esa belleza española. Se llama Bárbara, ojos negros, labios sensuales, pelo largo negro azabache, alta, no muchas caderas y un culo bien moldeado, firme y unos pechos grandes y tersos. Se nota que cuida su cuerpo y mente ya que aparte de trabajar ahí, por las noches va a clases para sacarse el título de fisioterapeuta. Todos los clientes del bar babean cuando la ven y no es para menos pues sus veinticuatro años los lleva muy bien. Esta belleza de mujer a parte de todo lo que hace entre semana, es “GOGÓ” en una discoteca, bailando con barra… ahora ya nos hacemos un poco más a la idea de porque su cuerpo es así aparte de la genética que tenga. 


    La verdad que leyendo todo esto, veo que le queda poco tiempo libre… bueno a lo que iba. Todos estos días que lleva Ismael ahí ha sabido aprovecharlos yendo al mismo gimnasio que Bárbara,  ha sido ella quien le ha proporcionado la dirección, de hecho en estos días han hecho buenas migas y nada más pues no es mujer fácil. Cuando más han hablado ha sido al bajar Ismael a desayunar antes de irse hacia el trabajo, sus conversaciones han sido de dietas y ejercicio aparte de los estudios de ella, y no han sido diarias pues ella no da pie a más, eso le deja claro que no es una conquista fácil y que él no es su meta. 


    Eso en principio le deja descolocado pues está acostumbrado a que todas caigan rendidas a sus pies pero viendo lo sucedido ha decidido ser solo amigo el tiempo que esté en Alicante, de hecho es una mujer con la que se puede hablar de todo y eso le gusta ya que se siente muy a gusto a su lado, es como un buen colega pero en mujer. 


      


    “2” 


    Llega el viernes y esa mañana madruga un poco más pues desea hablar con Bárbara, no sabe que le pasa, lo que sí sabe es que cada día que pasa necesita verla más horas. Esta chica le gusta demasiado y cada día es más evidente, sus compañeros se han percatado de ello y le gastan bromas a las que él hace oídos sordos. Ha estado un buen rato hablando con ella y casi llega tarde a currar, este día se le ha pasado volando pues en sus pensamientos no ha faltado los momentos que desea sucedan con Bárbara, en tenerla en sus brazos. Con ella se siente completo y eso hace que tenga aún más ganas de un encuentro íntimo que no llega. Esta mañana se ha quedado sin hacerle una pregunta pero a la vuelta de su trabajo ella ya no está en el bar. 


    Nada más llegar al piso que comparte con sus compañeros, se da una ducha rápida para quitarse el polvo de la obra para poder ponerse la ropa de deporte e ir al gimnasio. Cuando llega al local Bárbara ya lleva un rato en la bicicleta estática con su entrenador de spinning, normalmente  siempre llega media hora antes que él, así que solo se cruzan unos treinta minutos pero cada uno está en un ejercicio diferente. En estos últimos días estos minutos de cruce son para Ismael el momento de empalme, ya que desde que la ve su miembro se pone firme y ya no se baja hasta un rato después que ella se ha marchado, lo cual es un problema ya que su miembro es de buen tamaño y las otras chicas del gimnasio disfrutan de la visión, aunque hay que decir que algún que otro chico también lo hace pero Ismael está tan absorto en sus pensamientos que no se da cuenta de todo ello. 


    Esta tarde sin ir más lejos, al ver como le corrían las gotas de sudor y resbalaban por su escote perdiéndolas de vista ha hecho que se imagine el resto del trayecto, como consecuencia ha tenido que parar en la máquina de brazos e irse al baño pues el dolor de testículos de la excitación que lleva le ha pasado factura. Necesita hacerse una paja y así lo hace en una de las duchas, tocando su miembro y pensando que son las manos de ella. No tarda en correrse teniendo que morderse el labio para no gritar de placer, esta mujer le hace sentir mucho y esto le gusta pues es de las mejores pajas que se ha hecho. Cuando vuelve de nuevo a la máquina, Bárbara ya se ha marchado, en parte le viene bien porque así puede terminar de entrenar sin que su entrepierna le estorbe para ello. Después de la sesión vuelve a su piso para darse una buena ducha y cenar, esta noche solo va a salir a dar un paseo y a dormir, mañana sábado será más intenso pues piensa salir de copas. 


    Después de enfundarse  en sus vaqueros desgastados, una camisa blanca y unas deportivas, se dirige al paseo marítimo para que la brisa relaje sus pensamientos  y así poder dormir. Cuando lleva más o menos una media hora andando casi relajado y pensando en volver al piso, un silbido le saca de su burbuja. Al darse la vuelta ve que es Bárbara con una mochila al hombro, se supone que ya ha terminado sus clases y con una  sonrisa se dirige hacia él. 


    —      ¿Dónde vas a estas horas bombón? —Bárbara intenta disimular que cada día que pasa le gusta más pero su sonrisa y esos ojitos que pone la delatan. 


    —     Paseando un poco para coger mejor el sueño, el día fuerte para mí será mañana. Y tú ¿Dónde vas? —El brillo de los ojos de él son aún más delatadores que los de ella. 


    —     Bueno, yo termino ahora de clase y he decidido hacer este camino para refrescar mis ideas y el sonido del mar me ayuda a desconectar. — No puede evitar mirar a su paquete ya que esta su excitación es muy evidente. 


    —     Pues si quieres te acompaño hasta la puerta de tu casa, si no te molesta la compañía, claro. — sabe que no es buena idea pero necesita estar más tiempo a su lado. 


    —     De acuerdo pues tu compañía es muy grata, que lo sepas — No sabe ni como ha podido contestar eso pero es cierto que lo que ha dicho, le gusta cada vez más estar con Ismael. 


    —     Pues ¿Nos ponemos en marcha?— La sonrisa de ambos es de oreja a oreja, no lo pueden evitar. 


    En el recorrido hablan de todo un poco y distendidamente con sus risas tontas incluidas. Ismael se ofrece a llevar su mochila y es ahí cuando sucede el primer roce de manos, al parecer les afecta por igual y sienten esa necesidad de seguir manteniendo este contacto tardando en separar sus manos. Bárbara carraspea un poco sabe que no es momento ni lugar, esto hace que sigan andando los poco metros que quedan hasta el portal del piso de ella. 


      


    “3” 


    Bárbara se da cuenta de la situación y se encuentra entre un sí y un no de invitarle a subir pero este deseo la está quemando, así que decide invitarle. Ella vive en el ático  del edificio con unas vistas preciosas de Alicante, una vez arriba le pide que se ponga cómodo que enseguida sale. Ismael al quedarse solo no duda en recorrer con la mirada todo lo que hay a su alrededor y cada detalle, decide salir a la terraza y queda maravillado ante las vistas que ofrece esa casa de toda la ciudad pero más queda cuando Bárbara le llama y al girarse  la ve solo con una camisola blanca semitransparente que le llega hasta el muslo, con el pelo suelto y descalza, no sale de su asombro al ver tanta belleza delante de él. Se va acercando a ella con paso tímido pues esta mujer tiene algo que le domina y esa sensación le pone muchísimo, el sentirse intimidado. Son sensaciones nuevas y de momento le está llenando como nunca le ha pasado con otras chicas. 


    Una vez está delante de ella, Bárbara no duda en agarrarle de la presilla del pantalón y atraerlo más hasta estar casi pegados. Poco a poco comienza a desabotonar la camisa pudiendo observar esos perfectos abdominales, luego desabrocha su pantalón y baja la cremallera dejándolos caer al suelo, la excitación de Ismael le encanta pero más le pone el poder ser observados dese otros áticos.  Sin más demora se agacha delante de él y comienza a acariciarle los testículos para acabar en su pene, lo lame y chupa varias veces mirando hacia arriba hasta que se cruzan sus miradas y puede observar el fuego del deseo en los ojos de él. Ismael ve lo mismo en la mirada de Bárbara, deseando más la levanta, coloca una de sus manos debajo de su melena a la altura de la nuca y la atrae hasta sus labios besándola con fuerza y pasión, las manos de ella pasean por los pezones pellizcándolos y poniéndolos más erectos si cabe. El deseo entre los dos va en aumento por segundos, este deseo hace Bárbara baje una de sus manos de nuevo al pene agarrándolo con fuerza y meneándolo su mano de arriba abajo, mientras sus bocas siguen juntas y ella va absorbiendo los gemidos que escapan de la boca de él. Ismael intenta aguantar y dejar hacer pero ya no puede más, su deseo por ella le desborda así que le quita la mano de su pene y pega la espalda de ella a la pared, con una maestría increíble se quita las zapatillas y el resto de ropa que lleva en los tobillos, luego se va de nuevo hacia ella y le sube la camisola para cogerla en brazos pasando las piernas de ella  por su cintura, mientras su miembro se va introduciendo solo en el sexo de Bárbara. Los brazos de ella rodean su cuello y comienza a menearse de arriba a abajo mientras él le ayuda agarrando sus nalgas, así está más abierta y el placer es mayor para los dos. Por fin pueden apagar ese deseo que les está consumiendo hace días, Ismael intenta aguantar un poco más pero esa fricción y tenerla entre sus brazos le está haciendo perder la razón pero a ella le sucede igual y entre besos apasionados y movimientos sensuales llegan al final del acto casi a la vez. Siguen abrazados intentando acompasar y calmar sus respiraciones pero cuando vuelven a mirarse se dan cuenta que ese deseo aún no está aplacado, ese gesto hace que sus risas afloren. Con cuidado la deja en el suelo y ella coge su mano para llevarlo a la ducha, cuando llegan al baño se quitan el resto de la ropa y abren el grifo para colocarse debajo del chorro del agua. Deciden enjabonarse mutuamente lo que hace que sus sexos deseen una nueva conexión, así que Bárbara decide agacharse de nuevo ante él, cogiendo su pene y pasando la lengua por todo su tronco, besando y chupando sus testículos, hasta meterla en su boca llegando al fondo, lo que le produce una pequeña arcada pero eso no impide que siga haciéndolo una y otra vez mientras su lengua juega con el glande dentro de su boca. Este juego hace que Ismael se tenga que sujetar entre la pared y la mampara, el placer que está sintiendo le desborda y le hace perder el control de su cuerpo, corriéndose enseguida pero aún le queda que probar pues Bárbara sin perder tiempo pasa su mano con disimulo por los testículos hasta llegar al ano y sin previo aviso mete dos dedos de golpe, en este momento el pene de Ismael se pone más duro y la eyaculación es mayor aumentando los gemidos de él. Este instante le gusta mucho a ella pues es algo que se imaginaba y lo acaba de verificar, para él también es una sorpresa gratificante. Terminan la ducha entre besos y caricias para ir a la cama y acabar abrazados,  exhaustos y dormidos. 


    Este domingo para ellos es día de confidencias y complicidad entre los dos, lo pasan entre la playa, chiringuitos y paseos. Los días que siguen solo son cruces de miradas y sonrisas que los delatan, los compañeros de él siguen con indirectas pero él pasa y no les sigue el rollo, aunque sabe que con otras chicas les seguiría la broma pero lo de Bárbara es diferente y no es como las otras chicas, no quiere perder lo que acaba de conseguir y es la confianza de ella. La semana pasa rápido entre el trabajo, la rutina del ejercicio y por fin llega el viernes, por la tarde todos sus compañeros regresan al pueblo, él como siempre decide quedarse pero esta vez con un gran motivo… Bárbara. 


      


      


      


      


    “4” 


    Ya se han ido todos y sentirse solo en el piso le hace sentirse relajado y eufórico al mismo tiempo al pensar en su debilidad, así que decide darse una ducha para bajar esa euforia. No ha hecho más que desnudarse y de camino al baño tocan el timbre, no puede pensar más que se han equivocado. Entra al baño y vuelve a sonar, ahora ya sabe que tiene que ser alguien que sabe que están en el piso, así que se lía la toalla a la cintura y sale a abrir, cuando mira por la mirilla puede comprobar que es Bárbara, la sorpresa es máxima y su pene es el primero en demostrarlo. Abre la puerta y la coge del brazo para que entre rápido, con tal fuerza que queda entre sus brazos y sus bocas como si de imanes se tratara se unen en un beso pasional. Cuando la suelta ella se queda boquiabierta ante tal recibimiento y mientras recobra el aliento después del beso puede comprobar que solo lleva la toalla a la cintura y como no, su miembro se ha levantado para recibirla. 


    Ismael al ver su cara pone una sonrisa ladina y le pregunta que hace ella a estas horas por aquí en vez de estar en clases, a lo que ella responde que su profesor ha suspendido las clases por encontrarse indispuesto, así que ha pensado en ir a buscarle para cenar juntos. En ese momento Bárbara se da cuenta que no hay nadie más en el piso. 


    —     Y ¿Eso que estás solo? ¿Se han ido todos a tomar algo o qué? — Qué va, se han marchado todos a Ayora para pasar el fin de semana y ya sabes que yo es raro que me vaya, prefiero disfrutarlos aquí. — Su sonrisa ladina y el brillo de sus ojos delatan su deseo. 


    —     Pues nada, siendo así aprovecho y me ducho contigo que verte de esta guisa aumenta mi temperatura corporal. — Conforme va hablando se va quitando la ropa. 


    —     Buena idea compi… — De un solo gesto deja caer la toalla siendo así más visible su erección. 


    —     Ya tardamos — Se inclina para darle un beso en la boca al mismo tiempo que acaricia su pene. 


    Ismael ante su tacto no duda en cogerla en brazos y la lleva al baño. Sin soltarle en ningún momento abre el grifo del agua  que al instante sale caliente,  se mete con ella a la ducha y la deja en el suelo, esta vez es él quien se agacha delante de ella poniéndole una de sus piernas en su hombro, comenzando a acariciar y abrir los labios de su sexo pasando a chupar y succionar con su boca el clítoris mientras unos de sus dedos ya está en el ano de Bárbara. Sus gemidos delatan que está gozando mucho, sus piernas comienzan a tensarse y él sabe que el orgasmo está cerca. Sigue con su juego de boca, lengua y dedos hasta que ella acaba corriéndose pero sigue chupando y  ella le pide que pare que no puede más. Satisfecho la abraza, enjabona y ella se deja mimar, mientras tanto la cabeza de Bárbara esta maquinando como le va a hacer disfrutar a él. 


    La erección de Ismael le hace pensar en probar esta misma tarde lo que acaba de comprar de camino en vez de hacerlo el sábado. Le pide ir a una habitación que tenga espejo ya sea en puerta o en armario y da la casualidad que en la habitación de él tiene uno detrás de su puerta así que coge la bolsa y se van hacia su cuarto, pone la bolsa que lleva encima de la cama y al abrirla y sacar las cosas el que se queda sorprendido es Ismael pues de su interior saca un castigador y un tarro de lubricante aparte de unas esposas. A él le cuesta tragar saliva cuando observa el tamaño ya que es parecido al suyo pero para más sorpresa de los dos su erección se mantiene y más intensa si cabe señalar. 


    Bárbara le pide que cierre la puerta y se ponga de cara al espejo con las manos apoyadas e inclinado, se muere de ganas de ver su cara cuando lo sodomice con el castigador. Abre sus nalgas y comienza a poner lubricante y estimular con sus dedos al mismo tiempo la zona, luego unta el artilugio también con lubricante poniéndolo en la entrada de su ano, abre más sus nalgas y comienza a penetrarle obligándole a mirar al espejo y mantener los brazos donde están. Ismael aprieta con fuerza hacia la puerta y la expresión de su cara es entre dolor y placer, Bárbara no deja de introducir ese miembro que lleva sujeto con un arnés a sus caderas hasta tenerlo todo dentro. Verle gozar a él hace que su sexo comience a lubricar de nuevo y el flujo resbale por el interior de sus muslos. Cuando ya tiene todo el miembro dentro comienza a bombear suave mientras acaricia el pene de Ismael, consiguiendo que pierda la cordura y sus gemidos vayan en aumento, justo en ese momento comienza a bombear con fuerza y sin pausa sin dejar de mirar el reflejo en el espejo del placer que está sintiendo él. Le encanta lo que está viendo y le ordena que abra los ojos y vea su propia cara, sin pestañear obedece, el verse tan excitado hace que su corrida llegue antes de lo que piensa. Bárbara con rapidez saca el castigador de su ano y le da la vuelta comenzando a chupar y limpiar su pene, de tanto placer que está sintiendo Ismael tiene que apoyar la espalda en el espejo, la excitación de Bárbara cada instante que pasa es más latente pues sus gemidos lo corroboran. Con las pocas fuerzas que le quedan, Ismael la levanta y le quita el arnés rápidamente, sin miramientos la tumba en la cama y con la erección que aún le queda la penetra de golpe sacándole ese orgasmo que está gritando por salir. Acaban exhaustos y abrazados dedicándose sonrisas y besos pues lo que acaba de pasar les gusta y mucho a los dos, por sus miradas saben que van a repetir la experiencia. 


    Cuando llega la noche la pasan más relajados, deciden cenar en un restaurante y después pasar el resto de la velada juntos hasta el amanecer en casa de Ismael, sin darse apenas cuenta  han forjado una amistad mucho más sólida. 


      


    “5” 


    El sábado amanece con ganas pero esta vez le toca sodomización a Bárbara, la cual la disfruta a tope. Después de una buena sesión de sexo han decidido irse a comer a un chiringuito cerca de la playa, donde después de comer se dan un baño de agua salada y sol. Después de esa sesión de relax vuelven al piso y se arreglan para salir, la noche promete y Bárbara la pide libre en la discoteca después del primer baile. Ismael disfruta de lo lindo y se excita de ver como se mueve en la barra. Está tan ensimismado que apenas se da cuenta que alguien le está tocando el hombro, al girarse comprueba que es un chico bastante atractivo y de altura muy parecida a la suya. Sin entender nada mira a Bárbara que le guiña un ojo le sonríe, en ese momento entiende que tiene algo preparado y ese chico entra en el juego. Se llama Jorge y viendo la cara de sorpresa de Ismael se presenta, optando por entablar una conversación que sea amena para relajarlo y casi lo consigue. A los pocos minutos llega la reina de la noche y saca de dudas a su chico, primero dándole un intenso beso a Ismael y luego cogiendo de las manos a los dos se los lleva a un reservado que solo conocía ella y ya lo había pactado con su jefe antes de entrar a trabajar. 


    Jorge es un buen amigo y compañero de clase de Bárbara, el cual es bisexual, al igual que lo es Ismael y lo comprobó ayer pero esta noche es la prueba de fuego para saber si es del todo bisexual o en realidad le van solo los hombres. En la estancia ya había preparada una botella bien fría de champan, las luces  tenues, los colores que la adornan son rojos y negros con sofás de cuero y pufs a juego distribuidos por el suelo con tarima de madera oscura. Bárbara comienza a besar a Ismael mientras le mete mano y Jorge la va desnudando a ella poco a poco sin parar de tocarla y excitándola más de esa manera. Las manos de Bárbara van quitando la ropa de Ismael acariciando su pene y absorbiendo sus gemidos en cada beso, ellos siguen en su juego y Jorge termina de desnudarse mientras los observa muy excitado. 


    Ahora Bárbara se acerca a Jorge y comienza a besarle metiéndole mano también, Ismael los mira con algo de envidia y celos pero sigue excitado, señal que le gusta algo lo que ve pues no está acostumbrado a esto y menos a compartir. Los dos se acercan a Ismael y Jorge comienza a acariciarlo por primera vez desnudo, su tacto hace efecto pues la erección de los dos va en aumento, Bárbara comienza a besarle para meterlo más en el juego al que el responde apretando los pechos de ella, mientras Jorge por detrás de él pasa sus manos para pellizcarle los pezones mientras le besa el cuello y la oreja elevando la excitación de Ismael. 


    Llegados a este punto deciden cambiar de postura y aumentar el placer, así que Bárbara pide que se pongan en fila india en el suelo y a cuatro patas colocándose ella en cabeza, seguida de Ismael, terminando la cola Jorge. Comienzan de nuevo con besos y caricias entre ellos  siendo Ismael el centro del juego pues Bárbara comienza a chupar su pene y Jorge se dispone a sodomizar su culo. La erección de Ismael es brutal, ella está disfrutando de la dureza de su miembro  en la boca y Jorge de sentir como él aprieta el culo cada vez que le chupa con ganas. Siguen así hasta que Jorge se corre e Ismael está a punto, sin dudarlo cuando le saca el pene del culo tumba a Bárbara y la folla sin compasión siendo Jorge espectador sin dejar de acariciar su miembro pues la visión que tiene en estos momentos invita a ello. Acaban exhaustos, apoyando la espalda en los sofás y con sus labios curvados por la satisfacción. La botella sigue en el hielo así que Bárbara decide descorcharla para celebrar este encuentro y refrescarse al mismo tiempo, mientras beben ella no para de observar las reacciones de Ismael pues le preocupa la respuesta de él a este descubrimiento, ya que su cara no es muy sonriente aunque sabe que ha gozado pero sabe que hay algo que no le ha gustado del todo. Ante esta situación Bárbara le agradece a Jorge la ayuda y le pide si puede dejarlos solos un momento pues necesita preguntar a Ismael que es lo que le sucede, así que nada más salir él por la puerta le pregunta. 


    —      ¿Cómo ves esto que ha pasado? —Tenía miedo de haber metido la pata con esta sorpresa. 


    —     A ver Bárbara, te voy a ser sincero. No te niego que he gozado y mucho tanto de sentir su verga  en mi culo como de follarte a ti con él delante pero… — No sabe cómo decírselo por si la pierde. 


    —     Pero qué Ismael, por favor dímelo que no va a pasar nada por tu respuesta. — La expresión de su cara comenzaba a preocuparle y no quería pensar en que esta experiencia había sido nefasta para él, esto le dolía. 


    —     Bárbara… no soporto compartirte, lo siento, no creo que vuelva a repetir lo de esta noche. — La cara de ella con una sonrisa le hizo tranquilizarse. 


    —      ¿Ismael, te puedo preguntar una cosa más? —Ver sus facciones más relajadas le ayuda a formular la pregunta sin esperar respuesta. — ¿Lo harías otra vez con él a solas?  


    —     No lo sé Bárbara, el chico me gusta pero ten en cuenta que es mi primera vez con un hombre y para serte más sincero el placer que me proporcionas tú con el castigador me gusta más. Seguramente porque eres tú quien me tiene loco. —Ahora su respiración era más relajada, sincerarse con ella le alivia. 


    —     De acuerdo, solo seremos tú y yo pues esto lo he hecho para salir de dudas los dos pero si algún día decides o te apetece estar con un hombre a solas no dudes en decírmelo. — Le agarró la cara y le besó apasionadamente. 


    A partir de esa noche tan loca han decidido vivir juntos, compartiendo cualquier experiencia que les venga a la cabeza aparte de sus vidas, sin límite de tiempo y sin mirar al futuro solo el presente. 


    He de decir que Ismael ha estado una vez a solas con Jorge solo una vez pues sigue sintiendo más con Bárbara y a estas alturas no se cambian ninguno de los dos por nadie. Como se suele decir han encontrado su media naranja y, a decir verdad, disfrutan como locos de sus mutuas y alocadas fantasías sexuales.                           


      


    “FIN” 


      


      


      


      


      


      


      


      


    “En las noches oscuras llegas hasta mi mente, la cual perviertes con maestría y sutileza. Me llevas a lugares recónditos de los que nunca he oído hablar enseñándome cada rincón y a que sabe ese lugar. Sabes bien cómo hacerlo pues es tanto lo que siento que con ganas me quedo, queriendo volver de nuevo a saborear y deleitar mi paladar.” 


    ©Geraldine Lumière 


      


      


      


    “LOBORT Y LIZBEL” 


    Lobort vivía cómodamente con su familia en un castillo como hijo del Señor Feudal de Estrembich. Lo que no sabía era que en unas horas su vida iba a tomar un rumbo distinto al que tenía ahora. 


    Era una noche cerrada y fría, así que había poca gente fuera de sus casas. De madrugada comenzaron a escucharse gritos, Lobort se levantó como un muelle,  cogió su espada y se unió a la guardia para poder defender a su pueblo y familia pues un grupo bastante numeroso de saqueadores había tomado la ciudad, quitando la vid de todo aquel que osara retenerlos y enfrentarse a ellos, llevándose consigo todo lo que encontraban de valor. 


    Consiguieron entrar en el castillo donde Lobort y su familia los recibieron luchando con valentía para mantenerlos lo más pegados a las puertas  de entrada pero les superaban en  número y poco a poco fueron pereciendo y ellos ganando terreno y consiguiendo entrar. El último en morir fue su padre al que le traspasaron el corazón con su propia espada, Lobort pudo presenciarlo mientras yacía en el suelo con una herida en el costado, le vio morir a manos del que suponía era el cabecilla de los saqueadores. Después perdió el conocimiento y eso fue lo que le salvo la vida ya que ellos le dieron por muerto como al resto, su suerte fue que la herid no llegó a ser mortal. 


    Al día siguiente despertó como de una pesadilla, notando un dolor punzante en su costado, al tocarse pudo comprobar que estaba herido y había perdido bastante sangre aunque no recordaba nada de lo sucedido, el golpe al caerse le produjo amnesia. Se levantó como pudo y pudo apreciar con horror todos los cuerpos sin vida de los cuales no reconocía a ninguno en esos momentos, ni tampoco sabía donde se encontraba. Se taponó la herida y salió de la ciudad como pudo sin rumbo fijo intentado recordar que le había pasado, quien era y como se llamaba. Se sentía vacío y con una pena inmensa sin llegar a saber porque, eso hizo que se encerrara en sí mismo y en ese vacío que le consumía el alma. 


    No sabía cuanto tiempo llevaba andando y mucho menos  que rumbo habían tomado sus pasos. Su piel sufría quemaduras por el sol y su herida estaba ya cerrada, solo era visible una gran cicatriz. En realidad llevaba tres meses sin rumbo subsistiendo como podía aunque él no era consciente del transcurso de todo ese tiempo. Durante este viaje algo le llamó la atención por primera vez, era un destello de luz que le había estado acompañando todo este tiempo pero realmente ahora lo llegó a ver, por fin ese vacío le dejaba ver más allá del dolor. Estaba baste lejos pero no dudó en dirigir sus pasos hacía esa luz. Conforme se iba a cercando su intensidad le cegaba la visión. Se paró a dos metros de ella, entrándole dudas y temor ante algo así, desconocido. Se quedó mirándola y pudo percibir que la luz se dirigía hacia él, sus pies se quedaron clavados en el suelo, sus pulsaciones aumentaban pero no podía dejar de mirarla, sentía una atracción incontrolable.  


    Cuando la luz estuvo a un metro de él bajó su intensidad mostrando así la imagen de un bello rostro. Lobort no se acordaba de haber visto una belleza igual. Los ojos de ella se clavaron en los suyos con tanta intensidad que un calor comenzó a recorrer su cuerpo excitándolo sin poder remediarlo. Comenzó a sentirse extraño y pudo comprobar como las piedras de esa muralla que había construido a su alrededor, iban cediendo una a una como hojas de papel. Se preguntaba que le estaba sucediendo que le estaba haciendo ese ser angelical pues el placer y la pasión que estaba sintiendo en esos instantes era algo que había dejado de existir para él pero ni quería ni podía hacer nada contra ese sentir. Estuvieron así hasta que ese muro fue derribado por completo mostrando así al verdadero Lobort. 


    Cuando lo hubo conseguido el bello resplandor se acercó más a él y mano comenzó acariciar su rostro con suavidad, los dedos rozaron su frente, sus pómulos, su mentón hasta que llegó a sus labios y los acarició más despacio todavía consiguiendo que el cuerpo de él se excitara más. Los ojos de Lobort se cerraron ante tan suave tacto… ese tacto le hizo revivir escenas vividas en alguna parte de su cabeza, tal vez sueños y así era, todo esto lo había sentido aunque nunca llegó a ver el rostro de esas quimeras. Ahora la tenía delante y sentía miedo de que al querer rozar su rostro pudiera desvanecerse porque, y si era otro sueño… pero el deseo por ella era más fuerte que el miedo que sentía en esos momentos, así que decidió tocar la imagen que se presentaba se forma de luz pero apenas la rozó y desapareció como él imaginaba dejando una pequeña estela de humo. 


    Se quedó paralizado unos minutos maldiciendo su suerte, repitiéndose una y otra vez que no tendría que haber tocado su rostro. Pasados unos minutos fue recobrando el aliento que el inesperado encuentro le había quitado, después de ese tiempo comenzó a caminar de nuevo. 


      


    “2” 


    Lizbel vivía en el Condado de Lucfort, su padre era el Conde y su familia era muy respetada por todas las personas incluidos los Reyes ya que tanto su padre como hermanos siempre habían luchado al lado del Rey, teniendo fama de buenos guerreros y valientes. Las dos únicas mujeres de la casa eran su madre y ella, las cuales llevaban en bandeja. 


    El hecho de tantas batallas y esos largos viajes que ello conllevaba hicieron que la salud de su padre se resintiera. Desde que llegó enfermo desde la última batalla no levantó cabeza hasta morir en su lecho. Este hecho hizo que su madre entristeciera aunque sus fuerzas las mantenía por sus hijos ya que la necesitaban. Lizbel fue el mayor apoyo para ella en los años que siguieron al fallecimiento de su padre pero el apoyo fue mutuo ya que su padre y ella estaban muy unidos. 


    Desde muy pequeña él sabía que su hija tenía un “Don” muy especial y era poder ver el futuro entre otra cosas, intento quitarle siempre importancia a lo que su hija le confiaba diciéndole que solo eran sueños que no les diera importancia. Conforme fue creciendo su curiosidad lo hizo también y las preguntas a su padre eran más frecuentes y concretas, no le quedó más remedio que explicarle lo que sucedía y ayudarle a manejar e interpretar todo lo que veía, eso hizo que su unión fuera más fuerte entre ellos dos. De hecho cuando su padre enfermó estuvo a su lado en todo momento y en sus últimas horas él le confesó a su hija que también poseía ese “Don” por eso ganaban tantas batallas pero también había visto que pronto ella sería capaz de ver al que iba a ser el amor de su vida, que siguiera su instinto y que no se asustara de lo que iba a visionar de ahora en adelante pues cuando él diera el último suspiro todas sus visiones pasarían a ella.  


    A partir de ese día comenzaron las visiones más fuertes de las que su padre le previno, se levantaba en mitad de la noche sudando con lágrimas en los ojos ya que las imágenes eran muy reales y no sabía como comunicarle a su madre lo que estaba por venir pues su madre no sabía de sus poderes, entonces no la creería o sí y no dejaría marchar a sus hermanos a la próxima batalla que ya estaba cerca con lo que eso conllevaría una ofensa al rey al dejarlo sin sus mejores soldados. Así que optó por no decirle nada pese a la pena y el dolor que la quemaba por dentro sabiendo que sus hermanos partirían pero ya no volverían. Dormir se había vuelto un calvario para ella y más cuando llegó una carta del castillo del Rey donde requería la presencia de sus hermanos en la corte para unirse a las filas de su ejército pues en cuestión de un mes partirían hacia el campo de batalla 


    Mientras sus hermanos estaban eufóricos  por la partida y un nuevo triunfo, ella hacia lo imposible por mantener la calma y ocultar la tristeza que invadía su ser al saber que ya no les volvería ver nunca más vivos. Su madre aunque aún estaba afectada por la muerte de su marido brindó por sus valientes hijos y por la victoria a la que estaban acostumbrados, despidiéndolos uno por uno con felicidad y tristeza a partes iguales. En cambio Lizbel los fue abrazando muy fuerte intentado retener el aroma de cada uno en su mente y sus tiernos besos en sus mejillas. Ellos se quedaron asombrados ante una despedida tan efusiva por parte de su hermana pues no era algo habitual en ella pero eran tantas las ganas de luchar que enseguida siguieron con las bromas y los brindis sin darle más importancia. A Lizbel le costaba horrores no decirle  su madre que ya no los vería más. 


    Partieron a la Corte y de allí a la batalla, pasaron los meses y llegó un mensajero con la peor noticia que se podría dar a una madre y aunque Lizbel ya lo sabía, su alma se rompió en mil pedazos pues había llegado la hora de enfrentarse  la cruda realidad. Su madre calló en una inmensa tristeza pues habían perecido todos en la batalla y después de lo de su esposo era una puntilla final, se habían quedado su hija y ella solas con responsabilidades que ella nunca había hecho en un mundo de hombres. El ver su casa vacía sin ese alboroto de sus hijos… ese silencio sabía que ya sería eterno y eso le estaba apagando poco a poco la vida. 


    Fueron unos meses muy duros para Lizbel pues debía de cuidar a su madre y a parte hacerse cargo de la casa y las tierras con la ayuda del secretario de su padre que aun trabajaba para ellas. Él le enseñó todo lo que concierne a esos temas y a ella no le quedó otra que aprender rápido pues la vida de ellas dependía de saber manejar todo eso. En poco tiempo se convirtió en una mujer con mucho poder en una ciudad donde los hombres  la miraban con lupa pero ahora ya no era la niña miedosa de antes, su imagen y talante eran maduros pero con la misma belleza que siempre le acompañaba. En esos momentos la única situación que le afectaba y apenaba era la salud de su madre que cada día que pasaba se iba apagando más, su estado después de que la examinara un médico no era muy halaguero pues le dieron pocos meses de vida si seguía sumida en esa tristeza. No le quedó otra que canalizar todo ese dolor en el trabajo que le suponía llevar toda la casa y demás sería la única manera de poder seguir sino también se hundiría y no se lo podía permitir. 


    Fueron pasando los meses y de tanto trabajar ni se percató de que el tiempo había pasado muy rápido y la muerte de su madre le pilló casi de sorpresa, fue otro duro golpe para ella pues ahora sí que se quedaba sola. Estuvo uno días en los que no era ella, se desmoronó, se encerraba en su cuarto donde lloraba sin descanso para luego lavarse la cara y volver a la rutina. No podía permitir que la viesen así tan frágil. Fueron pasando los días y los meses y en sus nuevas visiones siempre veía l mismo hombre. Podía ver todo lo que le había sucedido también sabía que ahora vagaba sin rumbo sumido en un dolor que para él era desconocido por no poder acordarse de todo lo que le había sucedido ni de quien era en realidad. En una de esas noches donde le envolvían de nuevo las visiones, se acordó de las últimas palabras de su padre y se preguntaba si sería él el hombre que el destino le había deparado… siguió con esos sueños hasta que un día sin saber porque, comprobó que podía viajar con su alma hasta él. Llegó a encontrar donde estaba y acercarse  pero una muralla de dolor le rodeaba impidiendo su acercamiento, probó a quitarla con ese amor que le había llevado hasta y lo fue consiguiendo poco a poco, le costó toda una noche pero al final lo consiguió. 


    Cuando pudo acercarse no dudó en acariciar su piel y sus labios, la sensación que percibió le estremeció por la tristeza que sentía pero al mismo tiempo la sumía en una excitación que era desconocida para ella y no llegaba a controlar pues nunca había estado con ningún hombre. Todo lo que sentía con él era nuevo y gratificante, disfrutó de esos instantes como si fuesen los últimos de su vida pues el poder percibir todo el amor que albergaba su corazón hizo que saliese de dudas respecto a si era el hombre de su vida como le dijo su padre o no. Cuando estuvo a punto de darle un beso él levantó su mano para acariciarla pero ese gesto la asusto sin saber porque consiguiendo que su alma volviese a su cuerpo. 


    Después de esa noche todas las siguientes se dedicó a guiar los pasos de Lobort hacia ella. Él intuía que el camino que le  quedaba era largo pero había recobrado sus fuerzas al no tener el peso de esa muralla, también sabía que ella ya no estaba solo en su mente sino también en su corazón… a él le daba fuerzas y a ella esperanza y fuerzas para preparar todo para su llegada. De hecho cada día que pasaba Lizbel se sentía más feliz y con ganas de trabajar en las pertenencias que le habían quedado de su familia, sabía que corrían peligro sin el apoyo del secretario de su padre y el hombre ya era muy mayor y no sabía cuanto tiempo iba a durar. Debía saber como manejar y llevar todo para que diera más ganancias y así poder contratar más servicio para que trabajasen las tierras  y poder seguir pagando al Rey. 


    La esperanza de que Lobort se convirtiera en su marido y en el padre  de sus futuros  hijos hacía que sus fuerzas se renovaran pues sabía que así el linaje de su familia seguiría tanto con varones valientes como con mujeres fuertes. 


    “3” 


    Lobort emprendió de nuevo sus pasos pero esta vez eran menos pesados y más rápidos. Seguía sin saber que rumbo llevaba, se dejaba guiar por su intuición que no era otra que Lizbel. Sentía algo de temor pues sabía que esa coraza que había perdido le salvaba de muchas situaciones pero aun así una felicidad inundaba todo su ser. Le invadía una necesidad de seguir andando y apenas descansaba solo lo hacía para comer o dormir un poco. Atravesó ríos, montañas y bosques hasta que a lo lejos pudo ver lo que parecían las murallas de una ciudad, una fuerza le incitaba a seguir andando hasta llegar a ese punto pero otra le pedía cautela, así que ante tal discrepancia optó por andar un poco más y situarse en un sitio más próximo donde poder descansar entre unos arbustos que le ofrecían sombra y refugio mientras desde allí podía observar el movimiento de esa ciudad y así saber a donde se iba  adentrar al día siguiente. Ese parón le vino muy bien pues desde hacía quince días que ya no sabía lo que era estar sentado. 


    Pudo observar que durante todo el día era un trasiego de carros que entraban con mercancía y salían vacíos, aparte de la gente que llegaba a la ciudad. Fuera de las murallas habían campos muy bien cuidados de los cuales la mayoría estaban sembrados de cereales, verduras y en otros había árboles frutales. En cada parcela se podía observar una pequeña casa, supuestamente allí deberían vivir los peones que se dedicaban a cuidar y guardar el campo. La ciudad estaba hecha en la ladera de una montaña de esa manera la casa del Conde estaba situada en lo más alto teniendo así la vista completa de la ciudad y de ese modo todo controlado. Por lo poco que podía observar desde allí, estaba todo muy bien organizado funcionando así todo a la perfección como el mecanismo de un reloj cosa que le gustó, deseaba conocer a ese Conde pues nunca había observado un orden tan espectacular. Aunque la verdad, sí que lo había vivido en su ciudad pero no lo recordaba, de ahí el haberse quedado observando el movimiento como buen soldado y noble, lo llevaba en la sangre. 


    Llegó la noche y aunque sentía algo de frio no quiso encender ninguna hoguera por no ser descubierto, eso le daba ventaja en su plan de saber más sobre ese lugar antes de adentrarse en sus calles. Pasadas unas dos horas pudo observar que aunque cerraban los portones de la ciudad, se quedaba una pequeña puerta entreabierta, a simple vista no se llegaba a apreciar pero allí estaba. Enseguida dedujo que era por donde deberían entrar los peones que guardaban los campos en caso de ataque. También pudo ver que la guardia estaba bien distribuida por toda la muralla, se podían ver los pequeños destellos de las antorchas que tenían en cada garita, mirando esas pequeñas lucecillas se quedó dormido. 


    Le despertó el sonido del canto de varios gallos que hasta allí llegaba, aunque no se incorporó hasta que el sol asomó un poco más y le fue calentado el cuerpo ya que el rocío le había empapado las ropas y calado los huesos, todo eso hizo que acusara más el cansancio. Una vez se sintió seco y con fuerzas se levantó y atuso sus ropas, arregló su pelo y lavó su cara, después de todo eso emprendió el tramo final del trayecto. Por fin llegó hasta las puertas de la ciudad y al traspasarlas pudo observar que había más guardia de lo que había imaginado, sin más dilación se adentró en ella paseando por sus calles observando que todos los habitantes vivían sin necesidades solo las justas para el día a día. Había limpieza aunque ya se sabe que siempre hay alguien que da la nota discordante pero eso hace que el cuadro se perfecto y equilibrado. 


    Cuanto más caminaba por ellas más bien se sentía, es como si hubiese vivido allí toda su vida pero lo que no recordaba es que en su ciudad también se vivía así, su subconsciente lo recordaba pero él no. Sus pasos le llevaron a una taberna, se notaba que su estómago estaba vacío y su garganta seca, como le quedaban aún algunas monedas que había ganado con sus trabajos durante ese viaje se pidió una jarra de vino, un trozo de pan y tocino ese iba a ser su desayuno. Para comerse su festín se sentó en una de las mesas del fondo desde donde podía observar toda la taberna y su espalda estaba segura apoyada en la pared que le servía de respaldo. Mientras comía pensó que sería un buen sitio para pasar la noche cuando llegase, ahora tenía que buscar trabajo para poder seguir viviendo y pagar su estancia y comida allí. Cuando fue a pagarle al tabernero le preguntó si había alguien que buscase peones para trabajar en la ciudad, le dijo que sabía hacer de todo. Él hombre al ver que tenía una complexión fuerte le indicó que en la casa del antiguo Conde precisaban de peones con su fuerza para arreglos de la casa y traer la cosecha, le dijo también como llegar hasta allí y que preguntara al servicio por la señora, que le dijese que le mandaba él. Sabía que este hombre iba a cumplir con su trabajo cosa que le beneficiaria y sería recompensado por la señora. 


    Sin más puso sus pasos a andar hacia donde le había indicado el tabernero y antes de darse cuanta estaba ya delante de una  gran puerta, era una casa inmensa. Con mano firme y seguro de sí mismo como hacía tiempo que no se había sentido tocó la puerta pues necesitaba ese trabajo. Mientras esperaba a que el portón se abriera viajo con sus pensamientos donde podía ver de nuevo a esa bella mujer que le había robado el corazón y el alma, sabía que la encontraría y si había llegado hasta esa ciudad era por algo. Lobort nunca había estado enamorado, siempre había tenido damiselas dispuestas a satisfacer sus necesidades pero ninguna de ellas había sido capaz de llegar a su corazón. 


    Por fin se abrió la puerta una más pequeña que no había visto al observar la grande, apareció una mujer mayor, menuda y de pelo cano con una dulce sonrisa en su rostro. Le preguntó que es lo que venía a buscar a lo que Lobort respondió que venía de parte del tabernero, que le había dicho que allí buscaban peones y él buscaba trabajo, le pidió si por favor podía avisar a la señora. La mujer le indicó que entrara y que le siguiera, lo llevó hasta una estancia presidida por una gran chimenea encendida que invitaba a quedarse sentado a su orilla, esa sensación recordaba haberla sentido antes pero no sabía dónde ni cuándo. 


    La anciana le invitó a sentarse en un sillón que estaba al lado del fuego y así lo hizo pues aún tenía el cuerpo entumecido de haber pasado la noche al raso. Sin más la mujer le dedicó una sonrisa y se marchó por donde habían entrado. Ya se estaba quedando casi dormido por el calor que le proporcionaba el fuego cuando escuchó el chirrido de unas bisagras, se quedó mirado hacia la puerta de donde provenía ese sonido y apareció una bella dama a la cual reconoció enseguida… ese rostro angelical era difícil de olvidar, era la mujer de sus sueños, la misma que se le había aparecido  en el camino pero ahora era de carne y hueso. Ahora la luz que desprendía su mirada no cegaba sus ojos, lo que hacía era que su corazón se acelerase conforme más se acerba a él y un deseo irrefrenable inundaba. 


    Le invitó de nuevo a sentarse y luego ella hizo lo mismo en el sillón que estaba situado delante de él, los dos quedaron frente a frente delante del majestuoso fuego. Sin más demora y viendo que Lobort se había quedado sin palabras comenzó ella con algunas preguntas para saber hasta donde sabía de él mismo o si había recuperado algo de memoria sobre su identidad y lo sucedido antes de su partida. 


    —     Lobort ¿Sabes por qué estás aquí?— Él se quedó paralizado al escuchar ese nombre que se suponía que era el suyo y más de la boca de ella, una mujer que realmente acaba de conocer…  


    —     Pasados unos segundos de confusión le respondió. —No, no sé porque me llamas así ni como mis pasos han ido a parar aquí. 


    —     Vale tranquilo, pronto lo vas a saber. Yo me llamo Lizbel, dueña y señora de todas estas tierras desde la muerte de toda mi familia. —Su rostro se tornó triste al recordar todo lo sucedido hasta ahora y por lo que había pasado hasta quedarse completamente sola. 


    —     Al escuchar lo de su familia Lobort entristeció pues el compartía ese dolor aunque no lo recordara. —La verdad que no sé quién soy ni de dónde vengo, soy un mar de dudas. 


    —     A ver Lobort, porque así te llamas, voy a intentar responder a todas tus dudas pues nací con un “Don” por el cual puedo ver lo que va a suceder e incluso lo que ya ha sucedido, también puedo entrar en los pensamientos más profundos de una persona y eso fue lo que hice contigo. Pero quiero aclararte ante todo que este “Don” lo recibí de mi difunto padre, él fue quien en su lecho de muerte me desveló que conocería a través de mis sueños al amor de mi vida… y así sucedió, una vez hubo faltado él comencé a soñar contigo y eso hizo que quisiese saber más de ti. Por eso viajaba por tu mente cada vez que parabas en tu caminar para descansar, así pude saber que te sucedió y quien eras. Sabía de tu tristeza y el peso que ella te ofrecía por eso decidí hacerme más visible ante ti  y derribé ese muro que habías construido tan férreo para protegerte, pues no confiabas en nadie. —Ver su cara de perplejidad y tristeza le hacía pensar si debía realmente decirle todo lo sucedido con su familia. 


    —     Entonces ¿Tú sabes quién soy, qué me sucedió y de dónde vengo? —Sus ojos se volvían brillantes ante las lágrimas que pedían salir pues le invadía una sensación  de emoción y  miedo de saber la verdad. 


    —     Sí y el motivo por el cual estas como estas ahora de no recordar  nada, también sé que en poco tiempo has sufrido tanto que ese dolor te acompaño como una losa pesada hasta  que te ayudé a aligerar ese peso, ahora voy a contarte todo espero puedas soportarlo… —Lizbel comenzó a relatarle todo lo sucedido aquel fatídico día donde toda su familia fue asesinada, incluso dándole por muerto a él, cosa que le salvó la vida pero también es la causa de que no recordara nada, tan solo de su nombre. 


    Lobort se echó a llorar cubriendo su rostro con las manos, a Lizbel le dolía verle así pues compartía su dolor y sabía que se sentía ante unas circunstancias así de trágicas. Se acercó a él para consolar su dolor cogiéndole las manos pero al hacerlo todas las imágenes que él no recordaba fueron regresando a su memoria una a una, pudiendo comprobar que todo lo que le había contado era cierto. Sus ojos no paraban de llorar y Lizbel intentó aplacar su tristeza diciéndole que aún le faltaba por saber de porque había llegado hasta allí, eso hizo que Lobort se recompusiera un poco al picarle la curiosidad de querer saber más. Así que ella decidió seguir con la charla, se volvió a su sillón y prosiguió con lo prometido. 


    —     Lobort, de todo lo que te voy a contar ahora depende mi existencia aquí. Así que te pido que me escuches atentamente hasta que acabe y, si después decides marcharte porque no compartes lo que siento, eres libre de hacerlo. — Lobort asintió con la cabeza y Lizbel prosiguió. 


    —     Cuando falleció mi madre que fue la última en dejarme sola en este mundo, algunos nobles quisieron quitarme el Condado y la posición de mi familia ante el Rey. Al ser mujer y sin desposar, no tengo derecho a heredar el título de Condesa de mi padre y alguno de ellos me pidió matrimonio para poseer ese privilegio al convertirse en mi esposo pero de mí solo recibieron como respuesta negativas, pues yo solo me casaré por amor. Gracias al secretario de mi padre que nunca nos abandonó, he ido adquiriendo todos los conocimientos para seguir manteniendo este Condado en orden y con producción. Pero si no me desposo pronto acudirán ante el Rey para denunciar mi situación. Te cuento todo esto porque no quise que tus pasos te trajesen aquí por si solos, yo forcé la situación desde el primer día que pude tocar tu piel y sentir todo lo que sentí y que nunca nadie me había atraído de esa manera. No me gustaría forzar un casamiento si la otra persona, en este caso tú no sientes lo mismo pues como te he dicho antes solo lo haré por amor correspondido, no por obligación. —Lobort hizo un pequeño gesto para poder hablar y aclarar antes de dar una respuesta que en sí ya sabía pero quería cerciorarse de todo.   


    —     Lizbel, ahora sé que yo también soñé contigo aunque no podía ver tu rostro, he de confesarte que llegué a tener miedo de esos sueños. Lo que no sé es por qué. — Su rostro era de perplejidad y Lizbel al verle así solo pudo que sacarle de dudas de nuevo. 


    —     Muy fácil, antes del fatídico día eras un hombre al cual no le faltaban mujeres y a cual más bella. Esa era la causa de que no quisieras ningún compromiso pues ninguna de ellas llegaba a llenarte, ni tú estabas por la labor pues te sentías bien siendo así de libre. También tengo que confesarte que hasta que no estuve delante de ti y pude tocar tu piel no estaba segura de que fueses el hombre que mi padre me predijo, pero todo lo ocurrido ese día disipó mis dudas y confirmó que mi corazón te pertenece. Solo tengo una pregunta más para ti Lobort ¿Tú sientes lo mismo por mí? — Las mejillas de ella se sonrojaron al observar la sonrisa que se dibujó en el rostro de él. 


      


      


    “4” 


    Lobort se levantó de su sillón y sin dejar de mirarla se acercó a ella y se arrodilló ante sus piernas. Lizbel se puso nerviosa pues se imaginaba y no a la vez lo que iba a contestar, no estaba segura de los sentimientos de él. Lobort le cogió la mano con suavidad, el tacto de ella era como el terciopelo así que acarició sus dedos sin prisas y mirándole a los ojos le contestó. 


    —     Lizbel desde el día en que nos vimos por primera vez, no he dejado de pensar en ti y en todo lo que despiertas en mí tanto en sentimientos, como en pasión y deseo. Aunque haya estado con muchas mujeres como has dicho antes, no recuerdo que ninguna de ellas hubiese despertado este dulce deseo como el almíbar que siento con todo mí ser y que solo tú me provocas. Mi corazón bombea más rápido y mis manos me sudan cada vez que pienso en ti, me dejas desarmado ante tu presencia. — Los ojos de Lizbel se llenaron de lágrimas al sentirse correspondida, sin saber que decir optó por dejarse llevar por él. 


    Después de decirle esas palabras y sin soltarle la mano le fue besando uno a uno los dedos, cuando los hubo besado todos se levantó sin dejar ni un solo instante de mirarle los ojos. Le ayudó a ella a levantarse y una vez la tuvo delante le puso una mano en la cintura y con la otra le rozó el mentón para que sus ojos se encontraran de nuevo. Pudo deducir que para ella todo eso era nuevo por eso intentó ser lo más delicado posible, aunque el deseo fuese mayor. 


    Lizbel estaba ruborizada, sus mejillas parecían dos tomates maduros, su sexo comenzaba a mojarse sin ella poderlo remediar. Eran sensaciones nuevas y se sentía perdida al no poder controlarlas. Cuando Lobort se acercó más a ella, su cuerpo comenzó a temblar suavemente y cuanto más era el contacto más ardía su interior. Juntó su cara a la de ella perdiéndose en esos ojos oscuros tan profundos y bellos, le dio un casto beso en los labios frenando sus impulsos de comerle la boca con pasión pues Lizbel despertaba en él una pasión entre dulce y salvaje y esa mezcla le costaba dominarla. 


    Ella sintió  el impulso de responder a ese beso y así lo hizo, se puso de puntillas para llegar al rostro de Lobort, posando sus labios en los de él con suavidad. Él no puso sujetarse más y la apretó más contra su cuerpo mientras devoraba su boca a besos. Sus respiraciones se iban acelerando al mismo ritmo. Lizbel rodeó con sus brazos el cuello de Lobort aumentando el fuego interno de ambos, consiguiendo que la pasión aflorara en todo su esplendor inundando la estancia de jadeos ahogados. Él sentía como estaba a punto de perder la razón  y no quería asustarla aunque ella estaba respondiendo bien ante la situación pero aun así paró en seco y apenas separándose de ella le preguntó. 


    —      ¿Me das permiso para seguir amándote como realmente me provocas? — Ella con las mejillas encendidas no tardó en contestar. 


    —     Lobort lo llevo deseando desde el primer día en que te vi, eres mi dueño, mi corazón y todo mi ser es tuyo amado mío.— Fueron las palabras que él deseaba escuchar y una sonrisa se dibujó en su cara. 


    Lizbel sin más preámbulos le cogió de la mano y lo guio hacia la puerta por donde antes había salido ella. La abrió, entrando a una estancia amplia donde una cama con dosel la presidia seguida de una gran chimenea encendida, una enorme alfombra se extendía a sus pies cubriendo el suelo aislándolo así del frio. Era la alcoba de ella y nada más entrar cerró con llave dirigiéndose a una puerta más pequeña que había cerca de la chimenea, por ella salió para hablar con la mujer menuda que no era otra que su nana y protectora, le informó que no estaba para nadie hasta nueva orden. La anciana ya sabía lo que iba a pasar pues el cuerpo de Lizbel hablaba por sí solo, así que asintió con una sonrisa y se fue para zona de servicio ordenando otras tareas en otros lugares de la casa, para que no hubiesen sorpresas ni escuchasen lo que iba a suceder y más siendo la primera vez de su niña. 


    Una vez estuvo de nuevo en la estancia, se fue hacia él y lo abrazó besándole de nuevo. Lobort respondió al beso con la misma pasión que hacía unos instantes, después de saciarse a besos, le fue soltando los cordones del vestido dejando primero un hombro al descubierto y besando cada tramo de piel que quedaba desnuda. Luego le quitó las enaguas dejándola solo con las medias parándose a contemplar la belleza de mujer que tenía delante, este gesto hizo que Lizbel tomase la iniciativa de comenzar a desabrochar el ropaje de Lobort, aunque con manos temblorosas lo hacía hábilmente. 


    Ella sentía algo de miedo pues aparte de que era su primera vez y no sabía mucho sobre ello, Lobort imponía mucho pues era un hombre grande y fuerte pero también sabía que en sus brazos estaba segura. Cada roce que ella hacía  con sus dedos en el cuerpo de él al desnudarlo aumentaba el deseo desenfrenado, cuando ya hubo acabado se contemplaron más de cerca pudiendo observar él el fuego que desprendían esos ojos oscuros. No esperó más y con un solo movimiento la cogió en brazos sacando un pequeño grito de sorpresa por parte de ella, la llevo a la cama donde la tumbó suavemente, comenzando a acariciar sus piernas mientras las iba separando para dejar el sexo de Lizbel a su alcance. Fue besándolas desde los pies hasta las ingles, las sensaciones que ambos estaban sintiendo ahora eran reales y ya no eran sueños. 


    Poco a poco fue llegando hasta el sexo de ella, con dedos hábiles separó sus labios para poder pasar su lengua y succionar su clítoris, así estuvo unos minutos donde Lizbel agarraba la cabeza de Lobort  apretándola hacia su sexo, lo que le estaba haciendo la elevaba a un sentido del placer desconocido que nublaba su mente. Él paró en el momento justo, dejándola a punto de correrse, aun quería que disfrutase más antes de la primera penetración así que fue besando su cuerpo hacia arriba pasando por su vientre llegando a sus tersos pechos. Los cogió y los besó colocando su boca en los pezones, primero uno y luego el otro, chupando  y succionando, Lizbel pensaba que iba a perder la cordura, sus pezones estaban muy erectos proporcionándole mucho placer al mínimo roce. Lobort siguió su camino de besos para posarlos en su clavícula, cuello, oreja, mejilla hasta llegar a la boca. Sin dejar de mirarla abrió de nuevo sus piernas y puso su miembro en la entrada del sexo de Lizbel que estaba chorreando de deseo y fue introduciéndola poco a poco pues su pene era de buen tamaño y era la primera vez de ella. Cuando estaba a media entrada puso su boca en la de Lizbel para absorber su grito pues iba dar el empuje final donde su himen se rompería sintiendo dolor y placer a partes iguales. Una vez dentro se mantuvo así unos minutos para que su cuerpo se fuese dilatando y pudiera aceptar mejor los siguientes movimientos, después comenzó a penetrarla con suavidad pero sin pausa mientras apretaba uno de sus pechos y la besaba con pasión. Esos movimientos continuos hicieron que Lizbel tuviera su primer orgasmo, donde las paredes de su vagina comenzaron a convulsionar succionando así el pene de Lobort en cada espasmo de placer consiguiendo así que él se corriese, derramando toda su esencia dentro de ella.  


    Lobort calló rendido al lado de ella, confesándole entre besos y susurros que no tenía constancia de haber sentido este placer tan inmenso que ella le había hecho sentir. Con dulzura, en cada beso iba recogiendo esas pequeñas lágrimas que la penetración le había arrancado. Lizbel le confesó que ya no sabría vivir sin él, que le amaba más a que su vida, se abrazaron con fuerza quedándose así hasta quedar dormidos. Cuando se levantaron ya estaba oscureciendo, así que Lizbel mandó preparar la cena. Todo el personal estaba asombrado de ver el cambio de su señora y de conocer el motivo que no era otro que Lobort.  


    Una vez hubo acabado la cena se fueron al salón donde comenzó todo y estuvieron hablando de muchas cosas, entre ellas que él debería dormir fuera de la casa de momento hasta que su compromiso fuese público, que iría todos los días a trabajar y ponerse al día de todo lo que ella ya sabía de como manejar la casa y todo lo demás pues a partir de ahora lo iba a hacer juntos. El tiempo que estuvo durmiendo fuera lo llevaron muy mal pues necesitaban estar juntos a todas horas, aunque aprovechaban cada pequeño momento que se quedaban a solas para saciar esa pasión mutua que sentían pero ya no era suficiente para ambos, así que en un mes anunciaron su compromiso y al siguiente se casaron. Ella puso la excusa ante su nana y el secretario de su padre que no se fiaba de que los nobles aguantasen mucho más sin denunciar ante el Rey y todos la creyeron, menos su nana que sabía del deseo y el amor que se profesaban. Todo esto le vino bien pues tuvo dos faltas, al parecer en sus escarceos a escondidas de ambos se quedó embrazada. 


    Pasaron los días y llegó el día señalado, cuando los nobles la vieron salir de su casa vestida de novia camino hacia la iglesia, no pudieron ocultar en sus rostros la indignación pues sabían que ya no había nada que hacer para quitarle el título de Condesa. Desde ese día Lobort pasó a ser el señor de la casa pero solo ellos dos sabrían que las gestiones las llevarían juntos. La felicidad volvía a reinar en todas las estancias y más cuando a los ocho meses nacieron los mellizos, que les llamaron Isabela y Frederick. 


    Durante esos años siguientes no faltaron los momentos donde la pasión pasaba a ser sexo fuerte en los rincones de la casa cuando se quedaban solos, de esos calurosos momentos nacieron más niños, llegando a ser siete los hijos que tuvieron. En ese tiempo que fue pasando a Lobort le tocó lidiar muchos enfrentamientos con los nobles que siempre estaban poniéndole impedimentos en todo pero eso no duró mucho pues impuso su mano dura y buen hacer, consiguiendo que fuesen cediendo, defendiendo así lo que era de su familia y el futuro de sus hijos.  


    Pasaron muchos años saboreando su amor y aunque fuesen ya ancianos se notaba que habían nacido para estar juntos. Su amor fue recordado por todo el condado y alrededores, contaban que nunca habían visto tanta pasión como la que se profesaron siempre Lobort y Lizbel. 


      


    “FIN” 


      


      


      


      


      


      


    “Tus labios eran seda y tus besos la golosina más dulce que jamás había probado. Cuando tomaste mi cuerpo y me hiciste tuya, en ese preciso instante, me enamoraste el alma. Y desde entonces ya no me siento vacía, pues siempre estoy llena de ti.” 


    ©Geraldine Lumière 


      


      


      


      


      


      


    “DETRÁS DEL TANGO” 


    Sofía vivía en una urbanización a las afueras de Madrid, concretamente en un chalet que le habían dejado sus tíos. Cada mañana acudía a su puesto de trabajo como recepcionista en un gimnasio. Le ayudaba a vivir mientras esperaba su oportunidad de poder entrar en algún bufete de abogados, ya que había estudiado Derecho. El centro donde trabajaba era bastante extenso, en él además de ejercicio se daban clases de todo tipo de baile. Era un sin parar, lo cierto era  que no tenía tiempo de rascarse la nariz. Llevaba trabajando ahí unos cuatro años y en sus días libres iba a clases de tango en ese mismo centro, le fascinaba y le hacía sentirse ella misma a cada paso de adelanto que daba con el profesor. 


    Adelmo vivió en Argentina hasta los veinticinco años y después de terminar su carrera emprendió el vuelo por casi todo el mundo hasta llegar a España donde  llevaba cerca de tres años trabajando en una multinacional. Le encantaba cuidarse, su físico siempre le importó ya que era su mejor arma para conquistar y  él  era un gran conquistador de mujeres. Las raíces de su tierra le tiraban mucho, por eso decidió que las  tres tardes que libraba a la semana las iba a dedicar a dar clases de tango, de hecho era un gran profesor pues desde bien niño su madre ya le enseñaba ese fascinante baile. En el mismo centro que trabajaba Sofía vio la oportunidad de sacarse un extra para sus caprichos, enseñar lo más maravilloso de su tierra y que formaba parte de su vida. 


    Ella nunca había hecho caso de algo que llevaba sucediendo varias semanas y no le dio importancia hasta el día de hoy, se trataba de su profesor. En las últimas clases que había dado con él, su forma de cogerla e incluso su respiración a la hora de estar cerca sus rostros, habían cambiado y ese cambio le afectaba sin darse cuenta.  En su momento no le dio importancia, pero ahora también sentía en su cuerpo sensaciones que respondían a esa situación. Adelmo  era un hombre atractivo, moreno, de ojos marrones, sus facciones  marcadas, alto y con un cuerpo muy bien formado, puede que eso también ayudara a que ella sintiese ciertas cosas. Terminó su turno y se fue a casa sin parar de darle vueltas a todo ese asunto. Ensimismada en sus pensamientos sin darse cuenta se saltó  un semáforo, el pitido estridente de un conductor le hizo centrarse en la conducción y olvidarse por unas horas de las inquietudes que le provocaba su profesor de tango.  


    A él le pasaba un tanto de lo mismo, a pesar de sentirse perdido ante esta situación le atraía ese sentimiento que era nuevo. En como reaccionaba cuando estaba dándole  clases, es como si su piel ya la conociese de antes y su cuerpo tuviese vida propia reaccionando a su tacto instintivamente.  No lo podía controlar y eso le trastocaba a rabiar, al mismo tiempo le gustaba esa sensación que ella le provocaba, nunca antes lo había sentido  con otras mujeres aunque por su vida habían pasado unas cuantas y a cual más bella y exuberante. ¿Puede ser que esa media melena negra con sus rizos desperdigados que dejan entrever sus ojos grandes, oscuros  y esa sonrisa cautivadora  le estuviese enamorando. Esa pregunta hizo que en su cara se dibujara una media sonrisa. Metió todas sus cosas en su bolsa de deporte y se fue a casa, mañana le esperaba un día duro en la oficina ya que tenía que conseguir cerrar unos contratos con dos grandes empresas. 


    Esa noche Sofía no descansó muy bien, le costó dormir, a su mente le venían imágenes pasadas en las clases de baile. El despertador sonó como siempre a las seis y media de la mañana, se incorporó se puso el chándal y las zapatillas. Tomó su bebida energética y se fue al parque de la urbanización a correr, era algo que hacía todos los días para mantenerse en forma… y como no, no coger más peso ya que el buen yantar le perdía. Después de ocho kilómetros lo mejor era una buena ducha y un café con leche. Recogió su casa para después acudir al trabajo donde le esperaban unas horas intensas. De camino al trabajo llamó a su amiga Nerea a ver si ese fin de semana se iban a la playa y así desconectar de ese raro sentir que no la dejaba ni un segundo, es como si estuviera poseída o algo así. A los tres toques le descolgó el teléfono. 


    —     ¿Si? Dime corazón ¿Qué es lo que te pasa? Es muy raro que me llames a estas horas, sabes que no madrugo. Espero que sea algo importante—Su tono de voz delataba que la había despertado. 


    —     ¡ Arriba dormilona! Vas a deformar tu colchón. A ver, este fin de semana ¿Tienes plan?—Su sonrisa le ocupaba toda la cara. 


    —     ¿Este?, no tengo nada previsto ¿Qué es lo que llevas en mente? me das miedo cuando piensas— Soltó una carcajada. 


    —     ¡Ya te vale! Pues he pensado en ir a la playa todo el fin de semana y desmadrarnos un poco que ya hace tiempo que no lo hacemos  ¿Qué me dices a esto?—Sus palabras sonaban a súplica pues deseaba y necesitaba esa escapada. 


    —     ¡Perfecto! —Pero Nerea se olía que algo le pasaba a su amiga por su tono de voz. 


    —     Vale, esta tarde en cuanto salga de trabajar te llamo y concretamos. ¡Gracias por estar siempre ahí!—La respuesta de su amiga le sentó como un bálsamo. 


    —     Anda tonta, sabes que la playa me pierde y si es en tu compañía mucho mejor. Ya hablamos, besos—A Nerea le picaba la curiosidad de saber que pasaba. 


    —     Hasta luego—Su voz sonó más alegre y eso lo notó su amiga. 


    Sofía no se imaginaba lo que su mejor amiga la conocía y los sentimientos que tenía hacia ella, a Nerea le costaba controlarlos pues no la quería perder. 


    Adelmo esa noche durmió a pierna suelta, de hecho se levantó con más energía que nunca. Su despertador sonó a las siete de la mañana, pegó un salto de la cama, se puso ropa deportiva, sus cascos con el MP4 y salió a recorrer las calles de Madrid, solía hacerse unos diez kilómetros. Llegó a su apartamento, se duchó, después se puso su traje como siempre e iba al bar a desayunar y de ahí a la oficina. Hoy era un día muy bueno para conseguir su ascenso. Siguió pensando en ella y en esos sentimientos que le despertaba, no sabía si quedar  para llegar a conocerla más o no ya que esa situación no sabía como afrontarla y lo que despertaba en él cuándo estaba cerca. Se preguntaba si debía invitarla el sábado a cenar, pero pensó que era demasiado pronto sin haber llegado a tener más de dos palabras con ella. Decidido,  hoy la saludaría  e iría allanando el camino para esa cita. En ese instante le sonó el teléfono sacándole de sus pensamientos,  era su secretaria. 


    —     ¡Buenos días señor! Quería informarle que ya están aquí los representantes de la empresa de Santander. Los he pasado a la sala de juntas. ¿Le parece bien?—Le hablaba insinuándose, poniendo un tono sensual en su voz pues él le gustaba y mucho. 


    —     Gracias Clara. En cinco minutos estoy allí. —En ese momento se dio cuenta que acostarse con ella fue un error ya que para él solo fue un polvo más y ese tono de voz le molestaba. 


    —     ¡ Perfecto señor! Les pondré un refrigerio mientras tanto— Quería hacer todo perfecto para acercarse más a él. 


    —     ¡ Gracias de nuevo Clara!. Cuelgo pues hay mucho tráfico—Sabía que lo mejor era cortar ya o llegaría a perder los nervios.   


     Debía controlar no mezclar el trabajo con el placer y así no tendría que soportar que esa mujer babeara todos los días que le veía. Era muy eficiente pero ya tenía pensado que en cuanto consiguiera el ascenso, no seguiría siendo su secretaria, sería lo mejor,  ya buscaría otra y esta vez llevaría más cuidado. 


    Hoy el gimnasio estaba más concurrido que otros días, los miércoles era cuando se llenaba hasta la bandera. A Sofía la mañana se le pasó volando entre nuevas altas y pasar las tablas de entrenamiento a los clientes ya veteranos. Sobre la una le tocaba media hora de descanso en la que aprovechaba para ir al bar de la esquina a comer y de ahí otra vez a trabajar. La tarde era otro tanto de lo mismo pero más llevadera. Cuando levantó la vista para atender su sorpresa fue máxima al ver a su profesor de tango, con lo que había pensado en él  el  día anterior. 


    —     ¡Buenas tardes!—Su tono de voz sonó más varonil que de costumbre pues quería conquistarla. 


    —     ¡Buenas tardes  señor Adelmo! ¿En qué puedo ayudarle? —Sus manos le temblaban, preguntándose por qué le ponía tan nerviosa ese hombre. 


    —     Disculpa Sofía. Pues quería preguntarte si el viernes te viene bien cambiar tu turno de clase conmigo a última hora, es que ese día no podré estar aquí antes de las cinco—Le encantaba que su rostro se hubiese ruborizado, era una buena señal para sus planes de conquista. 


    —     Sí ¿Por qué no? Bueno, pues haré lo posible por cambiarlo con la chica que tiene usted a esa hora, la voy a llamar ahora mismo—Necesitaba centrase o se le iba a notar más lo que le afectaba su presencia. 


    —     Gracias, es que vas muy adelantada y no me gustaría que perdieses el ritmo. Pues nada ya está  aclarado,  a la salida te preguntare si lo has conseguido hacer—Solo pensaba en ese momento donde podría estar más a solas con ella. 


    —     De acuerdo señor—Sus ojos se posaron en el trasero de él cuando se dio la vuelta para marcharse pues tenía un culo muy bien puesto. 


    Le vio entrar en la zona de entrenamiento para hacer su tabla de ejercicios,   se mantenía muy bien para los cuarenta y cinco que tenía. Ese día se quedó embelesada mirando como los hacía a través de los cristales, esos brazos,  la espalda, pero lo que le perdía era ese culito, la mirada iba enseguida a esa zona. 


    Se fue derecho a hacer la rutina diaria, ejercicio, ducha y clase de tango. Se sentía pletórico de(al) notar las reacciones de ella y ver que su plan estaba saliendo como él quería. Solo faltaba saber que había conseguido cambiar la hora, entonces sería todo perfecto. Ese pequeño cabo suelto no le dejaba concentrase del todo en el baile, tuvo varios fallos en pasos y para ser tan perfeccionista eso le ponía de mal  humor. Tenía que hacer algo con esa mujer ya o acabaría con él. Intentó centrarse pensando en su madre y su tierra y cuando casi lo tenía conseguido apareció su perdición por la puerta. Tropezó y casi se cae al suelo con la chica que estaba en ese momento. 


    —     Perdón señor Adelmo, necesito hablar con Bea  para hacer el cambio de hora—Su voz casi sonó chillona, los nervios la estaban traicionando. 


    —     Tranquila pasa, está cambiándose enseguida viene— Se preguntaba por qué le provocaba comerle la boca en ese instante pues era verla y se le  dispara la bestia que llevaba dentro, ese deseo iba a acabar con él si no se controlaba. 


    —     Gracias y perdón por la interrupción solo será un momentito —Su mirada le asustaba pero no podía quitarle ojo, le gustaba más de lo que esperaba y se estaba enganchando a verle con cualquier excusa, ya que podría haber esperado a que acabara su clase y hablar con ella. Sabía que si seguía así metería  la pata y la podrían despedir, tendría que  llevar más cuidado con sus impulsos. 


    Una vez hubo hablado con ella se marchó de nuevo a recepción no sin antes volverse a ver a ese adonis que le hacía perder la cabeza, para su sorpresa también la estaba mirando parado con esa chica en brazos, sus mejillas se sonrojaron al cruzarse sus miradas y su interior empezó a coger temperaturas que no llegaba a comprender ni soportar. 


    Cuando la vio salir no llegó a pensar que se diese la vuelta y para su grata sorpresa se sonrojó al sentir su mirada en ella, eso le agradó de tal manera que su entrepierna tomó vida propia. Tuvo que disimular y excusarse que tenía que ir al baño pues si seguía bailando con la alumna, al rozar pensaría lo que no es. Se fue al aseo para mojarse la nuca, después orinó y tuvo que echarse agua fría en su miembro o no hubiese podido seguir con la clase. Su deseo por ella crecía por momentos, esas respuestas del cuerpo de ella la delataban y eso aún le enturbiaba más  ya que le costaba mucho controlar todo lo que llevaba en su interior. 


    Antes de llegar a recepción se fue derecha al baño, necesitaba bajar esa temperatura corporal y cambiarse de braguitas, ese hombre le hacía babear y no por la boca. Una vez estaba ya en su puesto hizo el cambio de hora con Bea y lo dejó anotado. Le resultaba extraño todo lo que acababa de pasar pero le gustaba esa preocupación de él por su avance en el baile. Se pasó el resto de la tarde ordenando facturas, casi no se dio cuenta de la hora. El centro se fue vaciando quedando solo los profesores y algún que otro entrenador. Se disponía a irse para  llamar a Nerea y poder concretar el fin de semana cuando una mano rozó su brazo. 


    —     Hola de nuevo ¿Ya te vas?—Necesitaba tocar su piel y con ese saludo tuvo la oportunidad. 


    —     ¡Hola!  Pues sí. Ya necesito respirar aire y descansar —El  contacto de él le pilló de sorpresa y su cara la delataba. 


    —     ¿Te da tiempo a tomarte un refresco conmigo?—Deseaba que le contestara que sì y su sonrisa ladina así lo demostraba. 


    —     Pues  no sé,  llevo algo de prisa y tengo que hacer una llamada —Algo le decía que se apartara de ese adonis y esta era su mejor baza. 


    —     No será mucho tiempo, solo me gustaría hablar  de unas cosas de las clases que tengo contigo —Sabía  que las clases le importaban y era el mejor gancho para que aceptara la invitación. 


    Aceptó la invitación  y se fueron a un local de copas que había cerca del gimnasio. Estuvieron hablando de pasos y movimientos, reclamándole que tendría que tener más soltura en ciertos momentos del baile. Ella aceptaba esos pequeños fallos prestando  mucha atención ya que aprender a la perfección ese baile era su sueño. Entre risas y copas se le pasaron dos horas y no había llamado a su amiga, cuando se dio cuenta se disculpó y salió sin ganas, pues por algún extraño motivo se sentía a gusto con él pero debía irse ya o no sabía cómo acabaría la cosa después de esas varias copas que ya llevaban. Una vez fuera del local  lo primero que hizo fue llamarla 


    —     ¿Hola?—Su tono de voz sonaba a disculpa pues sabía que no le iba a sentar bien el retraso de su llamada a Nerea. 


    —     ¡Ni hola, ni leches tía! Llevo dos horas y pico esperando tu llamada y me han cerrado la tienda, sabes que en ese sitio no tengo cobertura ¿Qué diantres te ha pasado? ¿Te has perdido al salir o qué?—Su voz se elevaba por momentos por el enfado que llevaba. 


    —     Lo siento corazón me salió un imprevisto muy bueno, no sabes como está ese hombre —Al hablar se le juntaban las palabras pues estaba chisposa por el alcohol. 


    —     Sofía ¿Has estado bebiendo? Se te nota al hablar ¿Un hombre? A ver ¿Qué me he perdido? Cuenta—Necesitaba saber, lo del alcohol no le gustaba pero lo del hombre menos. 


    —     Nerea, es muy atractivo y no sé que me pasa cuando estoy cerca, no sé decirle que no y ya sabes como soy yo que no hay quien me lleve al huerto pero este adonis lo consigue con solo mirarme —Al hablar de él su sonrisa era mucho más grande. 


    —     Para un momento ¿Te has liado con él?—si le dijese que sí sabía que le iba a doler, pero necesitaba saberlo. 


    —     ¡No! Pero si llego a quedarme diez minutos más, seguro—Le hablaba con toda la sinceridad del mundo pues no sabía de los sentimientos de su amiga hacia ella. 


    —     ¿Quedamos  ahora para hablar en persona de esto que te está pasando? Y así también concretamos lo del fin de semana—Tenía que verla ya, no quería que ese hombre le robase al amor de su vida. 


    —     No, ahora solo quiero llegar a casa y darme una ducha para enfriarme y que me baje el efecto de las copas también. Solo necesito saber a que hora quedamos el sábado por la mañana para salir—Necesitaba descansar o al día siguiente no sería persona. 


    —     Perfecto, vale, pues a las nueve de la mañana ¿Te viene bien? —Pese a sus celos no le quedó otro remedio, no quería decírselo aún. 


    —     Sí, me va bien. ¡Gracias chiqui!, y perdona por esto,  en serio. Cuando esté mejor ya te contaré. Besos—con la chispa que llevaba no se percató de ese tono triste de su amiga. 


    —     Tranquila, descansa. Besos—Con dolor colgó el teléfono y en su rostro se deslizaron dos lágrimas. 


    A Nerea no le gustó para nada que su amiga anduviera entre semana así, ella era una mujer que se cuidaba y menos bebía de esa manera para estar en ese estado. ¿Quién sería ese sujeto? Se sentía celosa y no le gustaba estar así. Al final tendría que coger el toro por los cuernos, confesarle lo que sentía por ella y que sucediera lo que tuviese que suceder. Le gustaba mucho para que viniese uno del tres al cuarto y se la quitara. 


    Adelmo se esperó para pagar. Cuando salió a la puerta ella estaba aún hablando por teléfono, quiso ser indiscreto y se quedó escondido en la oscuridad que le ofrecía la entrada del local. Le gustaba lo que escuchaba así que esperó, cuando observó que había acabado, hizo como si acabase de salir ofreciéndose  a llevarla a casa con la excusa, que ella no estaba para conducir. Le encantó que aceptara así ya sabría donde vivía, la cosa iba muy bien, mejor de lo que había pensado. En el transcurso del viaje ella apenas habló pues su estómago bailaba solo y él se percató de ello bajando la velocidad. Al llegar se ofreció de nuevo a acompañarla hasta dentro pero ella se negó, solo pudo hacerlo hasta la puerta. Después de abrirla Sofía se giró para darle las gracias y despedirse, cuando  vio la cara de él pegada a la suya se rozaron los labios, ese contacto le hizo perder el equilibrio teniéndola que coger Adelmo por la cintura. Entre ellos había una gran atracción que crecía a cada segundo que pasaban juntos, pues  ya no estaban siendo dueños de sus propios cuerpos. Las respiraciones aceleradas daban muestra de ello, se volvieron a mirar pero la postura en la que estaban no ayudaba a que se fuese cada uno a su casa, lo que dio paso a  ese siguiente beso más intenso y ardiente, llevándoles al interior mientras sin separar sus labios se iban desnudando el uno al otro. Solo consiguieron llegar hasta el pasillo que daba a la habitación, donde sin pausa la cogió en brazos y la puso contra la pared sin dejar ni un solo centímetro de piel por besar y lamer mientras las  manos acariciaban y pellizcaban los pezones, ella no podía más que sujetarse  a la cintura con sus piernas y sus manos en la cabeza, le hacía perder la cordura el sentir esos labios en su cuerpo y los gemidos eran cada vez más intensos. Él no pudo esperar ni un segundo y la penetró sin demora, en ese instante necesitaba sentirse dentro de ella. La sensación que sintió al notar su interior, como su miembro se iba abriendo camino, esa presión, estaba gozando tanto que tenía miedo de perder los papeles y llegar a hacerle daño en algún arrebato de querer más. Esa mujer tenía algo diferente a las demás en la forma de entregarse, eso le gustaba y asustaba al mismo tiempo. Sus embestidas eran cada vez más intensas y certeras, tuvo que colocar sus manos en las nalgas de ella para poder llevar ese ritmo que el cuerpo le pedía. 


    Sofía no cabía de gozo al notarse tan llena pues había que decir que ese adonis estaba bien dotado. Sus dedos rozaban cada músculo de sus brazos y de su espalda, necesitaba más…  se lo hizo saber al clavarle un poco más de lo normal las uñas en los hombros. La reacción de él no se hizo esperar y sin separar sus cuerpos, como pudo (se notaba que hacía ejercicio) la llevó hasta la cama donde le levantó los brazos por encima de la cabeza, besó sus brazos, su cuello, comiéndole la boca a besos sin parar de absorber cada gemido provocado, sus movimientos eran constantes de dentro afuera, un ritmo lento, quería beberse su orgasmo cuando lo alcanzase como si fuese la última vez que iba a estar con ella.  El deseo que le despertaba le nublaba los sentidos  y el ver como reaccionaba y respondía su cuerpo hacía que ese sentimiento creciese más. Esa mujer era especial y le iba a causar problemas, pero no soportaba ya separarse de ella. ¿Cómo iba a llevar esa nueva situación y cúmulo de sensaciones que ella despertaba en él?  Intentó no pensar en ello en ese momento y así poder seguir saboreando ese manjar de dioses que tenía delante. 


    Después de varias horas de pasión se quedaron exhaustos y se durmieron abrazados como si solo fuesen uno hasta que sonó el despertador. Apenas habían descansado, la cosa acabó sobre las cuatro de la madrugada y ya eran las seis y media. Nunca quitaba la alarma salvo los fines de semana, así que tocó levantarse aunque su cuerpo no respondía bien después de esa noche de copas y pasión desmedida como nunca antes la había vivido con nadie. Por su cabeza pasaban momentos y sensaciones que le hacían tener muchas dudas sobre su sexualidad y el porqué no las había vivido antes ¿Qué diferencia existía entre ese hombre y con los que estuvo antes? No se lo explicaba. El despertar a su lado y verle tan natural, dormido aún y con los pelos alborotados, le hacía nacer en su interior un montón de mariposas locas revoloteando sin rumbo fijo. Tenía miedo de enamorarse y en ese momento sentía la necesidad de amarle de nuevo así que no se lo pensó dos veces y salió de la cama a pesar de las agujetas y resaca. Se vistió y se fue a correr con la esperanza de que al volver él ya se hubiese marchado y así no tener que mirarle a los ojos después de lo pasado la noche anterior, no sabía por que razón pero sentía vergüenza. Tuvo suerte y así sucedió, al llegar a casa después del ejercicio ya no estaba, solo encontró una nota que decía “Nos vemos el viernes a las seis y media en clase. Gracias por esta noche. Adelmo”.  Ahora se arrepentía de haberse ido y no estar al despertarse, así esas palabras se las hubiese dicho a la cara. Demasiado corta la nota ¿Estaría enfadado por haberse despertado solo? No sabía porque una parte suya necesitaba tenerle lejos pero otra luchaba por verle. Todo esto era nuevo para ella y no lo controlaba, eso le creaba más dudas. 


    Se despertó de golpe al notar el vacío a su lado, en pocas horas se había hecho a su roce, su calor y le gustaba esa sensación que le dejaba estar cerca de ella. Pero a pesar de eso se mantuvo con la cabeza lo más fría posible, no quería  enamorarse ya que  intuía que podría pasarlo muy mal y no estaba por la labor de la experiencia. Así que se vistió y después de dejar la nota, lo más escueta posible, se fue a casa para ducharse y cambiarse de ropa. Necesitaba refrescar su cuerpo, su cabeza y mucho más su  corazón, quitarse el aroma de ella de la piel o no sería persona en todo el día. Pero lo que no sabía es que Sofía ya estaba dentro de él.  Así que se marchó a su piso y se dio una ducha, mientras el agua caliente caía por su pelo y se deslizaba por todo su cuerpo  en su cabeza iban pasando todas las imágenes de la noche anterior, esa mirada de ella tan pasional y al mismo tiempo perdida, en el temblor de su cuerpo mientas la desnudaba, el tacto tan suave de su piel que al excitarse se volvía terciopelo acoplándose a la suya como un guante. Sabía que ella era suave ya que al tener contacto en sus clases ese roce era inevitable, pero el tacto de anoche era más de lo que él llegó a imaginar. El sabor de su cuerpo no se lo podía quitar de la mente, dulce pero intenso. ¡Dios! no había probado nada igual en sus devaneos  ¿Qué tenía esa mujer que le perturbaba y se había instalado en su mente? 


    Ella hizo un tanto de lo mismo y después de esa carrera lo mejor era una ducha sobre todo para la resaca, le iría de lujo aunque sabía que al ducharse se le borraría él aroma de Adelmo de su piel y luego estaba ese olor a sexo que le provocaba sentir de nuevo esa furia, su entrepierna estaba otra vez húmeda de recordarle, no tuvo más remedio que masturbarse bajo el agua. Con una mano apretaba y pellizcaba su pezón, la otra no dejaba descanso alguno a su vagina, llegando a tener un orgasmo muy fuerte, tanto que tuvo que apoyarse en la pared de la ducha pues sus piernas le temblaban. Tenía que reconocer que ese hombre en tan solo una noche le había dejado una huella muy grande. Una vez hubo desayunado y con el cuerpo dolorido se fue de nuevo al trabajo, por lo menos sabía que los jueves aparte de no haber tanto papeleo, tampoco se cruzaría con el profesor pues sus días de clase eran lunes, miércoles y viernes. Sería lo mejor que podría sucederle hoy ya que lo que pasó la noche anterior aun hervía en su interior, para muestra tenía lo que le había pasado en la ducha esta mañana y todo esto la confundía.  A esa nueva sensación que notaba  se le sumaba la necesidad imperiosa de verle. No quería atarse a nadie, aunque tampoco sabía lo que sentía ya que nunca lo había estado por ningún hombre con los que se había liado hasta ahora, puede que hubiese tenido algo más de interés por alguno pero con Adelmo  eso  no era solo interés, sentía algo más. Su cabeza no paraba—¡Por favor! Qué lío llevo en mi cabeza. Ese jueves no lo iba a pasar muy bien ya que andaba despistada y con ansiedad, procuró en los minutos que la dejaron sola llamar al bar de al lado y pedir que le trajeran una tila o los nervios le iban a perseguir el resto del día, menos mal que ya la conocían de tiempo y solían llevar algún que otro café o refresco al local para los profesores. 


    Él llegó a su oficina y no sabía la grata sorpresa que le esperaba, su ascenso. Al entrar en su despacho le estaba esperando su secretaria  con una sonrisa fuera de lo normal y con un sobre en la mano, al ir a dárselo rozó la mano de él adrede cosa que le molestó pues sabía lo que ella buscaba y no estaba por la labor de volvérsela a tirar como la otra vez hizo en ese despacho, aunque estuviese tremenda. 


    —     Buenos días señor, han dejado este sobre para usted de dirección, tiene que ser algo importante porque me han pedido que se lo diese en cuanto llegase—Intentaba seducirlo con la mirada y esa falda de tubo que eligió para esa ocasión. 


    —     Gracias Clara. Ya puede marcharse — No soportaba el roce de su piel, ya ni le excitaba como antes, en cambio Sofía con solo mirarle le desarmaba. No conseguía borrarla de su mente. 


    —     Gracias señor, espero sean buenas noticias — Estaba muy distante y seco. Ella esperaba que fuese pasajero y deseara celebrar este ascenso con ella. Le atraía mucho ese hombre. 


    Cuando lo dejó solo abrió el sobre y las manos le temblaron al desdoblar el papel para poder leer que le habían concedido ese puesto por el que tanto había luchado. Hay que decir que Adelmo a pesar de ser un mujeriego y cabroncete también tenía un lado tierno y luchador, un lado que no dejaba ver  en especial a ninguna mujer para que ninguna pudiese hacerle daño. Leyendo la carta  se emocionó resbalando dos lágrimas por sus mejillas, habían sido muchas reuniones y fusiones de muy buenas empresas. En ese momento  pensó en llamar al gimnasio y compartirlo con ella, estaba pletórico de felicidad y necesitaba abrazarla  y besarla… Paró en seco de pensar y le empezaron a sudar las manos, acababa de darse cuenta en quien había pensado nada más saber la noticia, eso le puso en alerta pues tampoco quería atarse a nadie y el caso es que no sabía que se sentía pues nunca lo había estado. Se fue al baño a limpiarse las lágrimas, tenía que subir a dirección para firmar el nuevo contrato y no quería que le viesen en ese estado, debía mostrar esa frialdad y entereza que le caracterizaban, ya que por ser como es estaba ahora ahí. Llegó al despacho de su superior que le recibió con un fuerte abrazo y un fuerte apretón de manos, felicitándole por todo lo conseguido. Mientras, su cabeza estaba lejos de allí, no dejaba de pensar en Sofía y en la noche anterior, en todo lo que le hizo sentir.  No sabía si iba a poder aguantar hasta mañana y en la clase decirle algo mientras la tuviera en sus brazos bailando y que ella le abrazase, besase con pasión para felicitarle… Tenía que dejar de pensar en todo eso pues su miembro lo estaba empezando a delatar y no era momento para marcar paquete y meno delante de su jefe. 


    Qué decir del día de ella, que durante la mañana recibió varios toques de su jefa por haber dado tablas de ejercicios equivocadas. Menos mal que por la tarde después de esa tila todo fue sobre ruedas, hasta pudo hablar con su amiga y quedar para ese viernes después de la clase de tango para tomar algo antes de emprender ese fin de semana de chicas tan deseado. Nerea no cabía de gozo de saber que solo faltaba un día para poder disfrutar de la compañía de su amiga, tenía la intención de serle franca y confesarle lo que sentía. No sabía como iba  a tomárselo pero si no lo hacía puede que ese lagarto de hombre se adelantase y le hiciese daño, y eso, no se lo perdonaría. Con lo que no contaba ella era que Sofía sintiese lo mismo, cosa que si resultaba ser así  la lanzaría a los brazos de ese hombre. Tenía que averiguar quién era él. 


    El gimnasio se iba quedando vacío y empezó a recoger todas las fichas. Para su sorpresa su jefa se acercó y le dijo que ya se podía ir. 


    —     Sofía, he visto que hoy llevas un día bastante liado así que ya puedes irte a casa—Cada vez que la miraba a la cara podía ver las ojeras. 


    —     Pero Esther, si falta más de media hora—Le extrañó ese gesto de su profesora después de los toques de aviso por sus fallos. 


    —     Por favor hazme caso, anda, vete a casa y descansa. Mañana será otro día—La conocía bien y sabía que a cabezona no la ganaba nadie. 


    —     De acuerdo, gracias  Esther. Hasta mañana —Lo cierto es que le venía de perlas porque ya no podía más. 


    Nada más salir se fue enseguida para su casa, necesitaba una ducha caliente y dormir para poder pasar el viernes y cómo no, el fin de semana que habían planeado. 


    Parece que el destino no quería que la viese hoy pues Adelmo cometió la locura de pasar por el gimnasio para contarle lo de su ascenso, tomarse algo y así con esa excusa verla, pero al parar en la puerta y ver que la que estaba en recepción era Esther lo dejó helado.  Su cabeza empezó a pensar si ella se sentiría mal después de lo ocurrido o le había sucedido algo, el no ver su coche le extrañó. No quiso alarmarse más de lo debido o sería capaz de ir a su casa y si resultaba ser que no era nada de eso haría el ridículo y destaparía delante de ella sus sentimientos, esos que estaban aflorando a pasos agigantados y no era aún momento para ello. Así que muy a su pesar se fue a su piso. 


    Llegó el esperado viernes, él estaba tremendamente feliz ya que hoy estrenaba nuevo despacho, puesto y para más inri esa tarde tendría la oportunidad de seducir y compartir su triunfo con esa mujer que tan especial se había vuelto para él. Aunque quedaba un cabo suelto, despedir a Clara o se liaría la historia cualquier día sin previo aviso. Reconocía que a veces  era débil y sucumbía a los imprevistos deseos. Para Sofía también era un buen día pues al salir antes ayer  esa mañana  se encontraba  mejor y encima ya quedaban menos horas para empezar ese fin de semana que tanto estaba esperando… playa, sol, cubatas y su mejor amiga, qué más se podía pedir.  


     El día para Adelmo fue intenso por reuniones y ponerse al día con todos los nuevos empleados, entre ellos sus nuevas secretarias. Sí, al final se salió con la suya y la despidió. Se le pasó la mañana muy rápida, cuando quiso darse cuenta estaba preparando la bolsa de deporte para irse al gimnasio y las clases. 


    A ella esa mañana se le pasó con rapidez pues se matricularon más alumnos al gimnasio, tanto en zonas de baile como de entrenamiento. Su cabeza ya volaba a la salida de la tarde para tomar esas copas relajada, aunque había algo que la mantenía bastante nerviosa y era la clase de ese día, qué pasaría cuando lo tuviese delante. Seguro que no podría concentrarse y metería la pata. Y cómo reaccionaria él cuando la viese…  solo de pensarlo se ponía colorada y una calor subía desde  su entrepierna  para arriba mojándola sin compasión, no tuvo más remedio que ir al baño a cambiarse de bragas. 


    Ya eran las seis y cuarto , acababa de llegar su jefa para que se pudiera ir a las clases como habían quedado hoy por ese cambio. En el local solo quedaban dos aulas que ya estaban acabando y ocho personas entrenando. Se dirigió a los vestuarios a cambiarse de ropa y de ahí a la clase. Entró por la puerta, él ya estaba allí, sus ojos se encontraron por unos segundos y a los dos se les encendió el deseo, a él le salió una medio sonrisa y a ella se le sonrojaron las mejillas. Adelmo empezó a buscar en el “pen”el tango que bailaban en sus clases. Se acercó a ella y le ofreció su mano, cuando empezó a sonar la música la magia surgió entre ellos  envolviéndolos sin poder remediarlo, entre giros y  pase de piernas sus cuerpos tomaban vida propia. Cuando inclinó el cuerpo de ella y la volvió a levantar, pegándola al suyo, sus labios se llamaron sellando ese paso tan sensual del baile con un beso pasional. El tango siguió sonando, no saben cuanto tiempo estuvieron con ese beso y abrazados hasta que una tos los sacó de su mundo privado convirtiéndolo en público. Era Nerea que fue a buscarla y estuvo como cinco minutos paralizada ante esa imagen que se encontró, su mundo se acababa de derrumbar, apenas pudo tragar saliva al ver a su amor oculto besando con esa pasión que deseaba para ella y, mucho más, por descubrir que el hombre del que hablaba ella no era otro que su profesor. En su cara podía leerse la decepción, Sofía no se dio cuenta de ello pero él sí y un instinto se disparó en su interior, se dio cuenta enseguida de lo que esa mujer sentía por Sofía y no le gustó para nada. También le entraron  las dudas de si sería bisexual, cosa que complicaría su plan de conquista ya que la quería solo para él y su disfrute. 


    —     Perdón por la interrupción —Su cara era un poema y solo pudo articular esas palabras,  su ira iba en aumento por los celos. 


    —     ¡Hola Nerea! Estábamos acabando ya, en un momento me cambió y nos vamos —Sus mejillas se sonrojaron por la  vergüenza de haber sido pillada de esa guisa. 


    —     Perdona por lo que has visto, pero cuando la pasión fluye hay que dejarla correr —Sabía que esas palabras iban a ser una daga para Nerea y esa era su intención, dejar fuera de juego lo antes posible a su adversario, en este caso era una mujer y eso le dejaba un poco perdido pues nunca había tenido que sacar sus armas de defensa hacía el sexo femenino. 


    —     Tranquilo profe, sé lo que es la pasión no hace falta que me des lecciones ¿Te queda claro? Y otra cosa más, no le hagas daño o no sé lo que te haré —Aprovechó que Sofía se fue a los vestuarios para marcar su terreno con ese mujeriego que ella ya había calado, sabía que cuando se cansara de su cuerpo le daría puerta causándole dolor. Conocía a los de su calaña y más conocía a su amiga y por lo que había pasado por culpa de los hombres así. 


    —     Perdona, no era mi intención darte clases “de nada”, así que no me ataques sin saber —Esa mujer era guerrera, al no saber sobre ese terreno pisaba con cautela pero sin bajarse de su trono de Don Juan. 


    —     No te ataco pequeñín, ni quiero tus clases. Creo saber de que palo vas… conozco a los de tu calaña—Su risa sonaba sarcástica. 


    —     ¿Qué pasa aquí? Estáis los dos discutiendo ¿Se puede saber por qué?—Salió antes porque las voces sonaban cada vez más fuertes. 


    —     Tranquila pequeña, ha sido un mal entendido ¿Verdad, señorita Nerea? —No quería sacar las cosas ya de contexto o la perdería pues era su mejor amiga y él solo, de momento, su profesor con derecho a roce. 


    —     Sí chiquitín, solo eso —Tampoco quería que ella descubriese que el motivo de su cabreo no eran solo los celos, sino también el amor que sentía desde hacía años por ella. 


    —     Bueno, vámonos ya . Por favor Adelmo, no me llames pequeña y dejaros de diminutivos pinchosos. Nos vemos el próximo viernes, gracias por esa preocupación por el avance de  mis clases—Sabía que algo más pasaba allí y la duda le cabreaba. 


    —     Bueno te veré antes en tu puesto de trabajo el lunes ¿No?. Aunque llevaba pensado invitarte para celebrar una muy buena noticia pero esperaré al lunes para decírtela —Se sentía frustrado pues la deseaba a rabiar y más después de ese beso tan pasional, su plan hubiese salido bien si no hubiese llegado Nerea. 


    —     Vale tranquilo, ya nos vemos el lunes, buen fin de semana — Ella necesitaba salir de allí para bajar ese calentón que sentía, calmarse ella misma y a su amiga, que no sabía que le pasaba con ese arranque de protección. 


    Salieron del local y a Nerea le costaba respirar por la mala leche que llevaba de no haberse desahogado a gusto con ese tipo. A Sofía le llamó la atención el comportamiento de su amiga, no llegaba a entender el porqué le contestaba así a su profesor sin conocerle de nada. Nunca llegaría a imaginar el verdadero motivo pues entre ellas siempre había existido una conexión como hermanas, nunca le echó más sal a sus muestras de amor por eso. Así que la llevó del brazo hasta el coche y se fueron a la zona de copas a pasarlo bien, algo que necesitaban con urgencia. Después de conducir media hora llegaron al sitio, los ánimos se habían calmado durante el viaje, el ir escuchando música y cantar a dúo hizo que los nervios volaran fuera. Llegaron a ese local de moda que tanto les gustaba y al que acudían asiduamente, nada más entrar al disco-pub se dirigieron  a la barra, se pidieron dos cubatas y de ahí  a una de las mesas cerca de la pista de baile. Estuvieron hablando entre gritos del viaje que comenzaba mañana hasta que sonó una “lambada” y salieron como un muelle a la pista a bailarla. Ahí Nerea disfrutaba porque estaba en contacto con el cuerpo que la sacaba loca de deseo, controlando no besarla en todo momento que es lo que le provocaba esa proximidad y la música. Así pasaron la noche entre risas, charlas y cubatas. 


    Adelmo se fue a casa y cuando estaba a punto de tumbarse en el sofá después de su ducha le sonó el teléfono, era su jefe, tenía una fiesta preparada para celebrar su ascenso. Apenas pudo escuchar que lo esperaban en un local de Madrid llamado  “Randall” un local muy de moda desde hacía unos años al cual su jefe se había hecho asiduo. La música que  sonaba a través del móvil era bastante fuerte y la verdad que le hacía mover los pies con solo escucharla, le dijo que tardaría un poco pero que iba. Aunque eso de que lo esperaban le dejó pensando en quien estaría allí para pasar esa noche,  conociendo a su jefe seguro que contrató a varias bellezas para amenizar la velada. Por un lado no le apetecía estar con mujeres y menos hoy, pero también necesitaba sacar esa frustración de no haberla tenido en sus brazos  y de imaginársela con su amiga se le revolvía el estómago así que se lanzó con sus mejores galas y sonrisa a la noche de Madrid. 


    Tardó unos veinte minutos en llegar, aparcó y entró en el local y preguntó por su jefe, le llevaron hasta la mesa donde se encontraba  con cuatro chicas a cual más tremenda, tenía que reconocer que tenía un gusto exquisito para elegirlas. Para llegar hasta ellos tuvo que tocar algo de la pista y sin querer empujó a una pareja que estaba bailando “bachata”, al darse la vuelta para pedir disculpas con un gesto  se le descompuso el cuerpo al contemplar a Sofía y Nerea bailando bastante sensuales y pegadas. Su rival, al contemplar la cara de sorpresa y asombro,  le puso su mejor sonrisa y le guiñó un ojo. Antes que su amiga pudiese darse cuenta de con quien habían tropezado bailando  la  llevó al otro lado de la pista. No le quedó otra que acudir a la mesa pues no paraban de hacerle señales las mujeres para que fuese con ellas y poder felicitarlo en persona como solo ellas sabían. 


    La noche transcurrió entre copas y sobeteo para él, aunque sus ojos no paraban de buscarla. Una de las chicas se dio cuenta e hizo todo lo posible para que se relajara y solo estuviera para ellas, comenzó a acariciar su paquete por encima del pantalón mientras la boca bailaba en el lóbulo de su oreja y los exuberantes pechos alegraban su vista, con todo eso lo consiguió. Después de varios  cubatas más  Sofía tenía la necesidad de ir al baño, así se lo hizo saber a su amiga que sabiendo quien estaba allí no la dejó sola ni un instante. La acompaño al aseo que estaba cerca de donde se encontraban ellos e intentó no parar de contarle cosas para mantenerla ocupada mirándola y que no mirase para su derecha, pero una risa llamó su atención casi en  la puerta y al girarse pudo ver como una rubia guapísima estaba encima de las rodillas de Adelmo, no daba crédito a lo que sus ojos estaban viendo y para cerrar cualquier duda pudo observar como le comía la boca sin miramientos. En ese momento sintió nauseas, hacía horas que había besado esos labios y juraría que su beso pasional había sido respondido con la misma intensidad pero esto le decía lo contrario. Una lágrima empezó a caer por sus mejillas y no podía controlar ese dolor y ganas de llorar. Su amiga a al ver todo lo sucedido la cogió por la cintura, le dio un cariñoso beso en la mejilla y se la llevó dentro del aseo, se metió con ella en un compartimento y dejó que llorara en su hombro. Para ahogar sus gemidos de dolor, una vez se hubo calmado, la acercó al lavabo , limpió su cara y la acicaló de nuevo. Sin parar de mirarla y con ganas de salir y partirle la cara a Adelmo por el dolor que le estaba causando a su amiga. 


    —     Ahora vamos a salir a comernos lo que queda de noche y vas a disfrutar de la vida, por favor no pienses en ese tío ahora ¿Vale?—Solo quería que su amiga se animara y olvidase esas imágenes que acababa de ver. 


    —     Duele mucho corazón, yo pensaba que era diferente a los demás pero me equivoqué—Sus lágrimas  luchaban por salir de nuevo ante ese dolor que sentía. 


    —     En verdad no le conoces, así que pasa de él y trátalo  como lo que es, tu profesor  y punto, hazme caso—Ahora era su momento de ganar terreno ante él. 


    —     De acuerdo vamos a por esta noche y todo el fin de semana —Sorbió con la nariz la moquilla que aún le quedaba del sollozo y salió con su mejor  sonrisa. 


    En ese momento estaba sonando “una salsa” y no dudaron en  salir cogidas de la mano y bailando. Al pasar por el lado de la mesa él estaba de pie para ir al aseo y las pudo ver de nuevo, pero esta vez le vio la cara a esa mujer que le tenía pillado, aunque él no quisiera admitirlo. La reacción de ella al cruzarse sus miradas no fue de pasión como él esperaba, pudo ver odio en esos ojos y eso no le gustó. Supuso que habría visto algo de lo sucedido en la mesa, maldijo su suerte por ir a parar al mismo local. Ellas siguieron su fiesta en la pista, la forma tan sensual de bailar las dos hizo que algunos hombres se acercaran a observar, incluso querer bailar. Estaban tan absortas en la música que no dudaron en hacer cambios de pareja de baile con alguno de ellos, provocando con ello el  llamar la atención de más hombres y mujeres. Él se dispuso a ir a la barra con la excusa de pedir dos botellas más de champagne, así podría ver que es lo que pasaba y también saber donde estaba. Al llegar casi al final de la pista pudo verla muy pegada bailando con un pulpo, porque es lo que parecía ese tío, no dejaba ni un centímetro del cuerpo por tocar, aparte la sensualidad de ella bailando. Eso le puso muy celoso pues no podía ver como la agarraba y la cercanía de ese tipo con la música tan sensual caldeaba más el ambiente. Le salió el impulso de ir a quitárselo de un puñetazo, pero ese odio que vio en sus ojos era muy grande y si interfería ahora ella sería capaz de montar un escándalo y eso a él no le convenía con su nuevo ascenso. Pensó que lo mejor sería ir a por las botellas y seguir la noche, esperaría el momento de poder pillarla a solas, si su amiguita del alma la dejaba, claro, ya que no se separaba. Optó por disimular en la mesa con su jefe y las chicas  y así poder tener buen ángulo de visión desde donde estaba sentado. La noche se le estaba haciendo eterna y las ganas de hablar con ella crecían, la necesitaba más de lo que pensaba. Con una excusa se quitó a la rubia de encima  dejándola con un palmo de narices y se dirigió a donde estaban ellas bailando con esos tipos, al estar separadas sería fácil cogerla y ponerla fuera del alcance de Nerea, así podría hablar con ella y explicarle. Se fue derecho, se puso al lado de Sofía y con un gesto suave invitó al otro hombre a ladearse y cederle el puesto, ella no se dio cuenta hasta que ya estaban bastante separados del grupo y pudo escuchar en su oído 


    —     Buenas noches, preciosa, bailas muy bien—Su voz sonaba muy sensual. 


    —     Pero ¿Qué haces?—Le sorprendió su atrevimiento. 


    —     Bailar contigo, como lo han hecho los otros tipos toda la noche ¿Acaso no puedo?—Intentaba que su voz no sonara a reproche. 


    —     ¿Me has estado vigilando? ¿De qué vas?—Estaba muy enfadada y lo hacía saber. 


    —     No te he vigilado. Voy de alguien que se preocupa por ti y ve que esos hombres van a intentar cosas que no deben contigo —Pero sus ojos delataban sus celos. 


    —     ¡Mira quien fue a hablar! Pero si tú lo has hecho esta tarde sin ir más lejos conmigo, te ha resultado fácil ¿Verdad? Quiero que me sueltes ahora mismo, por favor—Su ira iba en aumento intentando con sus manos separarse de él. 


    —     Yo no lo he hecho a mala fe, sabes también lo que pasó entre nosotros antes de hoy no creo que sea igual que ellos. Y no pienso soltarte hasta que no aclaremos lo que hayas podido ver en la mesa con mi jefe y esas mujeres, que te aseguro que no es lo que parece—Necesitaba decirle que sentía por ella más de lo que él podía soportar. 


    —     En serio Adelmo, creo que no es un buen momento para hablar, sé perfectamente lo que he visto y lo cierto es que no soy nada tuyo para que tú me tengas que explicar lo que haces con tu vida. Así que ahora déjame marchar—Necesitaba salir del alcance de sus brazos y ojos. 


    —     No, lo siento. Para mí eres más de lo que tú crees y hasta más de lo que yo llegué a pensar. En serio necesito hablar contigo ahora—No quería dejar tantos cabos sueltos pues la perdería y no quería que eso sucediese. 


    En ese momento su amiga se dio cuenta de con quien estaba y se acercó lo más rápido que pudo poniéndose entre los dos 


    —     ¿Quién coño te crees? Déjala de una vez  ya le has hecho bastante. Anda y vete con tus putitas —Apretaba sus puños para descargar la rabia y no darle una bofetada. 


    —     Nerea, te ruego que te apartes, necesito hablar con ella—Intentaba ser lo más sutil que podía con Nerea ya que no quería ningún espectáculo, solo hablar con Sofía. 


    —      ¿Para qué? Le vas a contar el cuento de caperucita, chaval—Solo quería que se apartase de allí y no volviese más para tenerle para ella sola. 


    —     ¡Parad ya los dos! Creo que necesito irme a casa, así que si nos disculpas nos vamos de tu vista, que acabes bien la noche—No soportaba seguir viéndole, le hacía mucho daño. 


    —     ¡Espera! Por favor dame una sola oportunidad, no será mucho tiempo—Su voz ahora sonaba a súplica. 


    —     No, es mejor dejar las cosas como están, de verdad—Estaba a punto de llorar y no quería hacerlo delante de él. 


    —     Está bien, respeto tu decisión. Pero el lunes sabes que lo volveré a intentar, no quiero que te hagas una imagen de mí que no es—Necesitaba convencerla y estaba jugando su última baza. 


    —     Disfruta machote —Nerea esperó a decírselo cuando su amiga ya estaba a tres pasos de ellos. 


    Él se giró con cara de desprecio y una sonrisa socarrona. Esa noche ya no fue igual para ninguno de los dos. Ella se fue con más dudas que antes y él ya no quería que ninguna de las chicas le tocara y menos besara. Se levantó con el pretexto de que se encontraba mal del estómago y se disculpó para poder irse a casa, allí ya no pintaba nada. Su jefe al no ver nada de lo que pasó le creyó, guiñándole un ojo mientras le metía mano discretamente a la que tenía a su lado le dijo que ya se verían el lunes y que se cuidase. Se fue directamente a su piso, se metió en la cama  sin quitarse la imagen de esos ojos que antes tenían pasión y ahora le miraban con un odio que llegaba a doler. No quería perderla, pero tampoco atarse, él no era para tener pareja, pero esa mujer estaba despertando algo que no llegaba a comprender ni controlaba. 


    Nerea llevó a Sofía a su casa pues la quería tanto que no podía dejarla sola en ese estado, sin embargo su amiga insistió en que se llevará el coche y que la recogiese por la mañana para salir de viaje, necesitaba estar sola. Entró como alma en pena en su casa y se dejó caer en la cama, el recordar las palabras de él de que no quería que se hiciese una idea equivocada la llenaba de dudas pues no entendía por que decía eso después de saber que le había visto comerle la boca a esa tipa y meterle mano, cosa que de solo recordar las imágenes  se le ponía un nudo en estómago y solo quería llorar. Se dio la vuelta, se abrazó a la almohada y lloró desconsoladamente, ahora que nadie la veía. Se le pasaron las horas llorando hasta que por el agotamiento se quedó dormida. A la mañana siguiente menos mal que le sonó el despertador que se olvidó de quitar con toda la movida pues sus ojos estaban hinchadísimos de tanta lágrima, así que decidió poner dos cucharas en el congelador y mientras se duchaba les daba tiempo a enfriarse, después de refrescarse las sacó del congelador y se tumbó de nuevo poniéndoselas en los ojos, eso bajaría bastante la inflamación. Si no, su amiga se enfadaría con ella y con razón. 


    La mañana del sábado  no fue igual para él. No tenía ganas de levantarse, se sentía desganado, nunca se había sentido así de afligido. Se había enamorado de ella hasta las trancas sin apenas darse cuenta y ahora Sofía desconfiaba de todo. Sabía que era una ardua tarea devolverle esa confianza que puso en él pero no se iba a resignar, si la perdía ahora  no sabría  que hacer. Si en estos momentos ya sentía ese vacío ¿Qué sería si ya no pudiera volver a verla?. Hizo un esfuerzo y se levantó, llamó a Andrés para quedar a comer y pasar el resto del día. Tuvo suerte ya que su amigo había organizado una barbacoa en casa con los compañeros de trabajo, para más información, empleados de Adelmo. Sonaba bien el plan, se puso su bañador con una camiseta, se preparó la toalla y unas chanclas  ya que disponía en ese chalet de piscina. Cogió su coche, sin más demora se fue a pasar el día  deseando que todo ese ambiente le hiciese desconectar de ella. Llegó antes de lo que pensaba, el  “GPS” le llevó por un camino más corto que no conocía. Nada más abrir la puerta se encontró a su amigo que al verle la cara no dudó en preguntarle: 


    —     ¡Hola jefe!  Vaya cara que traes ¿A qué se debe?—Desde que le conocía, nunca antes le había visto tan desmejorado. 


    —     ¡Hola empleado! Tranquilo no es nada. Tan solo que anoche nuestro superior me llevó a celebrarlo y ya sabes como se las gasta—Quería quitarle hierro al asunto y que pasara desapercibido. 


    —     Vaya, vaya. Ahora entiendo parte, pero hay algo más. Ya sabes que te conozco más que la madre que te parió. Anda dime solo un poco de lo que te sucede, por favor—Era cierto que le conocía bien pues su amistad era desde antes de llegar a España. 


    —     Joder como eres Andrés, no se te escapa ni una. A ver, resumiendo, he conocido a una chica y me ha llegado más de lo que yo pensaba—Le costaba reconocerlo. 


    —     Pero eso no es problema para ti, o sí. De hecho no se te escapa ninguna a tu seducción  Don Juan—Intentó ser suave para saber que más pasaba pues su amigo era muy cerrado para esas cosas. 


    —     Es que esta persona  me ha calado hondo tío. Y creo que anoche la cagué, vio algo que no era y ahora el no perderla va a ser difícil. Quise hablar con ella pero su amiguita del alma es un estorbo y encima se nota que siente por Sofía—Su rostro cambiaba cada vez que se acordaba de Nerea. 


    —     ¡UFFFF!  Has pronunciado su nombre cosa que nunca haces con tus conquistas, chaval, esto suena serio y para más inri su amiga es lesbiana y está por ella. Lo tienes jodido—No quería reírse pues la situación era jodida para su amigo pero la historia se las traía. 


    —     Eso, en vez de darme ánimos cháfame la moral un poco más. Seguro que encuentro la manera de traerla de nuevo a mí— Se autoanimaba  pues era la única forma de llevarlo. 


    —     No lo dudo, pero deberías plantearte si en verdad vale la pena—No podía hacerse una idea de lo que suponía Sofía para su amigo. 


    —     Te aseguro que el tiempo que la conozco sí, las clases me han dado la oportunidad de conocerla en una gran parte, ahora solo me queda la parte de los sentimientos—Ya no podía ocultar más lo que realmente sentía por ella. 


    —     ¡No me jodas Adelmo! ¿Cómo te has pillado por una alumna?  Tú mismo lo dijiste una vez, solo conquistas, no estoy preparado para relaciones. Y menos del trabajo—Le resultaba increíble que se hubiese pillado de esa manera por una mujer. 


    —     Bueno, tranquilo, ya saldré de esta. Ahora he venido a pasar el día con mi mejor amigo, así que vamos a ello—Prefería no seguir hablando del tema o acabaría discutiendo con él. 


    —     Vamos a ello—Se propuso hacerle olvidar y que pasara un día alucinante. 


    Se reunieron con el resto de invitados, le presentó a algunos que aún no conocía y se fueron hacía la barbacoa. Andrés le ofreció una cerveza y le pasó el porro que llevaba encendido, él no dudo en darle varias caladas, con tanta ansia que le dio la tos pues no era fumador. A la segunda cerveza y el tercer canuto ya pensaba más suelto y era lo que su amigo quería conseguir. Después de la comida llegó el baño, los cubatas y la cosa fue a más  ya que alguien llevo varios gramos de coca. Hubo un momento que la cosa se iba desmadrando hasta el punto que ningún cuarto del chalet estaba vacío. Adelmo se levantó de la tumbona y fue al baño, cuando estaba orinando notó como una mano le acariciaba la cintura e iba en dirección a su miembro, le gustaba la sensación y se dejó llevar. Nada más terminar de orinar  ella con una destreza increíble se la espolso, le dio la vuelta y lo acercó al baño comprobando que le gustaba lo que estaba pasando pues su miembro fue en aumento. Se la limpió y luego se arrodilló delante de él  comenzando a lamerle los testículos, pasando por el tronco hasta acabar en el glande, lo mordisqueo con sus labios hasta introducirlo en su boca llegando hasta el fondo, eso hizo que él soltara un gemido y se tuviese que apoyar en la pared pues estaba sintiendo mucho placer. Lo que no sabía  es que esa chica antes había chupado coca y se la estaba pasando a través de su pene, que ya estaba erecto  consiguiendo que el placer fuese mayor,  le estaba haciendo una buena felación. Cuando estaba casi a punto de correrse entró alguien más en el baño cortando y ,al mismo tiempo, prolongando más el placer. Era la amiga de la que estaba debajo de él, sin dudarlo y con un descaro sensual fuera de lo normal se acercó y empezó a comerle la boca, mientras cogía sus manos y se las ponía en los pechos apretándolos. Estuvo aguantando todo lo que pudo y lo que la coca le ofrecía para poder saborear mejor a esas dos mujeres. Acabó eyaculando en la cara de ella mientras la otra se quedaba con sus gemidos en cada beso que le daba. Se ducharon los tres y al salir cada uno se fue para un lado. Él no sabía ni como pudo llegar a eso, pero le gustó y quiso seguir saboreando a cada una que estuviese por allí, ya que su amigo se había molestado en traerlas habría que aprovechar la ocasión. Así que se dirigió a la cocina a por algo fresco y buscar a otra que le bajase la nueva erección que llevaba, no sabía por que pero estaba muy excitado, estar así le quitaba de pensar en ella  y quería aprovecharlo. Así era su lado oscuro. 


    A las nueve en punto llegó Nerea a casa de su amiga, ella ya estaba arreglada y con todo preparado en la entrada. Se había maquillado un poco para que no se notasen las pequeñas bolsas de llorar y se puso sus gafas de sol que hizo lo posible para no quitárselas en todo el día. Entre las dos cargaron todo en el coche sin cruzar apenas dos palabras, colocaron el navegador y se lanzaron a por esos dos días tan merecidos. Apenas hablaron en el trayecto hasta llegar al hotel, se notaba que era un tema delicado. Nerea no hablaba porque tenía miedo que su amiga le reprochara algo de su comportamiento de ayer y Sofía porque pensaba que su amiga se había enfadado con ella por lo que vio en la clase, luego en el local y encima no le había contado nada de nada antes, cuando no se guardaban ningún secreto. Menos mal que la música siempre amansa a las fieras y cuando quisieron llegar al destino, en sus rostros ya se dibujaba una sonrisa. Dejaron el coche medio subido en la acera y se fueron derechas a verificar la reserva, una vez lo hicieron sacaron las maletas y Sofía se fue al parking a dejar el coche a cubierto pues el calor que estaba haciendo era descomunal para dejarlo sin techo. Mientras Nerea vigilaba las maletas para poder subirlas al cuarto e instalarse lo antes posible y lanzarse al agua sin demora. 


    Cuando la vio entrar por la puerta con ese sombrero que le sentaba tan bien  tuvo la tentación de darle un beso, pero debía esperar para decirle todo lo que ella le despertaba y lo cierto es  que no sabía muy bien cómo comenzar a explicárselo , que no se lo tomase a mal y mucho menos  le diera de lado al saberlo si no llegaba a compartir los mismos sentimientos hacia ella. Sofía se dirigió al ascensor y apretó el botón de llamada, subieron  hasta el cuarto piso donde se encontraba la habitación que tendrían que compartir. Cuando entraron en la estancia, las dos se quedaron sorprendidas por lo grande que era y las vistas que ofrecía, aunque la reserva la hizo Nerea no se esperaba esto. Ella no pudo más que agradecerle a su amiga la elección. 


    —     ¡CORAZÓN! Que pasada de cuarto. Tengo que reconocer que tienes buen gusto, es una pasada y te has fijado en sus vistas—Su cara era de felicidad total. 


    —     Gracias, la verdad que no me lo había imaginado así. Y referente al gusto, el mejor, te tengo a ti como amiga qué más puedo decir — Bueno ya había soltado la primera pista ahora a ir esperando. 


    —     Anda ya, sabes que soy de lo más normalito que hay en este mundo. Pero bueno tú no te quedas atrás corazón—Quería mucho a su amiga y se lo demostraba cada vez que tenía ocasión con bellas palabras. 


    —     Bueno, qué te parece si nos cambiamos y nos vamos a la piscina a refrescarnos  antes de comer,  a la tarde ya vamos a la playa ¿Te parece bien? 


    —     Muy buena idea. Mira que eres inteligente, por eso te tengo de amiga, que lo sepas—Dejó salir una risa sincera ante sus palabras. 


    —     Ya te vale, anda y vamos a cambiarnos de ropa. Que a ti no hay quien te coja—Le encantaba verla así de feliz. 


      


    En un abrir y cerrar de ojos se habían cambiado y se bajaron a la piscina entre risas y bromas. Consiguieron coger una buena sombrilla y colocaron sus toallas dispuestas a disfrutar de esa agua tan fresquita. Sin pensárselo dos veces Sofía se tiró a la piscina, nada más asomar la cabeza para coger aire escuchó un silbato, era el socorrista que se dirigía  hacia ella—Por la cara del chico dedujo que alguna norma se había saltado. 


    —     Buenos días señorita. Veo que no se ha leído las normas de este recinto—Intentaba ser serio, pero la cara de Sofía en esos momentos era de risa ya que el agua le había dejado un pirri en la coronilla. 


    —     Disculpa pues no, ya que acabamos de instalarnos —La sonrisa ladina de él no le gustó mucho pues recelaba de todo hombre andante. 


    —     Pues le rogaría que las leyese, aun así, le informo que hay que ducharse antes de entrar en el agua en esas duchas que hay aquí a su lado ¿Las ve?—Su tono se tornó serio al escuchar la respuesta que le dio ella con sorna. 


    Nerea que ya estaba en la toalla se partía de risa al ver a su amiga de mal genio con el chaval. Sofía se fue a las duchas y mirándolo fijamente abrió el grifo dejando caer el agua por su cabeza y rozándose la piel, provocándolo y al mismo tiempo burlándose. Al chico le salió una sonrisa pues sabía a qué estaba jugando y no iba a caer en discutir, las mujeres así le atraían bastante. Quien sabe lo que pasaría en estos dos días. Una vez se enjuagó bien acudió a la sombrilla sin parar de sonreír, pues la situación que acababa de pasar al final le gustó. Nada más llegar se puso en la tumbona al lado de su amiga que la estuvo contemplando cuando se duchaba, sin poder remediarlo  se había excitado de verla así. Sus pezones estaban erectos y  la parte de debajo de su biquini estaba empapada y no de agua, el verla ahora tumbada  aún le hacía desearla más si cabe. No dudó en poner la excusa de que estaba ahogada de calor y fue derecha a refrescarse o le daría algo. Nadó un poco y luego fue hasta la esquina de la piscina donde estaban situadas, apoyó sus brazos en el bordillo contemplándola desde allí, su deseo no había cesado pese a estar el agua fría, miró a ambos lados y los demás bañistas estaban distraídos a lo suyo, sin dudarlo dos veces metió la mano por el biquini y empezó a acariciarse mientras la miraba, el sentirse rodeada y tenerla delante viendo su cuerpo, la animaba a disfrutar mucho del momento, cuando ya estaba a punto de correrse, se hundió en el agua introduciendo sus dedos más profundamente sintiendo un placer inmenso, debajo del agua pudo silenciar el gran orgasmo que le vino. Sofía, seguía tumbada boca abajo ajena a lo que acaba de suceder hasta que ella llegó a su lado chorreando de agua y se puso encima mojándola y provocando que pegara un grito de impresión por el agua fría que le estaba cayendo por la espalda. Ni corta ni perezosa se lió a darle con la gorra por todas partes por el susto que le había dado, Nerea por su parte no podía parar de reírse al ver la expresión de ella, llevándosela poco a poco otra vez a la piscina y agarrándola para caer las dos juntas, esta vez el socorrista lo dejó pasar aunque las vio. Una vez dentro del agua con la excusa de jugar sus roces eran continuos, para Sofía era algo normal entre ellas, pero para Nerea  era un tormento no poder llegar hasta donde quería pero era mejor eso que nada, de hoy no pasaba el confesarle sus deseos y sentimientos. 


    Subieron de nuevo al cuarto, se dieron una ducha, por separado, claro, y ya se arreglaron para ir a comer. Bajaron al buffet libre del hotel y se sirvieron hasta quedar saciadas, todo eso regado con un buen vinito blanco fresquito. Una vez terminado, la verdad que ganas de playa no quedaban, primero una pequeña siesta y luego un ratito de playa. Así lo hicieron y sobre las cinco se bajaron a pisar la arena. Nada más llegar  Sofía decidió ponerle crema protectora  a su amiga que se dejó encantada  con la condición de que luego sería al revés, mientras disfrutó del tacto de sus manos e intentó relajarse todo lo que pudo, que ya era bastante. Cuando le tocó su turno  se propuso esmerarse de manera que ella sintiese todo lo que la deseaba a través de sus manos y sí que lo consiguió. Cuando pasó de la espalda a sus piernas  el roce de sus dedos en la cara interna de los muslos hizo que a ella le subiese una pequeña corriente de placer por su sexo, esa sensación la pilló de sorpresa  pues le gustaba. Después de pasar una tarde excitadas, una por tocarla y la otra por esa nueva sensación, regresaron al hotel y se prepararon para irse de cena y copas. Esa noche cenaron en un restaurante cercano en donde las miradas eran insinuantes y las dos intentaban que la conversación  fuera distendida pero la atracción entre ellas ya había nacido, Nerea consiguió su objetivo sin saberlo. Después de esa suculenta cena se dirigieron a la discoteca donde había también actuaciones, se pidieron sus copas y se sentaron en una mesa que se quedaba casi oculta de las ya pocas luces que había en el local. En el transcurso de la noche las caricias de manos sin querer al coger las copas fueron dando paso a que se desearan más, Sofía aunque se sentía perdida quería saciar ese deseo que había nacido nuevo para ella por su amiga, no lo dudó dos veces y sin previo aviso, le cogió la cara y le dio un beso que cortó rápido por miedo a haber metido la pata. Nerea se quedó asombrada ante tal impulso pero respondió a ese beso, esta vez con lengua. A las dos les perdían las ganas y sin ningún reparo se fueron al baño,  se metieron en un habitáculo, cerraron la puerta  y comenzaron a comerse la boca sin parar de tocarse mutuamente. Al ver a su amiga tan excitada como ella y respondiendo a lo que esperaba tan ansiosamente, se arrodilló levantado el vestido y apartándole el tanga, comenzando con sus dedos a abrirle los labios vaginales, seguidamente procedió a hacerle una comida tan sensual y placentera que Sofía tuvo que morderse el dedo para no gritar. Le gustaba lo que estaba sintiendo y al mismo tiempo le asustaba pero quería seguir. Cuando terminó se puso de pie y su amiga no le dio tregua aunque aún estaba respirando acelerada por el orgasmo que acababa de tener,  la cogió y le comió la boca apretando sus pechos algo torpe pues era la primera vez que estaba con una mujer. Se fueron al hotel y puedo decir que la noche fue larga y placentera para ambas. El domingo lo pasaron la mayor parte subiendo y bajando al cuarto a desfogarse, por lo que se ve la nueva experiencia la atrajo tanto que no dejaba de estar excitada al lado de su amiga. El viaje de vuelta fue muy distinto ya que la complicidad que ya de por si tenían y lo sucedido las unió un poco más. 


    Aquí estaba el lunes y como no, cada uno acudió a su puesto de trabajo, él pensando en la tarde para verla y arreglar las cosas y ella pensando en lo sucedido el fin de semana. Si ya llevaba poco lio en su cabeza con las palabras del profesor, solo faltaba la confesión de su amiga y darse cuenta que también le gustaba el sexo con mujeres. Llegó la tarde y Adelmo se presentó antes de hora en las clases, quería hablar con ella para aclararle todo, ahora que se había dado cuenta de lo que le hacía sentir no quería perderla. Aunque el fin de semana desmadrado en vez de hacerle olvidar, le hizo darse cuenta de que los sentimientos hacía ella eran fuertes. Adelmo se acercó y puso sus manos en el mostrador, Sofía al reconocerlas levantó la vista. La mirada de Sofía había cambiado, ya no había tanto odio pero tampoco el mismo deseo, aún así su impulso pudo más que él y le cogió para darle un beso apasionado tan rápido que apenas se dio cuenta de lo que sucedía hasta que notó sus labios, su boca, su lengua. Por unos instantes Sofía estuvo en una pequeña nube hasta que puso sus manos en el pecho de él y le empujó hacia atrás, en esos momentos tenía una lucha interna, sabía lo que sentía por él pero lo que vio en el local aquella noche no se le borraba de la cabeza y no llega a entenderlo. Por más que le explicó él en ese rato que estuvo antes de sus clases, no llegaba a fiarse. Una parte de ella le creía y le quería más de lo que pensaba y otra le pedía a gritos que se alejara de ese hombre. Con pesar ante la respuesta de ella, que tenía que pensar, se fue a sus clases de tango, sin ni siquiera hacer su entrenamiento, se sentía abatido. Lo vio marcharse con la cabeza medio agachada y su semblante triste, era la primera vez que no se quedaba mirando su culo. El día aún le tenía una sorpresa más, después de lo ocurrido esos dos días  Nerea tenía la esperanza de poder empezar una relación de pareja con su amiga y no lo dudó ni un segundo y se fue a esperarla a la salida del trabajo. Cuando salió y la vio allí se quedó parada pues no esperaba verla tan pronto. Su interior era una telaraña de sentimientos hacía dos personas totalmente opuestas y sexos diferentes. Sofía se acercó, le dio dos besos y le pidió hablar, necesitaba dejar las cosas claras por lo menos con ella. Le confesó que sí, que había nacido un nuevo sentimiento hacía ella pero que aún no se sentía preparada y estaba también con muchas dudas, ante todo quería aclarase ella misma para no hacerse, ni hacer, daño a ninguno de los dos ya que también sentía por él. Su amiga no se lo tomó muy a bien aunque entendía su postura, si tenía que esperar lo haría pues su amor por ella había crecido mucho más desde lo ocurrido. 


    Sofía volvió a casa con la sensación de haber traicionado a dos personas a las que amaba a la vez, aunque aún se preguntaba cómo había llegado a estar en esta situación en apenas una semana. Después de una larga ducha, se tumbó en su sofá, cerró sus ojos e intentó poner orden a esos sentimientos nuevos que habían aflorado tanto por Adelmo  como por Nerea, difícil tarea cuando se siente tan intensamente y encima por dos personas. Puso una balanza lo más equilibrada posible y ser fiel a las normas que siempre habían regido su vida. Le resultó difícil decidir que debería estar sola un tiempo, pero más le costó decidir que hacer con sus clases de tango. Eran su sueño, le daban la vida pero si seguía yendo a sus clases la balanza no sería justa ya que a él lo vería todos los días, aparte de los viernes en las clases, era muy buen profesor y no sabría si podría encontrar otro igual. Tras meditarlo casi toda la noche decidió hablar con su amiga y explicarle lo que había decidido. Con ella acordó que se tomaría algo todos los viernes pero de momento nada de  fines de semana las dos solas y tenía buscar un nuevo profesor en otra academia. Sería lo mejor para marcar esa distancia que necesitaba  para aclarar  su corazón. Sabía que era muy difícil llevar esta situación pues en su trabajo aún seguiría viendo a Adelmo aunque no fuese a sus clases, cosa que le sentaría mal pues sabía de la pasión de ella por ese baile y que él la había cagado ¿Cómo llevarían esta nueva situación?¿Cuánto tiempo tardarían en volver?. Pues la pasión del tango engancha… 


    Los dos meses que siguieron a esos acontecimientos fueron bastante duros para los tres pues a Adelmo le dolía el haber perdido no solo a la mujer de su vida sino a una alumna excepcional. Ese tiempo de espera le estaba pasando factura en su vida cotidiana agriándole el carácter, ya apenas salía de copas se cerró en su trabajo y en las clases. 


    Nerea apenas veía a su amiga pues  lo decidieron así. Casi todos los días iba al bar que estaba enfrente del gimnasio para verla salir, ese pequeño gesto la mantenía cuerda pues la distancia la estaba matando ya que fue conquistarla y perderla de momento. Sus impulsos eran de llamarla pero sabía que si lo hacía la perdería para siempre pues Sofía era de ideas fijas. 


    Sofía acudía cada día a su trabajo, aunque no iba a las clases de Adelmo nunca dejó de saludarle por educación. Cumplió las normas que había impuesto a los dos y con Nerea  solo tomaba una copa los viernes y a Adelmo lo veía todos los días pues era su trabajo aunque no quedaba a solas con él. Todo este tiempo le hizo recapacitar y saber lo que realmente quería y necesitaba. Hubo un momento en el que su decisión era no salir con ninguno de los dos, pero al pensarla se dio cuenta que si la tomaba  por Nerea sentiría tristeza, ya que le gustaba pero no como para entablar una relación de pareja, la quería mucho como amiga pero no más. En cambio al pensar en Adelmo su corazón se encogía y su alma se rompía en mil pedazos pues a pesar de todo lo sucedido sabía que se había enamorado de él. Estos días cada vez que lo veía pasar a sus clases cabizbajo y con media sonrisa para no levantar más sospechas, le daban ganas de ir y plantarle un beso en los labios confesándole todo el amor que sentía por él, aunque sintiese miedo por si le volvía a hacer daño. En cambio cuando quedaba con Nerea se sentía bien pero la atracción no era la misma y no pretendía seguir dándole esperanzas cuando los sentimientos no eran compartidos. 


    Esa semana quedó con Nerea donde siempre procurando llegar antes para mentalizarse en como enfocar la situación para hacerle el menor daño posible. Ella llegó un poco más tarde y con unas ojeras muy marcadas, se notaba que esa situación le afectaba muchísimo y eso le dolió pero la decisión ya estaba tomaba, no podía estar con ella por pena de verla así. Lo mejor sería apartarse de ella para siempre si fuese necesario para la felicidad de su amiga. 


    —     Hola Nerea ¿Cómo te encuentras?—Intentaba sonar serena pues los nervios la delataban. 


    —     Hola Sofía, pues ya te puedes imaginar, no muy bien pero es lo que hay—Sus ojos estaban rojos, se notaba que había llorado antes de ir. 


    —     Bueno ya sabes porque te he citado aquí ¿Verdad?—Sabia que se iba a derrumbar pero cuanto antes mejor, ya que esa situación era insostenible. 


    —     Sí,  ya me lo imagino…—Sus ojos se volvieron a llenar de lágrimas. Ya sabía que era el final de su sueño. 


    —     Nerea, he estado dándole muchas vueltas y siendo sincera con mis sentimientos y no puedo seguir así. Lo que pasó ese fin de semana me gustó pero no como para tener una relación de pareja. Te quiero pero no como tú a mí, mi querer es más como una hermana—La voz comenzaba a temblarle pues el verle llorar así la destrozaba, no quería producirle ese dolor pero no había otra salida. 


    —     Sofía no te pongas tú también mal, viniendo hacía aquí ya me imaginaba tu respuesta y me iba preparando para ello, pero ya me conoces, soy una llorona. Te entiendo y respeto tu decisión por mucho que me duela, también sé que tu corazón pertenece a Adelmo desde el primer día que  os visteis pero sabes que soy luchadora y tenía que intentar conquistarte. Ese fin de semana me hiciste la mujer más feliz del mundo y ese recuerdo es el que me llevo. Solo deseo que seas feliz, que siempre me vas a tener aquí como amiga pues ese privilegio no puedo perderlo. No voy a entrometerme en tu vida, tan solo cuando tú me necesites y me lo pidas—Aunque su voz temblaba por las lágrimas era firme y sincera. 


    —     Nunca llegué a imaginar lo que tú sentías por mí hasta que me lo dijiste. Quisiera pedirte perdón por mi comportamiento pues te hizo tener más ilusiones y eso  no me lo perdono. Sabes que aquí vas a tener siempre una amiga, pero si esta amistad y cercanía interfiere en tu felicidad me ladeare de tu vida ya que no soporto verte sufrir—Intentaba dejar todas las cosas claras y escuchar las palabras de su amiga le daban cierta tranquilidad. 


    —     Sabes  que si eso llegase a suceder te lo diría con total sinceridad. Bueno dicho todo esto creo que hoy deberíamos marcharnos ya, supongo que me entiendes y hoy necesito estar a solas y digerir todo para seguir con una amistad que sea sana y sincera como la que teníamos antes de todo esto—Se levantó de la silla para despedirse de Sofía. 


    —     De acuerdo, tienes razón, yo también debo irme pero el viernes espero que podamos tomarnos esa copa—Se levantó también y se acercó para darle dos besos, intentaba suavizar el momento. 


    Se fundieron en un abrazo y se despidieron. Ninguna de las dos  tenía claro si el viernes se verían de nuevo pero había que ser optimista sino se perdería una bella amistad.  Sofía ese fin de semana no quiso quedarse en casa, necesitaba la brisa del mar para calmar los nervios que le producía el pensar en Adelmo y en como iba a hablar con él  ¿Y si ya no quería nada con ella porque se había cansado de esperar?. Ese miedo le consumía y quería estar fuerte para cualquier cosa que deparara ese encuentro.  


    Nerea ese fin de semana se fue al pueblo de sus padres, era la única manera de desconectar. Esos dos días fueron un bálsamo para ella, tanto que decidió tomar vacaciones por adelantado y permanecer allí  quince días más, sabía que necesitaba espacio y tiempo… tiempo que lo pasó haciendo senderismo y bañándose en el rio, donde siempre coincidía con un grupo de jóvenes que estaban de campamento. La casualidad hizo que conociese a una chica de Sevilla que con su desparpajo le hizo sonreír y sentir de nuevo, aún con miedo quiso darse la oportunidad que ella le brindaba. Sus últimos tres días allí la hicieron vivir de nuevo. Se dieron los respectivos teléfonos y direcciones  quedando Nerea en ir a verla el próximo fin de semana. Ahora tenía que volver a Madrid a seguir trabajando y cómo no contarle a su amiga por que había desaparecido y el motivo por el que los viernes ya no podrían verse. 


    Sofía estuvo llamando a Nerea sin recibir respuesta, eso le asustó y no dudó en llamar a la madre de ella que le dijo donde estaba pues se había tomado unas vacaciones. Eso la dejó en parte tranquila pues llegaba a entenderla. Esos días decidió quedar con Adelmo para hablar, de hecho lo hizo esa semana, pensó que era mejor quedar para el viernes después de sus clases. Ese miércoles, cuando Adelmo entró por la puerta para dirigirse al primer piso del gimnasio, Sofía le llamó desde el mostrador. 


    —     Señor Adelmo disculpe ¿Puedo hablar unos segundos con usted? —Sus mejillas se sonrojaron y comenzaron a sudarle las manos, desde hacía meses que no cruzaban mas que saludos. 


    —     Por supuesto Sofía, dime —Se acercó al mostrador con la mejor sonrisa que pudo mostrar, de hecho le pilló de sorpresa que quisiera hablar, pensó que sería algún cambio de clases. 


    —     ¿Puedo tutearle?—No sabía como hablarle después de tanto tiempo y no quería meter la pata, pero para estos asuntos lo mejor era el lenguaje coloquial. 


    —     Claro que sí, sabes que eres especial para mí —Que quisiera tutearle, unido a su voz nerviosa y esos colores en sus mejillas le dieron buena espina, su sonrisa en ese momento fue más sincera. 


    —     A ver como empiezo lo que quiero decirte—Ya tartamudeaba y bajaba su mirada, estaba entre nerviosa y avergonzada. 


    —     Pues por el principio Sofía, no te compliques, se directa y ya está —Su impulso era besarla, seguía deseándola como el primer día. 


    —     Vale. Me gustaría quedar el viernes después de tus clases para hablar, si puedes, claro —Soltó un suspiro pues ya le había preguntado lo que quería. 


    —     ¿El viernes?… vale de acuerdo ¿Puedes subir a recogerme antes de acabar con la última chica que tengo? —Su cabeza funcionaba muy rápido y ya tenía algo pensado para sorprenderla esa tarde. Quería recuperarla,  lo que no sabía es que era suya desde hacía mucho. 


    —     Por mí bien, ahí estaré el viernes. Gracias Adelmo —En sus ojos se podía ver ese brillo de felicidad anticipada ya que no sabía como iba a empezar la cosa. 


    —     Pues si ya está claro, si te parece bien me voy a dar mis clases. Nos vemos el viernes por la tarde Sofía —Se iba satisfecho y con un semblante totalmente distinto al que tenía cuando entró esa tarde al local. 


    —     Sí, así es. Buenas tardes señor Adelmo—Sabía que al contestarle así se daría la vuelta y podría ver de nuevo esa sonrisa que tanto echó de menos esos meses. 


    Efectivamente, Adelmo se giró y le brindó la mejor de sus sonrisas pues estaba enamorado de ella hasta las trancas. Cuando se volvió de nuevo para subir por las escaleras a Sofía se le fueron de nuevo los ojos a ese culo tan prieto, parece ser que las cosas volvían poco a poco a la normalidad. 


    Adelmo entró en sus clases con energía renovada y la verdad,  esa tarde disfrutó como hacía tiempo que no lo hacía de su querido tango. La tarde se le pasó volando, cuando acabó pensó que si aún estaba Sofía abajo la podría invitar a una cerveza para refrescar esa tarde tan calurosa. Así que se cambió de ropa muy rápido y cuando llegó a la planta baja la que estaba en el mostrador era Esther la jefa 


    —     Hola Esther ¿Ya se ha ido Sofía? —Intentaba disimular pero su rostro de decepción era muy evidente. 


    —     ¡Hombre Adelmo! Pues no, no está como puedes ver ya que le he dejado salir antes ya que me lo ha pedido ella por motivos personales —Se olía que ahí había gato encerrado y que estos dos se traían algo entre manos. 


    —     Vale, pues nada. Muchas gracias Esther me retiro ya para descansar, buenas noches —Se preguntaba que serían esos asuntos personales y ¿Si estaba intentando evitarle? Pensó que lo mejor sería entrarle suave el viernes en vez de a saco, ya pensaría algo esa noche. 


    —     Buenas noches Adelmo… ¡Ah! Y que descanses —La última frase se la dijo entre risas. 


    Se fue derecho a su piso sin parar de darle vueltas al porqué se había marchado antes, esa noche decidió como recibirla la tarde del viernes para que no lo olvidara nunca. Sofía se fue antes porque quería ir a depilarse y a la peluquería pues su intención era deslumbrarle ese viernes. Al día siguiente los dos lo llevaron bien ya que Adelmo estaba en su oficina y ella en su trabajo estaba más relajada de saber que hoy no lo vería,  así la sorpresa de su cambio de look sería mayor. Se les pasó rápido dejando los dos el jueves como día neutral sin verse. 


    Y por fín llegó el tan esperado viernes. Sofía hizo lo de siempre, sus ejercicios y luego procuró recogerse el pelo para cuando él entrara esa tarde a sus clases no se percatara del cambio y se fue derecha a su trabajo. Adelmo hizo un tanto de lo mismo, su carrera matinal, su oficina y por la tarde a enseñar su amado tango. Sofía apenas probó bocado en la comida los nervios le habían cerrado el estómago y  a Adelmo le pasaba lo contario le daba por comer. Ella optó por una sopa y después una tila para calmar esa ansiedad, él intento tomarse el café menos cargado pues conforme se acercaba la hora se estaba poniendo nervioso ya que no quería meter la pata de nuevo con ella. 


    Se hizo la hora de que él llegara al local y como un reloj allí estaba en la puerta principal con esa sonrisa tan característica suya, Sofía se quedó embobada al verle pues estaba más guapo si cabe. Intentó disimular con un escueto saludo y él hizo lo mismo al percibir su nerviosismo. La tarde se pasó muy bien aunque fuese entre nervios y las clases iban finalizando. Sofía habló con Esther para quitarse quince minutos antes con la excusa de que quería ver si Adelmo la aceptaba de nuevo en su curso, ella sabía que no era ese el motivo y menos viendo lo bella que se había puesto, aun así aceptó  pues les tenía cariño a esos dos locos. 


    Llegó el momento y su jefa la sustituyó, Sofía se encaminó escaleras arriba temblándole el cuerpo entero. Conforme se acercaba a la sala que ocupaba él se le podía escuchar indicar lo que eran los últimos pasos del tango que estaba sonando, tanto tiempo aprendiendo este baile que ya se los conocía casi todos los que ponía. Se acercó con timidez en los últimos pasos que la separaban de la puerta de entrada hasta que se situó delante de ella. Se quedaba embelesada cada vez que lo veía bailar pues era un gran bailarín y el tango lo bordaba. Tan embelesada que apenas escuchó que le hablaba Adelmo. 


    —     Pasa Sofía, Clara ya se va, hemos terminado ya la clase y me gustaría enseñarte algo ¿Estás preparada? —Desprendía felicidad por todos los poros de su piel. 


    —     Por supuesto profesor, soy toda suya —Sabía que esas palabras iban a hacer mella en él y su reacción no se hizo  esperar. 


    —     Eso de profesor me ha calado muy hondo y lo sabes —Su mirada ardía al cruzarse con la de ella. 


    Se fue derecho al equipo de música y cambió el pen, comenzando a sonar el tango de ellos dos. En dos pasos se acercó a ella y le pidió ese baile. 


    —     ¿Bailas conmigo princesa? —Sabía que esta sorpresa iba a calar muy hondo en ella y también en él. 


    —     Sí… caballero —Le ardía todo su interior, ese hombre tenía el poder de hacerle perder la cordura. 


    —     ¿Sabes… que deseaba… bailar así… de nuevo…  contigo? —Sus palabras brotaban con una sensualidad aplastante y se las iba diciendo con pausa al oído mientras comenzaban a bailar. 


    —     He de decirle que mi alma ansiaba volar de nuevo al compás del tango entre sus brazos — Apenas le salían las palabras se sentía extasiada junto a él. 


    —     Pues dejemos que nuestras almas hablen y nuestros cuerpos vuelen al son de esta maravillosa melodía —Sentirla de nuevo en sus brazos y bajo el embrujo del tango era como un sueño. 


    Estuvieron bailando ese tango y dos más, sin darse cuenta la conexión entre ellos era tanta que los hacía ser un solo ser. Sus movimientos embrujaban pues encajaban a la perfección, estaban hechos el uno para el otro y hasta ese día no se habían dado cuenta. Después de la última nota se fundieron en un beso apasionado, abrazados como si no fuesen a verse nunca más, detrás de ese tango hubo mucha pasión, tanta que ni Esther se atrevió a romper ese momento para decir que cerraba. Sabía que Sofía tenía llaves, así que se fue sin hacer ruido y cerró la puerta principal al salir. Ellos no dejaron de amarse perdiendo la noción de donde se encontraban, hasta que no acabaron no fueron conscientes de que seguían en el aula de baile. Ante tal sorpresa se echaron a reír por su descabellada locura y Sofía aprovechó para dejar claro el porqué quería hablar con él aunque ya se supiese después de lo sucedido. 


    —     Bueno Adelmo, creo que sobran las palabras pero aun así debo decírtelas —En sus ojos había un brillo especial. 


    —     Supongo que se deberían decir, pero en este caso voy a ser yo quien te las diga a ti si me permites —Tenía que declararse o le iba a dar algo y Sofía se lo merecía. 


    —     Pues nada, le cedo la palabra caballero —Sus manos comenzaron a temblarle ya que se lo podía imaginar pero aún  así tenía sus miedos. 


    —     Sofía desde el primer día que te vi me calaste hondo y conforme íbamos avanzando en las clases me mostrabas más un lado que desconocía de ti y es que amas este baile tanto o más que yo. Este hecho unido a que me enamoré perdidamente de ti y dándome cuenta hace tres meses que ya no sabía vivir sin verte, sin besarte, sin tocarte han hecho de mi vida un infierno hasta el día de hoy. Sé que tendrás tus dudas respecto a mí pero he de decirte que nunca nadie me ha llegado tanto al corazón, por eso te pido si quieres ser mi pareja, no solo en el tango sino en la vida real pues no concibo ya mi vida sin ti a mi lado —Acercó el pantalón y del bolsillo saco una pequeña cajita que se la ofreció a Sofía. 


    —     Adelmo, me dejas sin palabras ¿ Y esta caja? ¿Estás seguro de este paso? Sabes que tengo miedo a sufrir de nuevo pues yo también estoy muy enamorada de ti —abrió con manos temblorosas la caja y el anillo que había dentro era sencillo y precioso. 


    —     Sí mi princesa, más seguro que nunca. Eres mi nueva vida y no te voy a dejar escapar —Sus ojos no se apartaban de los de ella. 


    —     Adelmo. Sí, acepto ser tu pareja pues tú para mi significas lo mismo que yo para ti —se acercó más a él y le beso de nuevo apasionadamente. 


    A partir de ese día las cosas fueron volviendo a la normalidad, Nerea se alegró del compromiso de su amiga pues las dos estuvieron hablando tendidamente después de su vuelta de Sevilla, de hecho Nerea se fue a vivir con su chica al Sur. Sofía y Adelmo compraron un piso nuevo donde comenzaron su historia de amor, que aún sigue con la mecha bien encendida. No solo compartían amor entre ellos sino también amor por ese tango que los unió.  


    Todo pasó detrás del tango de ese mágico viernes. 


      


    “FIN” 


      


      


      


    Redes sociales donde puedes encontrarme: 


      


    https://elrinconocultodegeraldinblog.blogspot.com 


    https://www.facebook.com/1.Geraldine70/ 


    https://www.facebook.com/gerivizcainomartinez 


    https://nievesjeri.wixsite.com/elrincondegeraldine 


      


      


      


      


      


      


      


    Sobre el autor 


      


    Nieves Jeri Vizcaíno Martínez, nacida en Valencia el 5 de agosto de 1970.  Siempre me gustó leer mucho todo tipo de lecturas, lo que más me atraía de adolescente era la lectura de intriga y suspense. Más adelante me fui por la lectura romántica y de ahí a la erótica. En estas dos últimas es donde me siento más yo misma. 


     Me defino como una mujer polivalente ya que he trabajado y sigo trabajando en cualquier cosa pues me dicen que soy como una esponja, aprendo rápido. Con mente inquieta no he dudado en adentrarme en el mundo de la escritura dispuesta a aprender cada día más de todos y de mí misma. 


     Hace unos tres años abrí un blog que llama  “El Rincón Oculto de Geraldine”, a parte tengo otro blog en Facebook “Desde mi alma a través de mis ojos”. Leyendo los escritos de una buena  amiga escritora, me fui adentrando en el mundo del BDSM, atrayéndome tanto que decidí informarme mucho más, descubriendo muchas cosas, que hicieron me decantara aún más por este tipo de lectura participando en “Descubriendo talentos” de Katy Molina donde participé en una antología erótica “Susúrrame entre las piernas” con mi primera narrativa “Detrás del Tango” la cual vuelvo a publicar en este ejemplar, completa y con su final incluido. Aún sigo escribiendo relatos cortos y escritos del género erótico y romántico que comparto tanto en mi blog de Facebook como en la web.   


    Sigo con mi mente inquieta en nuevas historias, entre ellas mi próximo trabajo. Una historia entre la fantasía y la realidad que no te dejará indiferente. 
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